








DE LA INDIFERENCIA 

E N M A T E R I A 

D E 

3BLEXIGÍ03ST?" 





(p62 OÍH 

TOE XJL OTDIX'Ká JEITCIA 
EN MATERIA DE RELIGIÓN 

O B R A E S C R I T A 

POR Mr. V ABBÉ F. DE LA MENNAJS 

Y T R A D U C I D A 

D E LA CUARTA EDICIÓN FRANCESA 

POR FR. JOSÉ MARÍA LASO DE LA VEGA, DR. EN SAGRA­

DA TEOLOGÍA Y LECTOR EN S. FRANCISCO DE LA 

OBSERVANCIA DE CÁDIZ. 

lmpius cum in profundum venerit... contemnit. 
PROV. 1S. 3. 

0 

ty T. ii. 

C Á D I Z : 1 8 2 0 . 

E N LA IMPRENTA DE LA UNIÓN NACIONAL. 

A cargo de D. José Gómez. /¡f*4?,-



9 



5 

C A P Í T U L O I? 

Reflecsioñes sobre la demencia de aquellos que sin raciocinar ' 
solo son indiferentes por indolencia y pereza. Esposicion de 
los únicos principios en que se puede fundar la indiferencia 

que nace de raciocinio. 

^ j ^ u b i e n d o de edad en edad hasta el origen del géne­
ro humano se encuentra establecida en todos los pueblos la 
creencia de un Dios y de una vida futura. E n esta creen­
cia , única sanción de todas las obligaciones , que por sí 
sola afirma y defiende el orden y las leyes , se apoya y 
descansa la sociedad , la cual se desmorona y destruye lue­
go que se toca a aquella. Sin embargo, tarde ó temprano 
llega una época en que el lujo deprava y corrompe las 
cos tumbres , y la filosofía la razón ( N ? i ? ) . Llegó esta 
época á los griegos en tiempo de P e r i c l e s ; á los roma­
nos , ún poco antes del siglo de Augusto . Se vio 
aparecer una nube de sofistas, que esforzándose á ha­
cer que la ciencia sirviese como esclava á las pasiones, 
pusieron desvergonzadamente los desvarios de su espíri tu 
estraviado en el lugar propio de las tradiciones pr imordia­
les. A fuerza de sutilezas y de vanos d i scursos , confun­
dieron todas las i d e a s , obscurecieron todas las noc iones , 
y debilitaron todas las creencias* Ya el mundo no po­
d ía mas , cuando de r e p e n t e , aclara'ndose y desenvolvién­
dose á la voz de Dios la antigua fe en un pueblo, 
encargado especialmente de conservar este depósito , volvió 
a tomar gloriosamente posesión del universo. Se promul­
garon nuevos d o g m a s ; pero derivándose estos de los pri-» 
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(a) En el original SÍ lee la grande Charte de la huma­
rme: he traducido el pensamiento, cuya metáfora esta to­
mada de la carta constitucional de Francia d que el autor 
hace alusión. 

% 

m i t i v o s , pe r t enec í an , al menos implícitamente i la fe" 
p r imi t iva . Se cumplen profundos mis ter ios ; pero estos mis ­
terios anunciados al primer hombre , revelados con mayor 
claridad á sus descendientes , se esperaban y presentían 
por todo el genero humano. N o nacia el c r i s t i an i smo; 
crecía. Todo está en l azado , todo se encadena asi en la 
historia , como en ios dogmas de la Religión. Las na­
ciones comienzan y acaban , desaparecen con sus costumbres , 
leyes , opiniones y ciencias ; solo una doctrina p e r m a n e c e , 
siempre creída á pesar del interés que las pasiones t ie ­
nen en no c reer la ; siempre invariable enmedio de este 
rápido y perpetuo movimiento; siempre impugnada y siem­
p r e jus t i f icada ; siempre al abrigo y á cubierto de las v a ­
riaciones que los siglos introducen en las instituciones mas 
sólidas y en los sistemas mas acredi tados ; siempre mas 
admirable y cada vez mas a d m i r a d a , á proporción que 
mas se la ecsamina ; el consuelo de los pobres y la e s ­
peranza mas dulce de los ricos, el amparo y defensa de los 
pueblos y el freno de los reyes ; regla del poder que ella 
modera , y de la obediencia que santifica; el gran p a c ­
to de la humanidad (a ) , por el que la justicia eterna , no 
queriendo que ni aun el mismo crimen quede sin es­
peranza y pro tec ion , estipula y empeña su misericordia 
en favor del ar repent imiento: doctrina tan humilde como 
profunda , tan sencilla cuanto elevada y magnífica ; doc­
t r ina que subyuga los ingenios mas poderosos por su su­
blimidad , y se proporciona por su claridad á los mas cor­
tos talentos ; en fia doctrina indestructible que resiste á t o ­
do , que de todo triunfa asi de la violencia como del 
desprec io , lo mismo de los sofismas que de los cadaha l ­
sos y que , fortalecida por su antigüedad , sus pruebas 
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victoriosas y sus beneficios, parece reina sobre el espíritu 
humano por derecho de nac imiento , de conquista y de amor. 

E s t a es la Religión que han escogido ciertos hombres 
pa ra que sea el objeto de su indiferencia. N o se juzga 
digno ni aun de ocupar un instante el pensamiento lo 
que Bossuet , P a s c a l , Fenelon, Descartes , N e w t o n , Leibni tz , 
E u l e r o creyeron después del ecsamen mas atento , y d io 
mater ia á sus continuas meditaciones. Se figuran que , me­
nospreciando el cristianismo sin conocerle , se elevarán 
sobre cuanto se ha visto mas grande en la t ierra en v i r ­
tud y t a l e n t o , por espacio de diez y ocho s ig los ; y p a ­
gados ridiculamente de un desden indolente para con la 
verdad , qualquiera que ella sea , se llenan de orgullo 
porque piensan elevarse guardando la neutralidad de la 
ignorancia entre la doctrina que ha formado un Vicente 
de Pau lo , y la que ha producido un M a r a t . (Na 2a.). 

Todo se desea y quiere s a b e r , menos si hay ó no 
un Dios , si á esta vida corta ha de seguir otra d u r a ­
ble , si no hay mas obligación que la de seguir sus ape­
titos , ó si por el contrario se les debe arreglar á una 
ley fija y divina. H a n llegado á descubrir algunos hom­
bres que todos les interesa menos su salud eterna. D i ­
cen que no tienen tiempo para pensar en esto ; pero 
lo tienen de sobra al punto que se t ra ta de satisfacer el 
antojo mas frivolo. Tienen tiempo para los negocios y 
placeres , pero les falta para ecsaminar si hay un cielo ó 
un infierno. Tienen tiempo para instruirse en las futilidades 
mas vanas de este m u n d o , donde no pasarán mas que un 
dia , y no lo tienen para asegurarse si ecsiste otro que 
desventurados ü dichosos han de habitar eternamente. Tienen 
t iempo para cuidar y regalar un cuerpo que va á disol­
verse , y no lo tienen para informarse si encierra una a l ­
ma inmortal . Tienen tiempo para ir lejos á convencerse 
por sus ojos si ecsiste un animal raro , una planta cu r iosa ; 
y no lo tienen para convencer su razón de la ecsistencia 
de un Dios ¡ O cuguedad inconcebible 1 . . . . g quién no es -
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clamará con Bossuet wque el encanto de los sentidos es 
tan f u e r t e , que nada podemos ver mas a l l á w ? 

E n efecto, ¿ esta falta absoluta • de previsión , esta 
seguridad estúpida con que se precipitan á un porveni r 
desconocido y sin t é rminos , no es evidentemente la señal 
de haber perdido el ju ic io ? Todo el genero humano a tes ­
t igua la ecistencia de una ley que no se puede violar 
i m p u n e m e n t e ; y sin creer su test imonio, sin de smen t i r l e , 
fiándose en un miserable puede ser se admiten todas las 
consecuencias de una oposición formal á esta ley , y se 
crean y forman á si mismos de una vez , por su i n d o ­
lencia dos fatalidades, la del delito y la desgracia. 

Se han visto hombres atormentados reírse y danzar so­
bre el cadahalso ; mas era inevitable la muerte que d e s ­
p r e c i a b a n , nadie podia escusársela. E n la necesidad in* 
vencible de m o r i r , resistían é insultaban á la na tu ra l eza , 
y encontraban una especie de consuelo feroz en asombrar 
al pueblo con el espectáculo de una alegría mil veces mas 
horrorosa que las angustias del temor y las agonías de la 
desesperación. Mas lo que nunca se ha visto , ni se verá 
jamas e s , que un hombre incierto si su cabeza vá á caer 
dentro de pocas horas bajo la hacha del v e r d u g o , y 
estando seguro de salvarse solo con querer convencerse 
de la realidad del peligro que le a m e n a z a , permanezca 
t ranqui lo en esta duda espantosa , y prefiera á la v ida 
algunos instantes de p l a c e r , y aun de tedio, que van á 
terminarse mui pronto con un suplicio terrible y deshon­
roso. P o r mucho menosprecio que se afecte de una ecs is -
tencia pasagera y cargada de dolores, no es tan fácil desa­
sirse y desentenderse de e l l a ; no hay apatía tan pronfun-
d a , de la cual no se dispierte con el a n u n c i o , con la 
sola idea de una muerte cercana. ? Q u é digo yo ? todo 
lo que nos toca , sea en la salud sea en los b i e n e s , en 
las diversiones ó en las op in iones , ó en las cosas á q u e 
estamos acostumbrados , nos conmueve , nos inquieta , nos 
hace salir fuera de nosotros mismos , y nos inspira una ac -
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t ividad infatigable ; y g nada hemos de mirar con indiferen­
cia mas que el c i e l o , el infierno y la e tern idad? 

Sapan al menos , los que viven tranquilos en e s ­
t a indifenrencia monstruosa , ó que se engríen con ella , lo 
que pensaba uno de aquellos hombres , que parece han na ­
cido , por la prodigiosa superioridad de su talento , para 
ensanchar los limites de la inteligencia humana. 

r>La inmortalidad del alma es una cosa que nos importa 
j í tanto , que nos interesa tan profundamente , que es n¿cesa-
?9rio haber perdido todo sentimiento para tener por indife­
r e n t e saber ó ignorar lo que esto es. Todas nuestras ac-
sviones y todos nuestros pensamientos deben tomar caminos 
5?tan diversos , según que hay ó no bienes eternos que es-
w p e r a r , que es imposible dar un paso con sentido y j u i -
??cio , que no se arregle con concepto á este punto que de -
wbe ser nuestro último objeto. 

«As i nuestro pr imer interés y nuestra pr imera obl i -
wgacion es i lustrarnos sobre esta materia de la cual d e ­
s p e n d e toda nuestra conducta. Y he aqui por q u e , aun 
wen los que no están persuadidos hallo una estrema d i ­
f e r e n c i a entre aquellos que trabajan con toda su fuerza en 
^ ins t ru i rse , y los que viven sin da'rseles n a d a , ni pen-
wsar en ello. 

«Solo me inspiran compasión aquellos que gimen s in­
c e r a m e n t e en esta d u d a , que la miran como la úl t ima 
wdesgracia , y que , . nada omiten para salir de ella , 
^ocupándose pr incipalmente y con la mayor seriedad en 

• westa averiguación. Pero considero de un modo muy d i ­
s p e r s o á aquellos que pasan sus dias sin pensar en es-

• wte ult imo fin de la v i d a , y que por la sola razón de que 
5?no se encuentran en si mismos con luces que los per­
suadan , dejan de buscarlas en otra p a r t e , y de ecsaminar 
vní fondo si esta opinión es de aquellas que el pueblo 
59adopta por una crédula s impl ic idad , ó de las que aun-
í»que obscuras en si m i s m a s , tienen sin embargo un funda-
a d a m e n to solidísimo. E s t a negligencia en un negocio en que 

B 
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s s e trata de ellos mismos , de su e t e r n i d a d , de su todo, 
Mine irrita mas que me enternece , me maravil la y es -

"fcpaflta : es para mi un monstruo. N o digo yo esto por 
s e l zelo piadoso de una devoción e sp i r i t ua l ; pretendo por 
s e l c o n t r a r i o , que el amor p r o p i o , el interés h u m a n o , 
s l a mas simple luz de la razón debe inspirarnos estos sen-
s t imienios . N o es necesario para esto ver mas que lo que 
s v e n las personas menos i lustradas. 

" N o es preciso tener una alma mui elevada para com-
prender que no se encuentra aqui satisfacion sólida y ver­

d a d e r a ; que todos nuestros placeres no son mas que va-
u n i d a d y nuestros males in f in i tos , y que en fin la 
, ,muerte que nos amenaza á cada instante nos ha de p o -
, , n e r dentro de pocos afíos , y puede ser dentro de pocos 
„d ias en un estado eterno de d i c h a , de infelicidad ó de 

anonadamiento. E n t r e nosotros p u e s , el c i e l o , el infier­
n o , ú la n a d a , nada media mas que Ja vida que es la 
, ,cosa mas frágil del m u n d o ; y no siendo el cielo cierta-

: , .men te para aquellos que dudan si su alma es inmortal , 
„ n o tienen que esperar mas que el infierno íí la nada. 

"j>ío hay cosa que sea mas cierta que esto ni mas 
"„terrible« Echémos la cuanto queramos de g u a p o s , este es 
„ e l fin q » 2 aguarda á la mas buena vida del mundo. 

4 4 B n vano apartan su pensamiento de esta eternidad que 
,,les espera , como si por no pensar en ella pudiesen a n i -
p,,qtiilar1ít. E l l a subsiste á pesar suyo , se acerca; y la muer-
, , te que la ha de abr i r la puer ta Jos pondrá infaliblemen­
t e d e n í r o ^ e P o c o t iempo en la necesidad horrible de ser 
, ,ó a n i q u ^ a ^ o s ó infelices para una eternidad. 

uj-je aqui una duda de una consecuencia terrible , y 
~„ya es seguramente un mal grandísimo estar en esta duda; 

más ^ menos , cuando se está en ella es una obligación 
„ i n ( t i - ; p ~ n s a ^ e inqui r i r la verdad. Asi el que duda y nó 

• ] a j ^ s c a es á un t iempo mui injusto y mui desgraciado: 
-l y g j en tal estado se halla tranquilo y satisfecho , si ha-< 
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, , tuaeion y de ella misma halla motivos de gozo y van i -
„dad , no encuentro términos para calificar una cr ia tura 
„ t a n estravagante. 

6 4 ¿Dónde se puede adquir i r ó tomar estos sentimientos? 
„ ¿ Q ü é motivo de gozo se encuentra en no esperar mas que 
^miserias irremediables? g Q u é materia de vanidad en ver-

: , , se rodeado de impenetrables obscuridades ? ¿ Qué consuelo 
9 , en no esperar jamas consolador ? 

4 i E Í reposo en esta ignorancia es una cosa monstruosa 
, ,y cuya estupidez y estravagancia es necesario hacer c o ­
n o c e r á aquellos que pasan así su v i d a , haciéndoles ver 
, , lo que pasa en ellos mismos, para confundirles con la 
, ,vis ta de su locura. Porque he aquí como discurren los 
„hombres , cuando se determinan á vivir en esta . ignoran­
c i a de lo que son , y sin buscar ilustración alguna. 

" Y o no sé quien me ha puesto en el m u n d o , ni que 
,,cosa es el m u n d o , ni lo que yo mismo soi . M e hallo en 
, ,una terrible ignorancia de todas las cosas. Yo no sé que 
,,es mi c u e r p o , ni mis sent idos , ni mi a l m a : y esta mis-
„ m a porción ú parte de mi , que piensa lo que yo digo, 
. ,y que hace reflecsion sobre todo y sobre si misma , no es 
„ m a s conocida que lo demás. Yo veo estos asombrosos 
„espacios del universo que me encierran y me encuentro 
. ,pegado á un rincón de esta vasta estension , sin saber por-
, ,que estoi colocado en este lugar mas bien que en o t r o , 
, ,ni porque el poco de tiempo que se me ha dado para 

v i v i r , se me ha asignado en este punto y no en n in -
, ,guno otro de la eternidad toda que me ha precedido y 
„ d e toda la que me ha de seguir* Yo no veo mas que 

infinitos por todas partes que me tragan como un átomo 
„ y como una sombra que no dura mas que un instante 
,,sin esperanza de vuel ta . Todo lo que yo conozco es que 
„ h e de morir mui p r o n t o ; y lo que mas ignoro es esta 
, ,misma muerte que no puedo evi tar . 

"Como no sé de donde v e n g o , tampoco donde voi ; 
« y solo sé que saliendo de este mundo caigo para siempre, 
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no en la n a d a , ó en las manos de un Dios i r r i tado, sin 
^saber á cual de estas dos condiciones he de pertenecer 
^eternamente. 

u í J e aquí mi estado lleno de miseria , de flaqueza y 
, ,obscuridad. De todo esto concluyo q ie yo debo pasar 
,,todos los dias de mi vida sin pensar en lo que me de-
, ,be s u c e d e r , y que nada tengo que hacer mas que seguir 
„mis inclinaciones sin refleesion ni inqu ie tud , haciendo to-
,,do lo que es necesario para caer en la desgracia eterna, 
„caso que lo que se dice sea verdad. Tal vez podria en­
c o n t r a r en mis dudas alguna ilustración ; mas yo no quie­
bro tomarme este t raba jo , ni dar un paso para buscarla; 
, , y tratando con menosprecio á los que se afanan en esto, 
, ,yo quiero i r sin previsión ni temor á tentar y probar 
, ,un acontecimiento tan grande , y dejarme llevar dulce-
„mente á la m u e r t e , en. la incert idumbre de la eternidad 
de mi futura condición. 

" A la verdad es gloria de la Religión tener por ene-
„migos hombres tan i r racionales ; y es tan poco arriesgada 
, ,para ella su oposición , que sirve por el contrario al es­
t a b l e c i m i e n t o de las verdades principales que ella nos en­
t e n a . Porque la fé crist iana tiene por pr incipal objeto 
„establecer estas dos cosas , la corrupción de la naturaleza 
, , y la redención de Jesucr is to . Asi q u e , si ellos no s i r­
v e n para mostrar la verdad de la redención por la san­
t i d a d de sus costumbres , sirven al menos admirablemente 
, ,para mostrar Ja corrupción de la naturaleza por unos sen­
t i m i e n t o s tan desnaturalizados, 

" N a d a hay que importe tanto al hombre como su es­
t a d o ; nada íe es tan temible como la eternidad. Asi no 
,.es natural se encuentren hombres indiferentes á la pérdida 
„de su ser y al peligro de una eternidad de miseria. 
.,Se manifiestan mui otros con respecto á las demás cosas; 
Cernen hasta las mas pequeñas , las preveen , las sienten, 
v y aquel mismo hombre que pasa días y noches rabioso y 
^desesperado por ¿a pérdida de un empleo ú alguna ima-



„g inada ofensa de su h o n o r , es el mismo que sabe vá á 
, ,perderlo todo por la m u e r t e , y sin embargo vive sin in­
q u i e t u d , sin turbación ni tr isteza. Es t a estraña insensi­
b i l i d a d hacia las cosas mas terribles en un corazón tan 
,,sensible á las mas ligeras es una cosa monstruosa , es 
, ,un encanto incomprensible y un letargo sobrenatural . 

n E s contra la naturaleza que un hombre encerrado en 
?mn calabozo , sin saber si está dada su sentencia , y no 
a ten iendo mas que una hora para saberlo ; pero siendo s u ­
f i c i e n t e esta , si sabe que se ha dado para hacerla r evo­
l c a r , emplee aquella h o r a , no en informarse si está da-
„ d a la sentencia , sino en juga r y divert i rse. Es te es el es­
t a d o en que se encuentran las personas de que hablamos , 
„con esta diferencia, que los males de que se ven amena­
z a d o s son mui distintos de la simple perdida de la v i -
„ d a , ó un suplicio pasagero , que es lo que el preso t e -
„mer í a . Sin embargo ellos corren sin cuidado al p rec ip ic io , 
9 ,despues de haber puesto cualquier cosa delante para estor­
b a r que sus ojos le v e a n , y se burlan de aquellos que 
,,se lo advierten. 

nAsi no solo prueba la verdadera Religión el celo de 
aquellos que buscan á Dios, sino también la ceguedad de 

,,los que no le buscan , y viven en esta horrorosa negl i ­
g e n c i a . E s indispensable que haya un extraordinario t ras­
t o r n o en la naturaleza del hombre , para que pueda vivir 
, ,en este estado y mucho mas para hacer alarde de él . Porque 
t u n cuando tuviesen una plena certeza de que nada teman que 
t e m e r después de la muerte , m a s q u e volver á la n a d a ; 
,.¿no seria este un motivo de desesperación mas bien que de 
^van idad ? ¿ N o es p»es una locura inconcebible , no es­
t a n d o seguros, gloriarse de vivir en esta duda ? 

wY sin embargo es cierto que el hombre ha llegado 
„ á d.-.snaturalizarse tanto que en esto mismo halla su co-
„ razon una semilla, un principio de gozo. Es te reposo bru-
t a i entre el temor del infierno y la nada , parece tan agrá? 
, ,dable que , no solo los que están verdaderamente en esta 
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„ d u d a desdichada se g l o r i a n , sino q u e , aun aquel lo* 'que 
„ n o lo están , tienen por glorioso y recomendable fingir se 
„hal lan en ella. Porque la esperiencia nos hace conocer q u e 
„ l a mayor parte de ellos es de este úl t imo ge 'nero; hom­
b r e s que se ponen una máscara , y no son tales, cuales 
„quieren parecer . H a n oido decir que las bellas maneras del 
„mundo , el gran tono , consiste en contrahacer asi el ato­
l o n d r a d o . Es to es lo que llaman haber sacudido el yaga?; 
, ,y la mayor parte no lo hacen mas que por imitar á otros. 

„ M a s por poco sentido común que les haya quedado, , 
„ n o es difícil hacerles conocer cuanto se engañan buscando 
„Ia estimación por este camino . . . . . . Si pensasen en ello 
^ser iamente, verian que nada es mas apropósito pa ra 
, ,atraeries el menosprecio y la aversión de los h o m b r e s , y 
„hacerles pasar por personas sin talento y sin ju ic io . Y en 
„efecto , si se íes pide cuenta de sus sentimientos y de 
,,Ias razones que tienen para dudar de la Religión , d i rán 
„cosas tan débiles , tan triviales , que mas bien persuadi rán 
„ lo contrario. Esto es lo que les dijo un dia mui al ca­
t o cierta persona: Si continuáis discurriendo de este mo-
,,do , les decia , en verdad que me convert iréis . Y tenia 
, , razon ; porque ¿ quién no se horrorizar ía de convenir en 
,,sentimientos y opiniones con perdonas tan despreciables? 

,,Asi aquellos que fingen estos sentimientos son mui 
„desgraciados , violentando su natural para hacerse los hom­
b r e s mas impert inentes. Si les duele en el corazón de no 
„ t ene r mas luces , que no lo disimulen. Es ta declaración no 
, ,debe ser vergonzosa. Solo hay vergüenza en no tenerla. N a ­
b a prueba mas una debilidad estraordinaria de talento , que 
„ n ° conocer cual es la desgracia de un hombre que no cree 
,,en Dios . Abandonen pues estas impiedades á aquellos queson 
„ t an mal nacidos que son verdaderamente capaces de e l l a s ; 
„sean al menos hombres de b i e n , sino pueden todavía ser 
„crist ianos ; y en fin conozcan que no hay mas que dos 
^clases de personas que puedan llamarse racionales : ó aque-
b l o s que sirven á Dios de todo su corazón porque le co-
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: (¿i) Pensamientos de tascal. 

i^nc-cen, ó los que le buscan de todo su corazón , porque 
^ todavía no le conocen, (a) 

La mayor parte de los indiferentes no permanecen ta­
les sino porque se figuran mostrar una superioridad glo­
riosa de razón , menospreciando á la ventura las opiniones 
y sentimientos vulgares. Se avergonzarían de tener algo de 
común con el pueblo , aun la esperanza; y he aqui lo 
que les impide ecsaminar los fundamentos de stí fé. P e ­
ro , es necesario confesar lo: ¡ Cuan miserable es la va­
nidad que se alimenta de la ignorancia ! Tanto los de ­
fensores de la Religión , como sus enemigos están de acuer­
do sobre su importancia. E s tan evidente este punto que 
ningún incrédulo dogmático lo disputa. E n que pues , aquel 
que no tiene mas ciencia que un insensato ¿ Qué me im­
porta ? podrá ser superior al c r i s t i ano , cuya c reenc ia , 
determinada por pruebas positivas , se apoya en un con­
jun to de hechos y consideraciones , que para ser c o m ­
prendidas ecsigen al menos aplicación, talento y el t r a ­
bajo de reflecsionar ? 

Sea lo que f u e r e , el ind i fe ren te , tan incapaz de ne ­
gar cosa alguna como de afirmarla , se duerme entre es­
tas dos dudas : es posible que la Religión sea verdadera ; 
es posible que sea falsa. Después de haber formado estas 
dos proposiciones contrarias , su poderosa razón en vez de 
deducir las consecuencias y pesar su v a ! o r , se reposa en 
la dulce comtempiacion de su fuerza y grandeza. 

Podrían desde Juego advert i r que aun antes de toda 
discusión y ecsamen , estas dos proposiciones generales no 
ofrecen , ni en m u c h o , el mismo grado de verosimil i tud. 
Po rque no hay persona que no vea que , si la Religión 
cristiana fuese falsa , su ecsistencia prolongada por diez y 
ocho s ig los , la victoria que ha conseguido sobre las op i ­
niones , las c o s t u m b r e s , las l e y e s , las pas iones , los hábi­
tos y usos de tantos pUeblos diversos y rivales , el impe-
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rio que no ha dejado de egercer sobre los talentos mas pe­
netrantes y las cabezas mas reflecsivas , seria el fenóme­
no moral mas esíraordinario é inespücable que jamas pu­
do verse ni oirse, E r r o r en efecto maravilloso que no se­
duce menos una razón fria y severa , que una alma sen­
sible y ias imaginaciones mi s ardientes ; que se apodera 
del hombre y de todos los hombres , combatiendo sin ce­
sar sus apetitos , error que favorece y apresura los p ro ­
gresos de la verdad en todos los ramos de los conocimien­
tos humanos ; error del cual nacen virtudes innume­
rables hasta entonces desconocidas ; error en fin que su­
cediendo á las especulaciones tan celebradas y sin embar ­
go tan estériles de la filosofía antigua, y propagándose súbi ­
tamente por todo el universo conocido y en el siglo mas 
ilustrado , rectifica todas las ideas recibidas , purifica to­
dos los principios , perfeciona los métodos del rac ioc in io , 
crea , y no digo mucho , las ciencias intelectuales y físi­
cas , logra abolir todas las preocupaciones enemigas deí 
h o m b r e , santifica las costumbres y suaviza las l eyes , une 
los pueblos con vínculos sagrados , pone el amor don­
de no habia mas que odio , protege á un tiempo al po­
deroso y al flaco , la autoridad y la sujeción, tempera la do­
minación , afirma la obed ienc ia , y produce por su efec­
to propio y necesario la perfecion del orden social. 

Con todo yo permito que se tenga por igualmente du­
dosas , ía falsedad de la religión cristiana y su verdad. 
N o tengo necesidad para demostrar con evidencia la locu­
ra de los ind i fe ren tes , mas que d e s ú s propias mácsimas , 
y me basta desenvolver esta proposición que ellos admi­
ten : es posible que la religión sea verdadera ; porque 
esta sola proposición encierra todas las siguen tes: 

E s posible que haya un Dios remunerador y vengador. 
E s posible que mi alma sea inmortal . 
E s posible que el soberano ser haya revelado á los hom­

bres verdades que no pueden comprender perfectamente 
aqui abajo, y les haya impuesto ob l igac iones , cuya razón 
go perc ibfv el 



E s posible que yo esté obligado rigorosamente á creer 
estas verdades , y á pract icar estas obligaciones. 

E s posible que si yo creo y o b r o , goce de una fe­
licidad infinita y eterna por premio de mi obediencia. 

E s posible finalmente, que si me niego á obrar y 
creer . sea eternamente castigado con suplicios horrorosos. 

N o , no temo afirmar q u e , permanecer voluntar iamen­
te en esta duda t e r r i b l e , complacerse en ella , desechar la 
esperanza de una felicidad infinita , y entregarse de p r o ­
pósito y con conocimiento (si la religión es verdadera c o ­
mo se confiesa puede serlo ) á unos tormentos^ cuya idea 
sola hiela de horror la imaginación , es un delirio inespl i -
c a b l e , una d e m e n c i a , un furor que no tiene nombre. 

Porque *. aun suponiendo nuestros intereses presentes 
en contradicion con los fu turos , y la necesidad de sacr i ­
ficar unos ú o t r o s , todavía no se d e b e r í a , obrando p r u ­
dentemente , dudar en la elecion. 

Obsérvese que se presentan aqui la eternidad por un 
lado , y por el otro un momento apenas perceptible , una 
s o m b r a , menos que e s to , el sueño de una s o m b r a , d i ­
ce P inda ro . 

Cuando pues esta vida fugitiva no fuese para el hom­
bre religioso mas que un padecer continuo , fy para el 
indiferente un placer sin mezcla de disgusto; aquel sufri­
miento p a s a g e r o , este placer que huye , no podrían ba­
lancear un instante á los ojos de la razón . la conside­
ración poderosa de la eternidad. 

Cualquiera q u e , antes que perder un deleite pasage­
ro , prefiere esponerse á ser desgraciado para siempre , me­
rece serlo , y no tiene derecho mas que al menosprecio que 
inspira toda pasión ciega y brutal . 

Cuando se considera desde una cierta a l t u r a , los ob­
jetos en que se ejercita de ordinario la actividad del es--
pír i tu humano , asombra la estrechez del círculo en que 
voluntar iamente se encierra , y que tan poca cosa pueda 
divertir su curiosidad y burlar el deseo infinito de cono-

C ? • 
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cer que le devora. N o sé, haya cosa alguna que mas 
li2ga conocer la miseria del h o m b r e , que esta facilidad 
asombrosa de contentarse y pagarse de algunas distracio-
nes frivolas , teniendo una capacidad inmensa para la ver­
dad. E l la ama naturalmente; un instinto irresistible le obli­
ga á buscarla sin descanso : ella es su fin, su reposo y 
su felicidad ; y nada hay con todo eso que pueda hacer 
sus veces. Yo no hablo ni del pobre pueblo sumergido en los 
trabajos del c u e r p o , ni del r ico que se agita en el vacio 
de los p lace res : hablo sí de aquellos que recibieron del 
cielo ademas de los sentimientos nobles una condición inde ­
pendiente. ¿ Qué pensáis que ocupa habitualmente su pensa­
miento? ¿ E l ser eterno, las leyes inmutables que ha estable­
cido ? ¡Ay l N o ; ellos pasarán su vida en combinar pa la ­
bras , en estudiar las relaciones de los n ú m e r o s , las p r o ­
piedades de la materia ; nada mas se necesita para saciar 
y satisfacer estas inteligencias poderosas. ¿ A qué hablar 
de D i o s á este sabio que llena el mundo con la fama de 
su nombre ? ¿Cómo queréis que os escuche ? ¿ N o veis 
que en este instante tiene todo su talento ocupado en la 
descomposición de una sal que hasta ahora ha resistido al 
análisis ? Esperad á que haya hecho conocer al universo 
un nuevo ácido: entonces tal vez se os concederá hablar­
le del ser infinito que ha creado , como jugando , el u n i ­
verso y cuanto en él se contiene. Es t e otro compone una 
historia , un poema , una pieza de t e a t r o , una novela, 
ú romance , de lo cual se figura que depende su gloria : 
no le turbéis , es preciso que se a p r e s u r e , porque la muer­
te se a c e r c a ; ¡ y que dolor tan sin consuelo no s e r i a , 
si llegase antes de haber dado la últ ima mano á su r e ­
putación ! E> verdad que no conoce su propia na tura le ­
za , el lugar que ocupa en el orden de los s e r e s , su des­
tino f u t u r o , Jo que puede esperar ni lo que debe te ­
m e r ; no sabe si hay un D i o s , una verdadera R e l i g i ó n , 
un Cielo , un in f i e rno ; mas ya ha mucho tiempo que to­
mó su part ido sobre todas estas cosas ; no se inquieta por 
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esto , ni piensa en ello ; dice , esfo no está claro ; y co i 
esto obra como si fuese evidente que estos dogmas no son 
mas que desvarios. 

Si pudiésemos librarnos del infierno , no pensando en 
él , encontraría yo una razón á esta indolencia prodigio­
sa. Mas por el contrario.) no pensar en é l , es el cami­
no mas seguro para ir en derechura . Es te es el mismo 
delito que Dios castiga allí y con mucha j u s t i c i a , apar­
t a r el espír i tu de la verdad y ser indiferente para con 
ella ; porque si bien se mira se v e r á , que esta pre ten­
dida indiferencia no es en el fondo mas que odio. 

E n esto apelo sin temor á la esperiencia g e n e r a l , a p e ­
lo á la conciencia misma del indiferente: ¿ no es verdad 
que siente una repugnancia estrema hacia todo lo que le 
recuerda la religión , sus amenazas y promesas ? ¿ N o es 
verdad que interiormente quisiera fuese falsa ? ¿No es ver ­
dad que siempre ha huido la ocasión de i n s t r u i r s e , por 
un secreto temor de verse convencido ú al menos turbado 
por las pruebas numerosas en que ella se apoya ? ¿ N o es 
verdad que se contrista é i rr i ta siempre que , en una de es­
tas disputas que no se puede evitar en todas ocasiones , 
se presenta en favor del c r i s t i an i smo, un a r g u m e n t o , al 
cual nada puede replicar que sea digno de atención? ¿ N o 
es verdad que por el c o n t r a r i o , las obgeciones que se opo­
nen contra a q u e l , le regocijan , y tanto mas vivamente , 
cuanto mas embarazosas y fuertes aparezcan ? j Y qué otra 
cosa es todo esto , mas que odio á la verdad , y por con­
siguiente odio á Dios , que es la verdad suprema ? ¿ H a y 
pues motivo para sorprenderse de que el Señor aleje de 
si á los que le aborrecen? ¿ Qué otra suerte podían p ro ­
meterse estos desventurados ? 

N o se debe buscar la causa de una disposición tan de­
plorable en otra parte que en el orgullo y en la co r rup­
ción del corazón. E l hombre a b o r r e c e toda sujeción , y 
l a religión enfrena todos sus apeti tos. Cansado de su aus^-
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tero y u g o , trata de romperle h. al menos de huir le ef 
cuerpo. Amontona á su alrededor distraciones , se a t u r d e , 
se embriaga en placeres y sofismas, para sofocar con menos 
remordimiento la verdad qué le importuna; al modo que un 
asesino , nuevo en su profesión , se embriaga antes de co­
meter el homicidio. Su indiferencia para con los dogmas 
nace de su aversión á las obligaciones ; si no temiese estas* 
admitir ía gustosamente aquellos ; pero sabiendo que no se 
puede separar la regla de la fé de la de las cos tumbres , 
busca la independencia de las acciones en la de los pen­
samientos. Desea dudar y duda ; quiere á todo precio no 
c r e e r , y su razón trabaja incesantemente en aniquilarse á 
sí misma : lo que es un verdadero suicidio moral mil ve ­
ces mas criminal q u e ; el que solo destruye el cuerpo . 

Que el bruto , pr ivado de reflecsion , viva y muera 
sin inquietarse por lo futuro nada tiene de e s t r a ñ o ; por­
que esta indolencia • es condición suya natural y necesa­
r ia . Mas lo que confunde y asombra , é inspira tal horror 
que no quedan palabras para espresar tan profunda de­
gradación , es , ver al h o m b r e , dotado de facultades incom­
parablemente mas n o b l e s , capaz de elevarse á la idea de 
Dios y abrazar lo infinito con su pensamiento , sus de­
seos y esperanzas , precipitarse de esta altura á la con­
dición vil de las b e s t i a s , imitarlas no, r ,conociendo como 
ellas mas que necesidades y apetitos , y envidiarlas hasta 
la nada en que han de cae r , renunciando á la herencia in­
mortal que le señaló el cr iador. 

La indiferencia ciega pues , es , sin cont rad ic ion , el 
estado.de mas envilecimiento en que una cr ia tura racional 
puede caer. E l único caso en que el hombre prudente 
podría permanecer indiferente s ó b r e l a r e l ig ión , seria aquel 
eií que no tuviésemos ningún interés en saber si era ver­
dadera ó falsa , ni medio de asegurarnos . E n otros t é rmi ­
nos es necesario , como observa M . de Bonahi , que los 
indiferentes s u p o n g a n , " que no hay en la religión , con-

http://estado.de
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snsiderada en general y e n ' todas sus diferencias , ni ver-
sudadero ni falso ; o q u e si lo hay en la religión como en 
^cualquiera otra cosa , el hombre no tiene medio alguno 
?«para distinguirlos ó que en fin la religión , sea verdadera, 
5«sea falsa , es igualmente indiferente al hombre. 

, , L a suposición , continúa el mismo autor de que 
•..todas las religiones son indiferentes , no se puede sos-
5*tener en buena filosofía. No hay filosofía sin un p r i -
?*mer principio , causa de todos los efectos . físicos y mo­
r r a l e s ; asi como no puede haber aritmética sin una 
^p r imera unidad , madre de todos los números ; ni geo-
5*metria sin un primer p u n t o , , del que nacen l í n e a s , 
^•superficies y sólidos. ¿ Y cómo es posible suponer que no 
.üühay verdadero ni falso en religiones opuestas entre s i , pe­
sero que sin embargo son en todo la relación verdadera ó 
¿nfalsa de Dios al hombre y del hombre á su semejante , 
s?la razón del p o d e r , la regla del d e b e r , la sanción de 
rdas leyes , la base de la sociedad, cuanto hay verdadero 
wy falso en todo cuanto los hombres tocan con su razón 
« ó sus pasiones ; cuando hay verdadero y falso en todo , 
9?aun en la ópera , y hasta en los objetos mas frivolos 
.síde nuestros conocimientos y de nuestros deleites ? ¿y si 
,5?hay verdadero y falso , orden y desorden en las diferentes 
,,religiones consideradas en g e n e r a l , es posible suponer en 

buena filosofía que aquel Ser que es la inteligencia y 
„ l a verdad suprema haya reusado á los hombres , que son 
:„tambien seres inteligentes , capaces de conocer y e l e g i r , 
¡5,de amar y aborrecer , todo medio de distinguir lo ve r ­
d a d e r o de lo falso en las relaciones que tienen con él ? 

Entonces ¿ p a r a qué les habría dado este ardor desme­
d i d o de c o n o c e r , y les habría permitido descubrir las re ­
l a c i o n e s que tienen hasta con Jas cosas insensibles ? Y si 
,,,el hombre puede dist inguir el bien y el mal en las d i ­
v e r s a s religiones ¿cómo se h a d e suponer que pueda que -
, ,dar indiferente á la verdad y al error aquel que no 
,,debe serlo en cosa alguna , y en quien la indiferencia es 
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„e l carácter mas rrmrcado de la estupidez ? (a) 

Es tas cortas observaciones del filósofo mas profundó 
que ha aparecido en E u r o p a después de M a l e b r a n c h , hacen 
ya ver mui claramente lo absurdos que son los únicos 
principios en que pueda fundarse la indiferencia de rel i ­
giones. Sometiendo de nuevo estos principios á un ecsamen 
rigoroso y por partes , esperamos dejar sin escusa alguna 
á la credulidad que los adopta y á la mala fe que fin­
ge adoptarlos. Pa ra esto ni aun necesitamos de talento : el 
arte es algunas veces necesario para revestir el error de 
las apariencias de la verdad ; pero § se qu ie re restituir á 
esta su resplandor § Basta apar tar el velo con que pre ten­
dían cubri r la . 

Pa ra que el lector siga cómodamente y con facilidad 
la discusión , conviene tenga de ante mano una idea cla­
ra y distinta , que conozca el fin á que se dirige , y la 
senda que le ha de l levar á el. H e aqui en pocas pa­
l ab ras , lo que nos proponemos establecer , y el orden con 
que lo estableceremos. 

Se dice que la religión , verdadera ó f a l s a , es indi­
ferente para el h o m b r e ; y nosotros probaremos q u e , su­
puesta la ecsistencia de una religión verdadera , esta re­
ligión es de infinita importancia para el hombre , ya sea 
considerado individualmeute , ya sea en sociedad con sus 
semejantes y con Dios . : de donde se sigue que hay un i n ­
terés infinito en cerciorarse si hay en efecto una verdade­
ra religión , y por consiguiente hay, ó es, infinita locura 
mantenerse con respecto á esto en la indiferencia. P a r a 
aclarar nuestros principios , aplicándolos á una religión co­
nocida , supondremos ademas , que el cristianismo es es­
ta religión verdadera , cuya importancia se pretende mostrar. 

Se dice que todas las religiones son indiferentes en si 
mismas ; y nosotros probaremos que ninguna religión es in-

Li) Sur ht r o1 ir anee den opinions, par Mr. de Bonaldy 
Sgcctaieur francah au XIV siccl. / . 4. £k 72 . 75 . ••" i 
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diferente en s i , ó que en toda religión hay bien ó m a l , 
verdad ó e r r o r ; que ecsiste ó hay necesariamente una r e ­
ligión v e r d a d e r a , es d e c i r , una religión de una ve rda l 
ó de una bondad a b s o l u t a , y que no hay mas que una 
sola , de donde se deduce la obligación de abrazarla , si 
es posible reconocerla. j 

Se dice que , si ecsiste una religión verdadera , no t ie­
ne el hombre medio alguno para discernirla de las falsas; 
y nosotros probaremos que en todos t i e m p o s , los hombres 
han tenido un medio fácil y seguro de reconocer la re l i ­
gión verdadera , de lo que resulta que la indiferencia no 
solo es un estado contrario á la razón , sino también criminal . 

Cada uno sin duda quedará constituido j u e z , para de ­
cidir por s i , de la fuerza de las pruebas que vamos á de­
senvolver y aclarar. A nadie disputamos este derecho na tu ­
ra l . Mas cualquiera que reusase ecsaminar los fundamentos 
de la indi ferencia , no podria contarse entre los indiferen­
tes dogmáticos. Se colocaría, por solo e s t o , en el nume­
ro de aquellos insensatos que, queriendo á todo trance con­
fundir los terrores de la conciencia con la repugnancia de 
la , r a z ó n , temen mirar cara á cara la verdad , y se for­
man contra ella un triste baluarte de tinieblas , débil de­
fensa para los remordimientos. , 

C A P Í T U L O I I . 

Importancia de la Religim con respecto al hombre* 

L a felicidad es el fin natural del hombre : él desea i r ­
resistiblemente ser d ichoso; pero mui á menudo la razan 
incierta y las pasiones ciegas le estravian y llevan lejos del 
término á que aspira con un ardor tan v ivo. E l bruto so­
metido á leyes invariables llega con seguridad á su dest ino. N i n ­
gún error , ningún afecto desordenado le separa del fin que le 
señaló naturaleza ; y la muerte , de la cual no tiene ni 
previsión ni t e r r o r , viniendo en el momentos en que la d e -
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cadencia de los órganos no le dejaría recibir mas que sen* 
saciones dolorosas , es también para él un beneficio. 

N o sucede asi al hombre Í habiendo nacido inteligente 
y libre , para gozar de Ja felicidad , es necesario que la 
busque , que se aplique á discernirla de lo que no es mas 
que la i m a g e n , y que su voluntad la elija libremente ; y 
r u a c a se aleja mas de ella que c u a n d o , como el animal , 
no obedece mas que á sus apeti tos. Las nobles falcutadeá 
que degrada , vengando sus derechos ultrajados , le hacen 
se tir y conocer mui pronto t ; por la amargura que de r ra ­
man en sus placeres, que hay para él otra ley que la de los 
sentidos. ¡ 

La felicidad de las criaturas consiste en su perfecion, 
y cuanto mas se allegan á esta mas se acercan á aquella. 
Hasta tanto que llegan , se las vé ag i t adas , i nqu i e t a s , por­
que todo ser que no ha alcanzado la perfecion que le es 
propia , ó que no es todo lo que puede y debe ser, está co­
mo de paso y busca el lugar de su descanso, semejante 
á un viagero que , perdido por regiones estrañas, busca con 
ansiedad su patr ia . Y es digno de notarse que todos los 
hombres , dominados sin advertirlo por el sentimiento de e s ­
ta verdad , unen constantemente á la idea de felicidad la 
de descanso , que en si mismo no es otra cosa que aquella 
paz profunda , inalterable , de la cual goza necesariamente 
un s e r , que ha llegado á su perfecion , y que S. Agus­
tín llama con admirable propiedad la tranquilidad del orden. 
L a escritura para pintar el lugar espantoso del soberanomal 
nos habla del como de una región desolada , de una tier­
ra de tinieblas y de muerte , de la cual está desterrado 
todo o rde n , y en la que un horror eterno habita, (a) 

Siendo relativa la perfecion de las criaturas á su na tu ­
raleza , se sigue que ninguna y el hombre mucho menos, 
podria ser feliz sino por una perfecta conformidad con las 

(ti) Tcrram *niseri* ti tenebrarum, ubi timbra mortis et~ 
nidias oUo, ssd sempternus horror inhabitat. Job. 10. 22. 
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leyes que resultan ' de su naturaleza. E n una palabra, no 
hay felicidad sino en el seno del orden ; y el orden es la 
fuente del bien , cono el desorden lo es del mal , tanto 
en el mundo físico como en el moral , para los pueblos 
asi como para los ind iv iduos ; y cuando ellos descono­
cen esta verdad eterna , sigue el castigo de cerca, 
proporcionado siempre á la gravedad del desorden; y si es­
te es e s t r e m o , si un individuo ó un pueblo se ha ­
ce , por decirlo asi , culpable de un delito capital , violando 
las leyes fundamentales de su ser , la naturaleza inecsorable 
le castiga de muer te . 

Mas para conformarse á las leyes del orden , es necesa­
rio conocerlas. Luego ninguna felicidad debe esperar el hom­
bre sino se conoce á si mismo, ni á las criaturas con quie­
nes tiene relaciones necesarias , es dec i r , los seres sus se ­
mejan tes ; porque no hay relaciones necesarias ó sociedad, 
sino entre seres semejantes. Y el hombre efetivamente puede 
conocer á Dios y conocerse á si mismo, por consiguiente, tam­
bién las relaciones necesarias que le unen á Dios y á los 
otros hombres y que se derivan de la naturaleza del hombre 
y de la naturaleza de Dios. D e otro modo seria un ser con­
tradictor io , pues que teniendo un fin , que es la perfecion ó 
la felicidad , no tendría medio alguno de llegar á ella. 

Y esto muestra claramente cuan absurda es la doctrina 
del fatalismo. Porque si las acciones humanas fuesen efecto 
de una necesidad invencible ó necesitadas , todas se d i r ig i ­
r ían necesariamente á la perfección del hombre , y seria 
siempre tan feliz , cuanto le es posible serlo. N o hay mas 
que un ser libre que pueda obrar contra las leyes de su 

-propia naturaleza ; y ni la desgracia ni el desorden pue­
den esplicarse sino por la libertad. 

L a naturaleza que es i nmutab le , porque no es otra 
cosa que el orden que Dios ha determinado inmutablemente, 
.prescribe al hombre leyes inmutables como ella ; leyes ne­
cesarias porque son la espresion de relaciones necesarias; 
leyes fuera de las cuales no se encuentra ni paz n i felicidad, 

D # 
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(a) 2V¿ comprende d la nuestra ninguna de estas reconven-
clone-'', p'trs establece por básela Religión verdadera, y con­

formé d ella forma y dicta sus Irjcs. . i 

porque fuera de ellas no hay mas qué desorden. Nad i e pue­
de señalar su origen , ni nombrar su inventor . Se hacen 
ellas mismas conocer fácilmente por su antigüedad, por ser 
universales , por un cierto carácter de simplicidad ó senci­
llez , fuerza y g r a n d e z a , que Jas distingue esencialmente, y las 
conserva indestructibles en medio de las revoluciones de las 
costumbres y las vicisitudes de las opiniones. 

N o obstante , seducido el hombre por una falsa cien­
cia , ó arrebatado por las pas iones , trabaja frecuentemen­
te en substi tuir á esta legislación natural otra facticia ; lo 
que es Jo mismo que prerender mudar su naturaleza y la 
de todos los seres sus semejantes. Asi ya sea que deseando 
establecerse arbitrariamente en sociedad con Dios combine 
dogmas é invente religiones ; ya sea que , queriendo estable­
cerse arbi trar iamente en sociedad con los demás h o m b r e s , 
combine formas de gobierno é invente constituciones ; su 
vana sabiduría viene á parar en substi tuir opiniones á c reen­
cias , pasiones á obligaciones , y tanto en el estado co ­
mo en la familia y en el i nd iv iduo , pone la agitación 
del desorden y la fiebre del l ibertinage en Jugar de la 
t ranquil idad del orden : siendo de notar que los mayores 
males que han afligido al género humano , en todas épocas, 
han nacido de las constituciones arbitrarias y de las reli­
giones arbi t rar ias , (a) 

La religión , la moral , la sociedad , son hechos gené­
rales como la gravedad ; leyes generales é independientes de 
nuestras ideas , como las del equilibrio. Todo es perdido des­
de luego que • se las considere como puras abstraciones. 
}< n este caso es cuando la filosofía delirando quiere inven­
tarlo todo en materia de política ,moral y religión ; al mo­
do de un fisiologista que no viendo en la vida y sus fe­
nómenos mas que un sistema arbitrario pretendiese inven-
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(a) Vamn cuenta doscientas ochenta y ocho. 

¿ar ¡ un nuevo modo de ecsistencia: los estoicos llegaron efec­
tivamente á este esceso de l o c u r a , cuando en la imposi­
bil idad de substraerse á las penas del alma y los pade­
cimientos del cuerpo hicieron consistir la felicidad en 
Ja insensibilidad á los dolores físicos y mora les , insensibi­
lidad que es incompatible con el modo de ecsistir que es 
esencial al hombre. 

L a base en que se apoyan las demás teorías del bien so­
berano ( 6 sumo ) , imaginadas en tan gran número por 
ios sabios de la antigüedad (a) tienen fundamentos mas dé­
biles todavía ; porque vacias de esperanza solo consideran 
al hombre en el estado p r e s e n t e , sin hacer caso de su 
suerte f u t u r a : triste y vana filosofía que viene á estrellarse 
y deshacerse en el escollo de la muer te . 

C o n o c e r , amar y o b r a r , he aqui lo que compone al 
hombre. D e la armonía de estas facultades y de su pe r ­
fecto desa r ro l lo , resulta la felicidad del individuo ; p o r ­
que es conforme al orden en un grado e m i n e n t e , ó á la 
naturaleza de los seres , que sus facultades se desenvuel­
van ; y porque todo ser pr ivado de una de sus facultades 
naturales , ó en el cual esta facultad esté oc iosa , r o r falta 
de objeto correspondiente á que pueda aplicarse , se halla 
en un estado contrario á la n a t u r a l e z a , por consiguiente 
en un estado de tormento. 

E l objeto propio de la inteligencia , ó de la facultad 
de conocer , es la verdad : luego la ignorancia , que es un 
estado de imperfec ion, y el error , que lo es de desorden^ 
son contrarios á la naturaleza del ser inteligente é i n ­
compatibles con la felicidad. 

Asi como la verdad es el objeto de la in te l igenc ia , 
lo bueno lo es del amor , y el amor se deriva de la in­
teligencia , porque es indispensable conocer el bien antes 
de a m a r l e , y porque el amor no es otra cosa que el go ­
ce ó la fruición ínt ima de la verdad conocida. 
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La inteligencia pues és el principio del amor ; y este, 
como principio de acción , se dirige á realizar al este-
rior su objeto , es decir , el bien ó la verdad : esta' es­
crito de la verdad suprema , revestida de nuestra na tura ­
leza por efecto de un amor infinito, que pasó haciendo bien,, 
tramite hencjaciendo, (a) 

Pero el hombre activo por sus sentidos , é inclinado 
por ellos hacia los objetos mate r i a les , dividido asi entre 
dos amores ó dos voluntades que le impelen violentamente 
en direcciones opuestas , no podría alcanzar ni disfrutar la 
paz , sin haber establecido antes el orden entre sus facul­
t a d e s , somet iéndolos sentidos á la ley de la inteligencia ó 
de la verdad : el cual orden por lo que hace á sus diversos 
respectos con las acciones de los seres l i b r e s , no es mas 
que la justicia inmutable : luego no puede haber -felicidad 
sin virtud , ni virtud sin el amor predominante de los bienes 
in te lec tua les , ó de la justicia y la verdad. 

Dest ruid esta armonía y dependencia entre nuestras fa­
cultades , y en el instante veréis nacer de este desorden 
un tormento que solo cesará cuando se acabe aquel . E l 
h o m b r e , en el estado de ignorancia vive y obra á c i egas ; 
no sabe ni lo que está obligado á amar , ni lo que pue­
de tener por l í c i t o , ni lo que el orden quiere huya y mi­
re como p roh ib ido ; si la ignorancia es total , como en 
el idiotismo absolu to , se destruye todo amor , acábase to ­
da acción y el individuo muere , á menos que una intel i ­
gencia es t ra na no le conserve. Corrompiendo al amor el 
error , desconcierta las acc iones , y pone al hombre fuera 
de su lugar en falsas relaciones , y por consiguiente dolo-
rosas , con sus semejantes. Luego que el amor se estravia 
ó, pierde su verdadero obje to , quedando la verdad en el 
en tendimiento , se entabla entre la razón y los apetitos una 
guerra terrible que asóla y desconcierta el alma ; y esto 
es lo que forma l ° s remordimientos con sus terrores y sus 

(a) 'Autor. 10, j 8 . , ) 



intolerables angustias. Llegando á apoderarse del mando los 
sentidos ü órganos destinados á servir (a) llega á lo sumo el 
desorden; todo perece , in te l igenc ia , amor y aun el cuerpo. 
vCuando estábamos sometidos á la ley de la carne, dice 
enérgicamente aquel libro en el cual está toda verdad, las 
pasiones desarregladas, obraban en nuestros miembros, y da­
ban frutos de muertevih) 

E s pues la primera condición de la felicidad , que las 
diversas facultades del hombre estén convenientemente orde­
nadas entre sí , y que cada una goce de su obgeto propio. 
La segunda que cada facultad alcance su perfecta estension 
y egercicio , ó goze del objeto que la corresponde según 
toda la plenitud de su capacidad. Mas , los deseos son un 
índice s teguro de esta capacidad: como se deja ver c lara­
mente en que , el hombre que siente en si mismo un d e ­
seo infinito de conocer y a m a r , porque puede y debe co­
nocer la verdad infinita y amar el infinito bien , nunca ' 
Se ve atormentado por un deseo infinito de o b r a r , porque 
su acción como ser físico , es natural y necesariamente l imi­
tada. E l sabio que quiere conocer las leyes de los movi­
mientos celestes , y trabaja y vela para descubrirlos , no pien­
sa en someterlos á su voluntad ; y la razón es , porque 
su poder para la acción es l imitado y su inteligencia no-
tiene términos. 

Sentados estos principios , consideremos la filosofía y 
la Religión en sus diversos respectos con la fe l ic idad: y co­
menzando por la filosofía , que se nos diga ¿ cuáles son' 
las verdades que nos ha revelado ? ¿ Cuáles los bienes que-
nos ofrece y las obligaciones que nos prescribe ? ¿ Qué> 
nos enseña sobre el puesto que ocupamos en el orden de 

(aj Es i;ten sabida la bella definición del hombre dadt-
por M. de Bonald: Él hombre es u ra inteligencia servada 
por órganos > 

i b) Cuín enim essemits in carne . passiones peccatnrum 
operabantatr in membris nos tris , ut fruc tificarent moni. 
£f. a a Rom. á. 5. 
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las cr ia turas" , nuestro rigen , naturaleza y 'dest ino ? | : A y ! L l e ­
na de p resunc ión , pero sin poder a l g u n o , engaña ó en» 
vilece todas nuestras potencias. Nues t ro espír i tu l a p i d e la 
verdad in f in i t a , que es la única proporcionada á sus deseos , 
y ella no le presenta mas que dudas , congeturas vanas 
y absurdos palpables. Todas las creencias huyen de su p r e ­
sencia ; y cayendo como un torbellino sobre el en tendimien­
to h u m a n o , echa abajo todos los pr incipios , a r ranca de 
raíz todas las ideas , destruye toda esperanza. Los sistemas 
son tantos en número como los filósofos , y tan vagos y fu­
gitivos como los sueños de la noche. Representémonos un 
hombre incitado por el deseo de la v e r d a d , que es na ­
tura l en todas las criaturas inteligentes, á buscarla, y q u e 
con ayuda de una razón recta , emprende con este designio, 
el ecsamen de los sistemas filosóficos. ¡ Cuántas obscu* 
r i d s d e s ! ¡Cuántas incer t idumbres! ¡Cuántas contradiciones! 
¡ Q u é mar tan inmenso se le presenta , y cuyas r i b e ­
ras nadie hasta ahora ha podido descubrir! O tu á qu ien 
engaña Ja esperanza de encontrar en el algún dia el fe ­
l i z puerto á que a sp i r a s , cree en la esperiencia de viage-^ 
ros desengañados , oye la voz de Rousseau : 44 yo he con­
s u l t a d o á los filósofos , he ojeado sus libros , he ecsami-
„nado sus diversas opiniones ; y á todos Jos he encon t ra ­
ndo altivos , decisivos y hablando como si estableciesen dog-
„mas , y esto hasta en su pretendido escepticismo , sab ién­
d o l o todo y sin probar cosa a l g u n a , burlándose los unos 
d e l ° s o t r o s ; y á mi parecer teniendo razón todos en es-
, , te solo punto , que es común á todos ellos. Tr iunfan c u a n ­
d o atacan , mas no tienen vigor para defenderse. Si p e ­
nsáis las r azones , no la tienen m a s q u e para d e s t r u i r ; si 
^contáis los votos, cada uno está reducido al suyo, y solo es tán 
^avenidos (a) y concordes en>disputarlo t o d o . " 

Mas el hombre no ha sido puesto en la t i e r ra p a r a 
d i s p u t a r , los pocos instantes que en ella ha de v i v i r ; e s -

(a) Emil. iom. 3-\P- V * 



tá en ella para conocer y obrar , por consiguiente para creer; 
é infeliz de aquel , á quien la duda abre las puertas 
del sepulcro. 

„ Y o pienso , añade Rousseau , que la cortedad del humana 
, , ta lento es la primera causa de esta prodigiosa diversidad de 
, , op in iones , y el orgullo la segunda. Nosotros no tenemos 
,,las medidas de esta máquina inmensa; no podemos calcular 
, ,sus relaciones , no conocemos ni las primeras leyes ni la 
, ,causa f inal , no nos conocemos á nosotros mismos; no conoce­
remos ni nuestra naturaleza, ni nuestro principio activo; ape-
,,nas sabemos si el hombre es un ser simple ó compuesto; 
, ,nos rodean por todas partes misterios impenetrables y 
, ,que son superiores á la región sensible ; creemos tener 
, , inteligencia para penetrarlos y solo tenemos imaginación, 
„Cada uno se abre al través de este mundo imaginario una 
„senda , que cree es la buena ; pero nadie puede s abe r , 
„ s i la suya es la que lleva al término, (a) 

¡ Cuan estraña es la condición del hombre, aspirando con 
un ardor inesplicable á la posesión de la v e r d a d , sin 
poder estar seguro nunca de abrazar en lugar suyo la mem-
t i ra ! E s incapaz naturalmente de alcanzar la ce r t eza , y 
la duda es para el un supl ic io. Sin embargo, observa Pas ­
cal , " es necesario que cada uno tome su part ido , y 
,,se ponga indispensablemente 6 de parte del dogmatismo , 
, ,ó á favor del p i r ron i smo; porque el que pensase quedar 
„en la neutral idad seria pirrónico por esceleneia ; pues 
, ,que la neutralidad es la esencia del pirronismo ; y el 
„ q u e no está contra ellos está manifiestamente por ellos. 
, ,¿Qné hará pues el hombre en tal estado ? ¿Dudará de t o -
„ d o ? ¿ D u d a r á si v e l a , si le p u n z a n , ó le queman ? 
. .¿Dudará si duda ? ¿ Dudará si ecsiste ? E s imposible l le-
„ g a r á tal e s t r emo: y yo tengo por cierto que jamas ha-

>,,vo un pirrónico efectivo y perfecto. L a naturaleza sos-
, , t iene la razón débil y lo impide llegue á estraviarse has-

.(.*) Emil. t. j . j). 28. 
0 m 



ta este punto . ¿Dirá por el contrar io, que posee con cer­
t e z a la verdad , no pudiendo mostrar titulo alguno que 
„ l o pruebe , por poco que se le e s t reche , y viéndose 

obligado a' soltar la p resa , á darse por vencido ? 
„ ¿Quién desembrollará este cahos? La naturaleza con­

f u n d e á los pirrónicos , y la razón los dogmatistas. ¿ E n 
o q u e pues pararás , o hombre , que deseas conocer y bus­
acas tu verdadera condición por tu razón natural? N o pue -
9?des hu i r de una de estas dos sectas , ni subsistir en 
s^ninguna. (a) 

^ F o r m a d o el hombre para obedecer á las leyes del 
snorden, para v iv i r en sociedad con D i o s , autor y vin­
ócu lo de todos los seres , para poseer la verdad infinita por 
5?la inteligencia y gozar de ella por el amor, si la pier­
de , no viendo ya entonces cosa mas grande ni mas per­
fecta que á si mismo , comienza á amarse sin medida en 
lo que tiene mas íntimo y mas a c t i v o , su pensamiento y 
sus sensaciones : y , para ir consiguiente en el desorden, 
después de haberse escogido á si mismo para objeto de un 
amor infinito , se hace centro de todas las cosas, se hace 
Dios . Asi la filosofía es la idolatría del hombre, idolatría 
funestísima , porque ecsaltando el egoismo al infinito, rom­
pe todos los vínculos sociales. 

Seguramente es el espectáculo mas lastimoso y digno 
de piedad el que ofrece una cr ia tura d é b i l , i g n o r a n t e , 
oprimida por la calamidad , que habiendo perdido de vista 
su verdadero fin revuelve con furia y obstinación este fon­
do inmenso de miseria para buscar en él su fin y su des­
canso . Corr iendo esta desventurada cr iatura el árido desier­
to de la v i d a , salta de alegría al encontrar los placeres 
mas viles , como los primeros hombres daban gritos gozo­
sos , cuando errantes y hambrientos por medio de los bos­
ques descubrían algunas, frutas silvestres, ó los despojos as ­
querosos de una presa que abandonaron las fieras. 

(a) Pensees de Pascal, ehaj?. 21. edi¿. de París , en i i ° 



Todas las teorías filosóficas de la L-licidad se reducen 
é los sistemas de Ep icu ro y de Zenon , combinados y modi­
ficados diversamente ; y por la razón que ya arr iba diji­
m o s , en las acciones y deseos del 'hombre separado de Dios , 
por últ imo resultado todo viene á parar en el orgullo ú 
el deleite. Se ama con un amor infinito en lo que tiene 
mas ínt imo y grande , á saber, su pensamiento y su intel i­
gencia. P e r o este amor le atormenta lejos de hacerle feliz, 
p o r q u e , ev iden temente , no guardando proporción con su 
o b j e t o , y pidiendo sin cesar un alimento n u e v o , que r a ­
ra vez se le dá , y que nunca le s a c i a , obliga al hom­
bre á confesarse á si mismo su estremada ind igenc ia , y , á 
pesar de sus r epugnanc ia s , se detiene y fija en el cono­
cimiento penoso de su imperfecion. É l deseo de g l o r i a , 
empleos y h o n o r e s , la pasión del estudio , el amor d é l a s 
r i q u e z a s , cuando no tienen por fin ulterior los deleites fí­
s icos , los enagenamientos y delicadezas sospechosas de la 
sens ib i l idad , todo esto r e p i t o , y hasta las vir tudes mora­
les puramente no son, si me es lícito hablar a s í , mas que 
tentativas del orgullo para alejar de sí este sentimiento do­
loroso. Se esfuerza á suplir la perfecion absoluta por una 
superioridad relativa. Engañado por esta vana esperanza 
el hombre trabaja para elevarse sobre sus semejantes en 
p o d e r , r epu tac ión , ciencia y riquezas ; y no hay venta­
ja por mezquina y ruin que sea aun en lo corporal , en 
la cual la vanidad no se empeñe en buscar deleites. 

Mas llegue á poseer en hora buena todas estas ven ta ­
jas r eun idas , todavía no sale ni podrá salir jamas de es­
ta es fe ra : su posesión no es . o t r a que la del hombre im­
perfecto y miserable , y el corazón le pediría mui pronto 
otros bienes. Yo he sido todo, decia el emperador Severo, 
que habia subido desde las últimas filas y clases del egército 
hasta el trono de los cesares., yo he sido todo , y he visto que 
pira nada sirve todo, (a) H e aquí la sentencia con que 

(a) Omni a fuiy et ni lid éáptdifr. . — 
E m m 



puso fin á t reinta años de trabajos y de una ambición 
afortunada. Recorred Jos demás campos de la gloria , p r e ­
guntad á los filósofos y favoritos de las musas, desde H o ­
mero y Pl inio el anciano hasta Vol ta i re y Didero t , y no 
oiréis otra cosa que llantos amargos y gritos de dolor. E l 
t e d i o , la zozobra , el disgusto devoran interiormente estas 
aímas soberb ias , cuya felicidad envidia el vulgo insensato: 
mui parecidos en esto á aquellos dioses del paganismo, á 
quienes roian los gusanos en sus mismos al tares. 

Lo mismo sucede en las demás condiciones ; porque el 
orgullo penetra á todas partes . P u e b l o , grandes , s ab io s , 
ignorantes , todos se fatigan para ser admi rados , y elevar­
se en el concepto de los otros y en su propia imagina­
ción. Casi todas las vanas ocupaciones de los hombres no 
tienen otro fin ; y únicamente por engrandecer la idea que 
tienen formada de si mismos, e s , por lo q u e , el uno aso-
la la tierra y el otro pasa su vida estudiando é inves t i ­
gando sus produciones ; este se encier ra en su gabinete p a ­
ra escribir un libro , y aquel va á hacerse matar á mil 
leguas de su casa por un pedazo de cinta , que ecsalta'n-
dole en su propia estimación , le dis t raerá ' , según cree, de 
la memoria importuna de su nada y de su miseria. N o 
tienen otro móvil nuestras opin iones , y ni aun nuestras 
diversiones mas frivolas. Buscamos en ellas ansiosamente 
un sentimiento, tal cual sea, de superioridad que nos ocul ­
te el de nuestra imperfecion real : y nuestro orgullo es á 
un mismo tiempo tan desordenado y pobre, que cualquiera 
cosa-le sirve de a l imen to , la suerte de una c a r t a , la v u e l ­
ta favorable de un dado , y , lo que ni aun se puede ima­
ginar sin hor ror iza rse , la separación misma de Dios y la 
pérdida de toda esperanza. 

H e aquí en lo que venimos á p a r a r , c u a n d o , empe­
ñados en encontrar en nosotros mismos nuestro b i e n , nos 
lisonjeamos hallarle en la triste contemplación de nuestra 
escelencia propia. Y como donde no hay regla ó verdad 
todo es esceso y desorden , esta especie de culto in te lec­

to fc. 



3 3 
íual y adoración que el hombre se t r i b u t a , le conduce á 
un escesivo desprecio de si mismo. Fa t igado de un i ra -
t a j o infructuoso se abate t a n t o , cuanto antes habia 
querido ensalzarse. Desdeña su entendimiento y le degra­
da hasta dar la preferencia sobre él al instinto de los b ru ­
tos. Se queja de que le ha engañado con sus falsas p r o ­
mesas , y buscando en adelante su bien fuera del alma 
é independiente de e l l a , se ama á sí mismo en lo que 
tiene mas ciego , que son sus sensaciones , según la o b ­
servación, profunda de San Pablo . «Ten iendo el entendimien-
?5to obcurecido con espesas tinieblas ; separados de la vida 
*?de Dios por la ignorancia que produce en ellos la cegue-
wdad de c o r a z ó n , se abandonan ya desesperados á la im-
59pureza y á todas las obras inmundas . ( a ) " 

Pe ro siendo mucho mayor aqui la desproporción entre 
el amor y su objeto , las potencias y los deseos , el hom­
bre nunca es mas miserable que cuando se deja dominar 
p o r los sentidos. Todo el ser moral padece entonces, y su­
cede de repente á la corta y pasagera embriaguez del pla­
cer la turbación , el remordimiento d e v o r a d o r , y largas y 
dolorosas angustias. 

Ya lo he d i c h o , los deleites f í s icos , cuando el hom­
b r e , apeteciéndolos por sí mismos , hace consistir en ellos 
su fe l ic idad , destruyen la inteligencia , el amor y el cuer­
po m i s m o ; porque pidiendo i los órganos un bien infini­
to ó una acción in f in i t a , t rastorna las leyes fundamenta­
les de su s e r , y quiebra el débil instrumento que se le 
dio para mui distinto fin. 

Los filósofos materialistas que no ven mas que los sen­
t idos en el hombre tienen una aversión invencible á la 
c a s t i dad ; y esto solo basta para p robar cuan perniciosa y 

{a) Tenebris obscuratum habent.es intellectum , a! tena ti á 
•vita Dei , per ignorantiam qu& est in illis propter cecita-
tem coráis ipsorum , qui desperantes, semetípsos tradide— 
rum impuátcitice, in operationem onnis inmunditia. Epis. ad 
Mfhe. 4. 18. 19 . 
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(a) Momagne. 

falsa es su d o c t r i n a , aun considerada solo con respecto á 
la vida presente . Porque antes de ser una obligación mo­
ral , la castidad es una ley de conservación impuesta por 
la naturaleza á todos los v iv i en t e s ; y si también es de 
obligación para el ser mora l , es en p a r t e , porque es una 
ley para el ser físico. Los animales fuera de algunos cori­
tos instantes destinados á la reproducion son castos por ins­
t into , y sin esto ya ha mucho tiempo se hubieran acaba­
do las especies. Lejos de que la unión de los secsos t en ­
ga por fin el p l a c e r , este si se desea y busca como fin^ 
cont rar ía directamente las miras de la naturaleza en esta 
u n i ó n , y hasta propende y se encamina á alejar del uno 
al otro secso , introduciendo costumbres i n f a m e s , har to co­
nocidas entre los antiguos , y justificadas y aconsejadas por 
los mismos filósofos. U Q que criatura tan vil y desprecia­
b l e es el hombre, si no conoce que hay en el alguna cosa 
, ,celestial que lo eleva. ( a ) u 

Por poco que q u e d e , no digo de conc ienc ia , d e g u s ­
to de la v i r tud , ni de respeto á si mismo, sino solo de 
precaución y de razón , es inaudito que pueda engañarse 
alguno tanto, que haga consistir la felicidad en una pasión 
b ru ta l , que conduce tarde ó temprano al últ imo esceso de 
la miseria y el envilecimiento. Aprenda la juventud fogo­
sa, contemplando las horrorosas consecuencias del desar re ­
glo de los sentidos, á repr imir sus funestos ape t i to s , que 
pueden enfrenarse siempre y fácilmente cuando de veras 
se desea. 

E l pr imer e fec to , y efecto inevitable de las costum­
bres y hábitos vo lup tuosos , es encadenar las potencias del 
alma y escluir cualquier otro pensamiento que no sea el 
de los viles deleites á que se ha esclavizado. E l espír i tu 
pierde su vigor y fecundidad distraido por deseos que na­
cen y se forman de nuevo en cada instante y cercado por 
fantasmas impuros . Todo se altera y descaece; la memo-



ría se pierde , el carácter se "debilita y el corazón se en­
durece. Ya no es posible a m a r , ni tener compasión , n i 
derramar las lágrimas deliciosas del enternecimiento. 
Hasta el semblante se reviste de una espresion dura y 
desagradable ; y con gestos de tedio y de incomodidad con­
t inua , abatidos y como muertos , anuncia que se secó de 
un todo el manantial de los sentimientos dulces , de las 
emociones puras y de los gozos inocentes. N o parece sino 
que la vida entera se refugia y concentra en los- órganos; 
pero aun estos destruidos mui pronto por el escesivo uso, 
hacen venir de tropel los males , enfermedades y dolores. 
H e visto, y jamas podré olvidarlo, algunas de estas desgra­
ciadas víctimas de una pasión devoradora , presentar en la 
flor de la edad la imagen desagradable de una decrepitud 
completa. Con la • frente calva , las mejillas mustias y hun ­
d idas , el mirar triste y es túpido, el cuerpo trémulo y co­
mo encorbado bajo el peso del v i c i o , sin vida, sin pen­
samientos y sin a m o r , en una p a l a b r a , horrorosamente 
abandonado á la disolución ; parece al verlos que se oye 
á los sepultureros que vienen para llevarse el cadáver. 

Hasta tal estremo puede la filosofía degradar á los hom­
b r e s , y asi justifica bien por sus efectos lo que no se ha 
avergonzado de sostener y defender como un principio in ­
contestable , á s a b e r ; ¡que entre el animal y el hombre 
no hay mas diferencia que la de los vestidos (a)í Pero aun 
la parece haberle puesto demasiadamente alto , y para ir 
consiguiente , es necesario le haga inferior á las be s t i a s , 
pues que al fin e s t a s , mas felices que el h o m b r e , no es-
tan atormentadas como el por deseos inúti les, y obedecen 
á leyes inmutables que las conservan y conducen á la per­
fecion propia de su ser. ¡ O hombre que hablas con tanto 
orgullo de tu grandeza y d i g n i d a d , baja ya de ese trono 
que en tu pensamiento te formaste, ba j a ; la filosofía te lo 
m a n d a : ven á ponerte tras de los animales que no tienen 

Essai sur les regnes de glande et de Nerón t. 2, p. 140'. 
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razón , pero que son mas ilustrados y mas nobles que tú ; 
y s a c í a t e , l lena con los deleites impuros que ellos te aban­
donan sin pesar tus deseos disgustados de D i o s . 

Los dos sistemas absolutos de felicidad , fundado el uno 
en el o r g u l l o , y el otro sobre el deleite se combinan 
y modifican al in f in i to , según el carácter , el temperamen­
t o , las preocupaciones y la posición de cada i n d i v i d u o ; 
y obsérvese de paso , como una nueva prueba del nece­
sario influjo de las doctrinas en las acciones , que los fi­
lósofos no varían menos en sus regías de conducta que en 
sus principios especulat ivos, y que constantemente hay una 
relación ecsacta entre estos principios y estas reglas. Y 
como el pr incipio mas general de la filosofía es, que no 
ecsiste principio alguno perfectamente c i e r t o , ó alguna 
verdad absolutamente incontes table , su regla para la con­
ducta mas general es que no ecsiste regla alguna cier ta­
mente verdadera , ó absolutamente ob l iga tor ia ; de modo 
que siendo todo a r b i t r a r i o , y no siendo tampoco ya la 
verdad misma objeto eternamente subsistente de la inteli­
g e n c i a , sino una ope rac ión , una producion abstracta del 
en tend imien to , una p rop iedad , llamémosla a s i , i nd iv idua l , 
las voluntades individuales usurpan el lugar propio de las 
leyes inmutables del orden : y en este caso el hombre in ­
dependiente de t o d o , cortando con sus semejantes, separa­
do de su autor , rey de la n a d a , que ha creado al rededor 
de s í , queda dueño y señor adsoluto para c r e e r , amar y 
obrar según su antojo. 

Mas haga lo que h i c i e r e , no puede de modo alguno 
mudar la naturaleza de las cosas , ni hallar la paz en el 
seno del desorden. L a única obligación , dicen, es hacer­
se feliz ; y todo al contrario la única felicidad es , con­
siste en la practica rigorosa de las obligaciones. Reúnan­
se todos los deleites , déseles toda la diversidad posible, 
multipliqúense sin t e r m i n o , no tarda'ra mucho en conocer­
se ' su insuficiencia y el vacio que nos dejan. Es tos frutos 
de la t i e r r a , incapazes de apaciguar la hambre del cora-



zon , aunque seductores en lo esterior, ocultan una secre­
ta y doiorosa amargura . Los deleites y aun los afectos se 
cansan con mucho dolor y prontitud ; y son bien conoci­
das las quejas y lamentos que arrancaba al grande Bos-
suet la inconstancia de nuestras amistades fug i t ivas , las 
cuales se van con los intereses y los años. L o mismo sucede 
al ardor que nos arrastra á las ciencias , como también á 
los dulces sueños y encantadoras ilusiones con que nos sa­
boreamos en la juventud. Todo pasa , y no deja tras de 
sí mas que el disgusto , la ancsiedad y este inecsorahle te­
dio que forma el fondo de la vida humana, (a) L o que no 
habernos esperimentado todavía, lo que nos es desconocido , 
se convierte para nosotros en una especie de infinito , que 
el alma abraza ansiosamente, como un objeto proporciona­
do á la estension de sus deseos. Pero c u a n d o , y es m u i 
p r o n t o , viene á conocer su e r r o r , cuando conoce la l i ­
mitación y descubre lo nada de aquel objeto que la sedu­
c í a , entonces cesa el encanto y cae en una tristeza p r o ­
funda ; alejando ya de sí hasta la e s p e r a n z a , se al imenta 
con un gozo sombrio y melancólico de sus propias angus­
tias y dolor , y busca una imagen del descanso en aque ­
lla estupidez que produce un largo padecer. ¡ Cuan vano es 
este recurso ! la enfermedad va c r e c i e n d o , y llegando á 
su últ imo término , conduce a' los infelices en quienes se 
ha arraigado á un crimen ecsecrable y el único para que no 
hay p e r d ó n , porque es el solo que no conoce el arrepen­
t imiento . Desterrados lejos de la fuente de la verdad y del 
amor , se libran de una ecsistencia que se íes ha hecho 
intolerable ; y privada el alma de todo bien pretende se­
pultarse bajo las ruinas del cuerpo , á la manera de un 
monarca destronado que se sepulta en las de su palacio. 

Y no nos figuremos que mezclando artificiosamente los 
de le i t e s , corriendo sin intermisión de uno á o t r o , sea po ­
sible evi tar el fas t idio, y satisfacer plenamente los deseos. 

(a) BosstHt. 

- \ 
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Porque ademas de que , á n inguno es dado l ibrarse de 
los innumerables males anecsos á la vida p r e s e n t e , como 
las enfermedades, los pesares , los achaques de la edad , la 
perdida de los amigos y parientes, las injust icias, y las i n ­
gra t i tudes ; ademas d e q u e , las ventajas d é l a condic ión , de 
el talento , del cuerpo y la fortuna, no están en ningún 
modo á disposición de la voluntad, ecsiste y hay én t r e lo s 
bienes de la tierra y las necesidades de nuestro corazón ta l 
desproporción , que no alcanza arte alguno á hacerla despa­
recer. Pero sobre todo , aun cuando estos bienes fuesen tan 
reales como son verdaderamente v a n o s , no por esto serian 
mas á p ropos i to , supuesto que todo se termina para noso­
tros con la muerte , para procurarnos la felicidad á que a s ­
p i ramos . Siendo como somos unos seres l imitados, y esen­
cialmente limitados , incapaces de abrazar de una vez t o ­
das las verdades que quisie'ramos conocer y todas las pe r -
feciones que deseamos a m a r , solo podemos por una enca­
denación infinita de actos sucesivos tocar el termino á que 
nos dir igimos, y llegar al fin para que fuimos criados; de 
lo que se sigue que , siendo indispensable, una duración sin 
termino para el cumplimiento de nuestros d e s e o s , ó el d e ­
sarrollo y egereício perfecto de nuestras potencias , la fi­
losofía, que solo promete al hombre la nada , es tan con­
trar ia á su naturaleza , como conforme la Religión que le 
promete la inmortalidad. Y ciertamente , si jamas hubo doc­
t r ina desesperada y bárbara , lo es aquella que dice á los 
hombres condenados por la mayor par te á duros y cont i ­
nuos trabajos, á la indigencia , escasez y abatimiento , en 
fin á dolores de toda especie : Padeced y morid , esta es 
vuestra herencia y no esperéis ot ra . 

Rousseau , á pesar de sus desvarios , tuvo siempre hor­
ror á esta filosofía destructora.: u Tiemblo, escribia á un 
^discípulo de D i d e r o t , tiemblo de veros afligir la Religión 
5?con vuestros escritos. M i querido Deleyre , no os fiéis d e 
^vuest ro talento satírico. Aprended especialmente á respe­
c t a r la R e l i g i ó n ; la humanidad sola os impone este res -
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(a) QEuvres de Rousseau , edition de París x/88. t. J i . 
p *ot. 

(b) Véase la obra de Condorcet intitulada: Esquise d' nn 
Tablean historique des progres de i' Esprir humain, Alli es­
pone el sistema célebre de la perfectibilidad del hombre d lo 
infinito: y anunciando d las generaciones futuras, para cuan­
do no haya ni reyes , ni sarcerdotes, luces , virtudes y 
una felicidad de la cual no es ¡posible formar idea, promete al 
hombre la prolongación indefinida de su ecsistcniia en la 
tierra. En medio de estas locuras , es de mucho consuelo pa­
ra, la fé -ver á un filósofo ateísta precisado d confesar que 
la felicidad de los seres consiste en su perfecion y que el 
hombre es llamado d una perfecion infinita , la que no pue­
de lograr sino con el aucsilio de una sucesión indefinida de 
tiempo. Este solo principio d*be hacer abrace la Religión to­
do incrédulo que raciocine. i m 

stpeto. Los g r a n d e s , los ricos , los dichosos del siglo se 
^regocijar ían mucho de qne no hubiese Dios; pero la es-
wperanza de otra vida consuela de los trabajos de esta a l 
wpueblo y al desdichado. \ Que mayor crueldad que p r i -
wvarles hasta de esta esperanza l ( a ) 

P o r lo d e m á s , ya hemos visto lo que es en si es­
t a pretendida felicidad de los g r a n d e s , ricos , y dichosos 
del siglo. Se asemeja de lejos á aquellos palacios mágicos 
que parece se descubren en el horizonte de los mares que 
bañan las orillas de Ñ a p ó l e s ; acercaos , y solo encontra­
reis vapores condensados , y nubes preñadas de borrascas. 

Y no olvidemos que el precio y valor de los bienes 
no consiste solamente en su natura leza , sino en su d u ­
rac ión . Nos contenta poco aquello que escapa ó puede es­
capar en cada instante ; y de aqui esa larga anticipación 
con la cual el hombre prolonga imaginariamente su ecsis-
tencia en un porvenir indefinido. L a misma filosofía, asom­
brada de este deseo que tienen todos los hombres de pe rpe ­
tua r su s e r , y desesperando de vencerle , se ha creído 
obligada , por condescendencia con una debilidad tan gene-
raí , á prometernos aqui abajo la inmortalidad ; (b) pero 



4 2 \ remitiendo sin* embargo á I los siglos futuros la egecucion de 
sus promesas consoladoras. 

Esperándola se cumple y egecuía la ley universal . E l 
t i e m p o , á qu ien no hay cosa que d e t e n g a , acerca su u l t i - . 
ma hora á cada uno ; se le avisa al Ateo que es necesa-^ 
r io morir . g Q u e es lo que le sucede en este momento ? 
Yo quiero , cosa casi imposible , que haya llegado á sofo­
car los remordimientos , que ninguna duda inquiete su in ­
credulidad : ¿ está por eso l ib rede los terrores y agonías? 
Preguntadlo a cualquiera que haya visto á un Ateo en la 
hora de la - muerte , no atacado por alguna de esas en fe r ­
medades que suspenden las funciones del alma , sino gozan­
do perfectamente de sus facultades morales y sabiendo que 
vá muy pronto á espirar . L a viva imagen de cuanto vá 
á perder ocupa todo el espíritu del moribundo. Tenia in ­
clinaciones , conecsiones , costumbres , estaba ligado á la 
vida por mil vínculos que se rompen de una v e z : rom­
pimien to horroroso que separando súbitamente al alma de 
cuanto amó , la deja sola y herida en un vacio infinito. 
Aquel abismo sin fondo á que va á descender , aquella 
obscura soledad • aquel silencio eterno , aquel helado sue­
ño , aquella noche que jamas tendrá aurora , la eselusion 
y privación de todo bien reunida con un deseo invenci­
ble del bien , todas estas ideas y un tropel de "otras no, : 

menos desoladoras pesan sobre esta alma miserab le , la ago-
vian , la desconci rtan y trastornan; y en fin la despedazan y 
dan principio á su terrible suplicio. ¿ Y que diremos desu si túa- -
cion , por poco que obre en él cualquiera duda sobre los 
principios que se habia formado ? ¿ Como pintaremos sus" 
ansiedades , su arrepentimiento tardío y casi ahogado por 
la desesperación , y aquel mirar consternado que no encuen­
tra por todas partes mas q u e , lo pasado sin consuelo , y 
lo porvenir sin esperanza ? N o , ya no es la nada lo que 
teme ; por eí contrario , la llama de todo corazón , pero 
la llama i a ü t f l r n ^ e : la E te rn idad sola le responde. Cor­
ramos la cortina sobre el resto de esta escena espantosa, 
y degémos a l ^ n ü e r n o sus 'secretos. 



Sin embargo debemos decir para honor y gloria de la 
F e , son pocas las incredulidades que no vacilan y ceden-
ai aspecto de la muerte . Sea el que fuere el modo con 
que se ha v i v i d o , se quiere al menos espirar en los b ra ­
zos de la R e l i g i ó n , y en el seno de sus e spe ranzas ; la 
razón que titubeaba hasta entonces se fija con la cercanía 
de la e t e rn idad , cuya luz formidable, disipando todas las 
i l u s i o n e s , aumenta el resplandor d é l a v e r d a d , que única, 
mente puede entonces hacer desconocer una larga y funes­
ta costumbre de no creer n a d a , junta con un orgullo i l i­
mitado , lo que es una horrorosa permisión de D i o s , y 
el principio de sus venganzas. (*) E l Escept ico Bayle 
hace esta observación. "Cas i todos los que viven en la i r ­
r e l i g i ó n no hacen mas que d u d a r : nunca llegan á la cer­
t i d u m b r e . Viéndose en peligro por la enfermedad , y no 
^sirviéndoles ya para nada la irreligión toman el part ido 
,,mas seguro que es el que promete una felicidad e í e m a e n 
,,caso que sea verdadero , y que no espone á riesgo ni­
nguno en caso que sea falso, ( a ) " Entonces la vanidad ce-

(*) Se puede formar una lista larga de los incrédulos 
que han rendido omenage ala Religión, en el momento de 
2a muerte. Solo citaré algunos de aquellos, cuyos nombres son 
mas conocidos : Boiílanger , Toussaint , Boullainvilliers , el 
Marques de ArgenS , Moníesqiñeu , Alaupertuis , Bufón, 
Dumarsais , Fontenelle , Úamilqville, Thornas, Bouguer , 
De Langle , Tressan, Mercter, Paiissot, So ül avié., Larchef. 
Uiderot quería confesarse; pero le cerraron todos los 
caminos. A no haber sido por mi , decía Condorcef!, hablando 
•de D ' Alembert , canta la palinodia. Al parecer se tomaron 
las mismas precauciones contra la debilidad de Volt aire, 
que murió, según refiere Tmnchin, con convulsiones de ra-
i?ia, y esclamando con un grito fatal " fistol abandonado 
de Dios y de los hombres- Juan Jacobo según las apa­
riencias es muí verosímil se quitó d sí mismo la vida. 
Había escrito en favor del Suicidio y en contra, y aca­
bó autorizándole con su egemplo. 
\ {a) Diccionaire critique , art. Bian. 
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de al mayor ínteres. " S i su locura llega á t a n t o , dice 
„Mon tagne , su fortaleza no ; asi no dejaran de elevar sus 
„manos hacia el c i e l o , si les heris el p e c h o ; y cuando 
, , la enfermedad haya calmado el hervor licencioso de su 
,,-humor alocado no dejaran de volver en sí y dejarse ma-
,,nejar y dir igir discretamente por las creencias y egemplot 
, ,públicos. Una cosa es un dogma meditado ser iamente y 
„o t ra estas impresionos superficiales, las cuales como hijas 
„ d e la disolución de un espíritu desconcertado flotan t e -
„mera r i a é inciertamente en la fantasía. Hombres misera* 
„bles y sin seso que se empeñan en ser mas malos de lo 
„ q u e p u e d e n . " 

Sin embargo es mui cierto que se puede á fuerza de 
perseverancia y de t r a b a j o , llegar á corromper la razón 
lo bastante para hacerse casi imposible la vuel ta á la. R e ­
ligión en el t rance de la muer te . La d u d a , al p r inc ip io 
vo lun t a r i a , se arraiga luego en el a l m a , crece en ella y 
se a f i rma, y ya no es posible arrancar la sino con dila­
tados esfuerzos. E l mayor prodigio del poder divino es una 
conversión repen t ina ; y nada menos es necesario p a r a l o ­
grar la que una suspensión de las leyes de la na tura leza 
moral . N o creer cuando se desea c r e e r , cuando se conoce 
la ventaja y la necesidad, es un castigo de no haber cre í ­
do , por una resistencia criminal de la vo lun tad , cuando 
la razón nos llevaba con todo su peso hacia la verdad ma­
nifiesta. Negándose el entendimiento perver t ido á toda con-
yicjoo , la única doctrina que queda es el escepticismo ab­
soluto. (*) 

(*) El tgemplo que voi á citar es tan convincente que me 
releva de cualquier otra pucha Eí célebre médico Barthez 
(muerto en rloj.) cuaba cercano ya a su fin- Una perso­
na recomendabilísima que tenia con él relaciones fué á ver­
le con la esperanza de hacerle aceptar los consuelos reli­
giosos que su situa("-"-i debía hacerle tan apetecibles. Le 
encontró corno esperaba, tri-te, sombrío, inquieto A cada 
instante se advertía su turbación y ang istia q><e procuraba 
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H e aquí lo .que puede el hombre por si mismo y eou 

sus propios esfuerzos con respecto al bien y á la verdad. 
«Tenemos una impasibilidad en probar , invencible á todo 
.«el dogmatismo. Tenemos una idea de la verdad, invencí-
«ble á todo el pirronismo. Deseamos la v e r d a d , y no en­
c o n t r a m o s en nosotros mas que la incer t idumbre. Busca-
«mos la felicidad y solo hallamos la miseria. Somos inca?-
«paces de no desear la verdad y la felicidad , y somos i n -
«capaces de verdad y felicidad.. . . . L a voluntad jamas dá 
« u n paso que no se dirija hacia este objeto. Es t e es el 
«mot ivo de todas las acciones de todos los h o m b r e s , hasta 
« d e aquellos que se matan y se ahorcan. Y sin embargo, 
«después de tan gran número de años jamas persona a l -
«guna sin fe' ha llegado á este punto hacia el cual ca­
r m i n a n todos continuamente. Todos se que jan , p r í n c i p e s , 
« s u b d i t o s , nobles, plebeyos, v ie jos , j ó v e n e s , fuer tes , dé-
«bi les , sabios, i g n o r a n t e s , sanos, enfe rmos , de todo pais , 
« d e todo t i e m p o , de toda edad y de toda condición. 

disimular inútilmente. Su amigo conmovido viéndole padecer 
le habló de la Religión, único recurso capaz de consolarle. 
Alas había ya mucho tiempo que la duda estaba en posesión 
de su alma para que ninguna creencia pudiese ya entrar en 
ella ¡Creer! dijo Barthez, ya no hay qu\en crea algo sino los 
tontos—Y la materia, los cuerpos—No sé lo que es eso ni 
lo que con ello se me quiere decir.—Pero ;la conciencia "i— 
Es el fruto de las preocupaciones: si se me hubiesen ins­
pirad) otras ideas en mi infancia ella creería bien todo lo 
que cree mal-, y no rae causaría ahora turbación alguna. 
I Y qué nada hay cierto * Por egemph: ; no es mejor no de­
gollar d su padre que degollarle '• —Señor , responáw el enfer­
mo, si he de habí.ir francamente yo no veo en que principio po­
damos apoyamos en buena filosofía para decidirlo: nada sé. 
= Al menos las matemáticas no tienen siquiera alguna certe­
za d vuestra vista ¿zzYo veo en las matemáticas mía c.zde-
11a de consecuencias perfectamente enlazadas \ mas for lo que 
hace d su base, yo no sé lo que es — .Estáis jones seguro de 
no teiur nada que ttfner\ = Nada sé. De allí d pocos días 
nimio Barí hez. ^ 
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« U n a prueba tan l a r g a , tan continua y uniforme de-

«ber ia convencernos enteramente de la imposibilidad en que 
estamos de alcanzar el bien por nuestros esfuerzos. Mas 

,.Ja esperiencia no alcanza á instruirnos. Decaído el hom-
„ b r e de su estado natural no hay cosa alguna á que 
>,,no haya sido capaz de dejarse arrastrar* Luego que ha 
, ,perdido el verdadero bien todo igualmente puede parecer­
se tai , hasta su misma destrucion , por contraria que sea 
, ,á la razón y á la naturaleza juntamente Descamina­
n d o visiblemente siente en sí los restos de un estado feliz 
nde que ha c a í d o , y el cual no puede recobrar. Le bus­
a c a por todas partes con i n q u i e t u d , inútilmente y por me-
, ,dio de tinieblas impenetrables, ( a ) " 

E n efecto es necesario de toda necesidad que el hom­
bre busque su felicidad , y que la busque ó en Dios ó 
en si mismo , y en los objetos que le rodean. Si dócil á 
las íeciones de la Religión vé en Dios su verdadero b i e n , 
la virtud , que no es mas que el amor del orden , ó la 
preferencia que damos á los otros sobre nosotros mismos 
por Dios , se identifica para él con el amor del bien estar 
que apetece. 

Pero si busca en sí mismo su felicidad, viéndose obli­
gado á hacerla consistir ó en la inteligencia ó en el cuer­
po , viene á ser infaliblemente esclavo del orgullo ú del 
de le i te ; porque el orgullo no es otra cosa que el senti­
miento de una alma que se complace en si misma y se 
ama como su propio fin. E í efecto pues inevitable de t o ­
da filosofía irreligiosa , es el egoísmo mas est'remoso : luego 
toda filosofía irreligiosa es por su esencia destructiva del 
orden y de la v i r t u d ; y asi como la irreligión lleva á to­
dos los v i c i o s , el hábito del vicio conduce á la irrel igión, 
porque es natural que trate de persuadirse que la felici­
d a d está donde se la b u s c a , y porque cuando el desor­
den se ha apoderado de los afectos é inc l inaciones , la vo-

(a) Pensces d¿ Pascal. 



Tunfad misma in t roduce el desorden-'en los' pensamientos 
para terminar la guerra doloro'sa que reyna entre los ape-¡ 
titos y la pasión. S í ; cualquiera que habiendo creído deja: 
de creer , cede á un ínteres de orgullo ú de d e l e i t e ; y¿ 
en este part icular apelo sin recelo á la conciencia de todos 
los incrédulos, (a) 

(a) Este carácter duplicado de orgullo y de voluptuosidad 
se vé de un modo singular en las doctrinas, en las obras, 
en la conducta y hasta en* el tono altanero y decisivo y des­
deñosamente amargo de los filósofos de todos los siglos, lla­
mados con tanta razón por san Gerónimo animales de gloria. 
Un filósofo duice y humilde de corazón, y un filósofo casto, 
serian en efecto el fenómeno moral mas inesplicable; pero nun­
ca ncs veremos en el aprieto de espitearlu; la fé comienza 
donde acaba el orgullo [N. $ ] hiendo la autcridad de Rous­
seau de tan gran peso, apocaré estas observaciones con su 
confesión y con su egemplo. "Aim cuando los filósofos , dice* 
»se hallasen en disposición de descubrir la verdad \cudi de 
,}entre todos ellcs tomaría interés por ella} Cada uno sabe 
,¡bien que su sistema no está mejor fundado que los denlas^. 
„pero lo sostiene porque es suyo. No hay uno, siquiera uno , 
,ajue llegando á conocer lo verdadero y lo falso, no prefiera 
ida mentira que él fia encontrado d la verdad descubierta. 
„por otro. : Dónde esta el filósofo que por su gloria no engañaría' 
^deliberadamente al género humano 't , Dónde esta aquel que: 
„en el secreto de su corazón se propane otra cosa que disttu— 
ytguiyse ? Con tal que se eleve sobre el vulgo , con id que 
^eclipse la gloria de sus rivales \ qué se le dd de los demasi-. 
y,Lo esencial es pensar de otro modo que los oíros. Entre: 
„los que creen es ateo y entre los ateos tree.d. EmiL t. 8 Q-
p j o Séneca no se detiene en colocar ¡up.rior ¿í Dios d su 
sabio imaginario. Horacio no pide d la divinidad mas que 
salud y riquezas: por lo demás, él sabrá bien adqidcirse 
por si mismo la perfecion moral: ''Jtt vi tañí , det opes, aequum,. 
mihimet anhnum ipse parabo; y dio la prueba con sus poesías 
licenciosas. Son bien conocidas las costumbres de los fiói.v/-

fos griegos, sin esceptuar los m.is g:aves; y si cupiese al­
guna duda en su orgullo, léase d Luciano, que se burla 
$on tanta sal, y que, sienao él también filósofo. se ¿je de Hf* 
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O hijo m í o ! esclamá el autor de E m i l i o , después de 
haber establecido los dogmas consoladores de la ecsistencia 
de Dios y de una vida futura , "ojalá conozcas algún dia 
„de cuanto consuelo s irve, después de descubrir á fondo 
„ la vanidad de las opiniones humanas y haber gustado 
„ l a amargura de las pasiones , encontrar al fin tan cerca 

do, según la mdcsima favorita de Alembert, y lleva la in­
moralidad hasta el til timo grado de cinismo. No conserva­
mos mas que algunos restos de los monumentos de la anti­
güedad; mas lo que nos queda basca para justificar la ob­
servación de Montaigne : " En todas las clases y escuelas 
de la filosofía antigua, se verd esto, que un mismo obre­
ro publica en ellas reglas de temperancia, y juntamente es­
critos de amor y de disolución ( Essais , Lib j , c. 9 ) Pa­
semos , para abreviar d los filó ofos modernos. El Esceptico 
JBayle abunda en obscenidades groseras. Helvecio, no menos 
li:encioso, añade como Mandeville, la apología directa del vicio. 
Al uno y al otro se ha aventajado La Mettrie, que parece 
no hallarse contento sino entre el cieno de las mácsimas mas 
disolutas. Voltaire llegó hasta el incomprensible esceso de 
orgullo de tener zelos del mismo Dios, y disputarle la sabidu­
ría. Creéis acaso , decía, y no puedo sin dolor repetir sus 
palabras sacrilegas ¿Creéis qne Jesucristo tuvo mas talento 
que y o ? Este mismo hombre, ademas de una multitud de 
cuentos y folletos obscenos escribió un poema infame que Cón­
dor cet justifica, alaba y celebra, declamando contra la afec­
tación de austeridad en las costumbres, y contra el valor esce-
sivo que se dá á su pureza. (Vie de Voltaire) El autor de la 
historia de los establecimientos de los europeos en las dos indias 
se queja también amargamente de la importancia qne hemos 
querido, dar al libertinage, á un delito tan digno de perdón en 
si mismo, tan indiferente por su naturajtza, y tan poco libre 
por su atractivo. Lib. ij) ~ Diderot niega sin rodeos la dis­
tinción del bien y el malt del vicio y de la virtud "Me 
"parece , dice que si hasta hoy no se hubiese hablado de 
"ías costumbres, todavia estaríamos sin saber ni lo qne es 
"v i r tud , ni lo que es vicio "(Hssai sur les regnes de Claude 
"et de Ne<oii , T. 2 . Q pág. 8 4 ) No reconvenir sobre cosa 
"alguna ¿ l o^ demás , ni arrepentirse de nada: he aquí, e s -
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"cribia á un amigo suyo los primeros pasos hacia la sabiduría "Le-
ítre á M. L*** Correspondance de Grimm et de Diderot, 
~ u £ . 2.° pág. Ó 2 . u .Ni? es posible dejar mas á Sus anchas 
los delitos. Este patriarca de los ateístas modernos, d 
quien el solo nombre de Dios enfurecía, juntando con la 
teórica la practica, consagraba una parte de su des­
canso d dar dsus contemporáneos, y d las generaciones fu­
turas leciones infames de lujuria por medio de romances 
obscenos que componía al intento. Todo el mundo sabe que 
d Rousseau lo volvió, realmente , loco su orgullo. Según 
su opinión se le debían haber levantado estatuas Lettre 
á M. de Beaumont. Y en ti mismo libro en que revela con 
un cinismo desvergonzado las muchas torpezas de una vi­
da deshonrosa, citando d todos los hombres al tribunal del 
Soberano Juez, desafia d cualqiuera de ellos d que diga: 
"Yo fui mejor que este hombre'.ssOonfess. Lib I o . " Este 

dicho puesto al frente de un libro , en el cual parece que 
la provideneia obligó d Rousseau d consignar y publicar su 
propia vergüenza , y desacreditarse por su propia^ mano, es 
lo mas escestvo del orgullo Después de haber citado los 
maestros seria superfino hablar de los discípulos y presentar 
una lista, que contristaría , de nombres odiosos ú menospre­
ciados, comenzándola por el autor horrorosamente inmoral de 
la guerra de los dioses, y acabándola por ese astrónomo gro­
tesco que poseía, según decia el tniímo, todas les virtudes. 
Y por otra parte {de qué sirve ademas desenterrar del ce­
menterio del olvido estos nombres infectos y podridos, ni quien 
podría resolverse d menear este fango i 

G * j> 

„de nosotros la senda de la s ab idu r í a , el precio de los 
^trabajos de esta vida y la fuente de aquella fel icidad, 
„ d e la cual desesperaban. Todas las obligaciones de la ley 
„ n a t u r a l , casi borradas en mi corazón por la injusticia de 
4,fos hombres reviven al nombre de la eterna jus t ic ia que 
„rae las impone y que me vé cumplir las . Yo no veo en 
„ m i mas que la obra y el instrumento del gran s e r , que 
, ,quiere el b i e n , que le ob ra , y que hará el mío por el 
„concurso de mi voluntad con la s u y a , y por eí buen uso 
í ? d e mi lihertad : yo me acomodo con el orden que ha es ta-



5o 
, ,blecido , seguro de gozar yo mismo un dia de este orden, 
„ y de encontrar en él mi felicidad ; porque ¿ qué mayor 
„ d i c h a ni mas dulce que la de verse en el orden de un 
«.sistema en el que todo es justo y arreglado f Sufriendo 
,,el dolor y abandonado á él le llevo con paciencia , con­
s i d e r a n d o que es pa sage ro , y que me viene de un cuer­
d o que no me pertenece. Si hago una buena acción á so? 
„ las y sin tes t igo , sé que es v i s t a , y cuento para el mé-
, , r i to y premio en la otra vida con la conducta de esta. 
„ S i padezco una injust ic ia , me digo á mi mismo: E l j u s -
„ to . Ser que todo lo gobierna sabrá indemnizarme ; las ner 
,,cesidades de mi cuerpo y las miserias de la vida me hacen 
, ,mas soportable la idea de la muer te . Son otras tantas 
^atadur&b menos que romper cuando será necesario aban— 
„donar io todo, (a) L o que importa al hombre es cumplir 
, ,sus obligaciones en la t i e r r a , y asi es como olvidándose 
„ d e sí mismo trabaja para s í . Hijo m i ó , eí interés pa r t i -
„cu la r nos e n g a ñ a ; solo la esperanza del justo es la que 
„ n o engaña nunca, ( b ) 4 4 

Se vé pues , que la misma filosofía cuando habla de 
buena fe , nos advierte que , ni aun en la t ierra hay fe­
licidad fuera de la Religión , porque sin ella no hay cer­
teza ni esperanza, w Si quiero instruirme, decia M a u p e r -
« t u i s , sobre la naturaleza de Dios , sobre la mia , sobre 
riel origen del mundo y su fin , queda confundida mi ra-
, ,zon. Si en esta noche profunda encuentro el sistema ú n i -
„co que puede l lenar el deseo que tengo de ser feliz ¿no 
„debo por esto reconocerlo verdadero ? Ñ o debo creer que 
,,aquel que me conduce á la felicidad es aquel que no pue-
„ d e engañarme? ( c ) „ Pero el hombre depravado por el or ­
gullo es tan estrafíamente enemigo de si mismo que abor­
rece la única doctr ina que dá precio y valor á su ecsis-* 

(a) EmiL t. J . p ii9-m 

(ir) Essai de fhilosoplde mor ale. 
(cj Essai de pídlosophie mor ale. 
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(a) Si quis alicer docet eí non acquicseit sanis sermonibus 
Domini nostri Jesu-^hristí, et ei qua? secundum pietatem est 
doctrina. superbus est, nihtl sciens , sed languens circa qu¡os­
tiones et pugnas verborum, ex quibus, oriuntur invidia , con-
tentiones, blasfemia, suspidones malee, cmjliitaiiones homi-
num mente corruptorum, et qui vertíate privatt sunt. Epis. la ad 
Timoth. c VI v. g. et sequ. 

[b) Ubi Deus non est, nee vertías ulla est. De prsecrip. 
adv, haret. c. 43. 

tenciá ; mirar ía como un triunfo es tab lecer , sobre las ru i ­
nas de esta doctrina ce les t ia l , errores tan absurdos como 
desoladores , y tendría no sé que satisfacion desesperada en 
asegurarse , si pud ie se , á espensas de su razón misma, una 
miseria sin remedio y sin fin. Y he aquí la r a zón , por ­
q u e ha sido necesario que el cristianismo humillase , an i ­
quilase el orgullo humano para reconcil iar al hombre con 
la felicidad. " S i a l g u n o , dice el apos to ! , enseña de otra 

m a n e r a , y no abraza las sanas palabras de nuestro Señor 
. . J e suc r i s to , y aquella doctrina que es conforme á p ie -
, , d a d ; soberbio e s , nada s a b e , mas antes flaquea sobre 
^.cuestiones y contiendas de pa lab ras : de donde se or ig i ­
n a n envidias, rencillas, blasfemias, sospechas malas, altercacio­
n e s de hombres perversos de en tend imien to , y que están 
9 ,pr ivados de la ve rdad , ( a ) 6 4 porque están privados de Dios. 

E n efecto , toda verdad nos viene de D i o s , que es la 
verdad in f in i t a , y donde Dios no e s t á , dice T e r t u l i a n o , 
„ n o hay verdad alguna, ( b ) 4 4 Dios no está en el entendi­
miento del a t e o , y el ateo si es consecuente repele todas 
las v e r d a d e s , no admite ni aun las f í s i cas , y cae en un 
pirronismo universal . Dios está imperfectamente en el en­
tendimiento del deís ta ; y el deísta , indeciso , no tiene ni 
posee mas que verdades imperfec tas , o b s c u r a s , que vaguean 
según el antojo de las op in iones , y son llevadas incesan­
temente por el torrente de la duda . 

Sin embargo , no hay que esperar felicidad mas que 
en la posesión de la verdad infinita ó del bien infinito ; 
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porque el bien y la verdad son una misma cosa: Iucgd 
no hay felicidad sino en la posesión de D i o s ; y la v ida 
e t e r n a , dice la e s c r i t u r a , es conoceros á v o s , que sois 
solo el verdadero D i o s , y á J e s u c r i s t o , á quien vos en* 
viasteis . (a) 

Dios es el soberano bien del h o m b r e ; luego el a teís­
m o , q u e , negando á D i o s , separa al hombre de la ve r ­
dad infinita y de toda verdad , no es mas que la pr ivac ión 
absoluta de todo bien ó el sumo mal . 

E l deísmo que admite á Dios sin conocer le , porque 
niega á J e suc r i s to , ó al mediador por quien únicamente 
podemos nosotros conocer á D i o s ; el deísmo q u e , deseo-? 
nociendo las relaciones necesarias que unen al hombre con 
Dios y con los demás h o m b r e s , establece otras arbi t rar ias 
ó no establece n i n g u n a ; el deísmo que no presenta al en ­
tendimiento mas que probabilidades sin cert idumbre ; que no 
es mas de una pura opinión , deja al hombre dueño abso­
luto de sus pensamientos , amor y acciones , é independien» 
te de toda ley de verdad y de j u s t i c i a : estado que e s 
contra la n a t u r a l e z a , estado de desorden , y el mas mise­
rable después del ateísmo á que conduce. 

Luego si la felicidad no es una ilusión v a n a , si n u e s ­
tros deseos no nos engañan , si no se nos dan al nacer, p o ­
tencias ó facultades sin o b j e t o , si nuestra ecsistencia t iene 
un fin, como le tienen todos los demás seres , nosotros no 
podemos evidentemente l legar á este fin sino por la R e l i ­
gión , la cual sola se atreve á asegurarnos que nos ha rá 
conocer ciertamente nuestro origen , nuestros des t inos , y so ­
la también nos promete la posesión del soberano bien y la 
verdad soberana. Y c ie r t aman te , aun antes de todo ecsa-
men , después de haber recorrido todos los sistemas filosó­
ficos inútilmente , se debe encontrar una gran satisfacion 
en saber que nos queda aun esperanza. 

(a) ílaec est vU&- eterna, ut cognoscant te solum Deum 
verum, et quem misisti Jesn Christum. Joa. c. 17. v. j . 

tu 



Todo en la* Religión es inf ini to , porque todo en ella 
está lleno de Dios . H a y pues entre ella y nuestras po ten­
cias una armonía pe r fec ta ; y he' aqui porque en todos 
t i empos , bajo todos los climas , el h o m b r e , llevado na tu ­
ralmente hacia ella, ha conocido la necesidad de que sus 
dogmas le ilustren ; le consuelen y vivifiquen sus esperan­
zas y de que le dirijan sus preceptos: y cuanto la Religión es" 
mas p u r a , s a n t a , y por decirlo a s i , rigorosa en verdad 
y j u s t i c i a , tanto mas poder tiene sobre el hombre ó tanta 
mas conformidad con su naturaleza ; y he aqu í la razón 
única y causa de la inclinación que observamos en todos 
los pueblos al cr is t ianismo, desde luego que se les a n u n ­
cia. Nosotros no dejamos de sentir esta armonía d i v i n a , 
sino cuando el orgullo ú los sentidos , estraviándonos lejos 
de nosotros mismos , co r rompen , depravan nuestra na tu r a ­
l e z a , como lo observa San Agustín apoyado en su propia 
esperiencia. "Reflecsionando conmigo mismo , dice , sobre 
« e l orden y la belleza s u p r e m a , probaba yo en vano , 6 
«verdad dulc ís ima, á elevarme hasta v o s , p a r a gozarme 
«en vuestra melodía interior y encantadora. Cercado de fan-
«tasmas ma te r i a l e s , me arrastraba la voz del e r ror fuera 
« d e mi mismo , é iba sumergiéndome con el peso de mi or-
«gul lo en un abismo sin fondo, ( a ) " 

E l hombre quiere gozar de la v e r d a d , y sin medida 
n i te 'rmino; nunca se sacia de conocerla y amar la . Sin em­
b a r g o , nuestro e s p í r i t u , abandonado á sí mismo se fatiga, 
se ofusca y pierde en sus propios pensamientos. N a d a abra­
za en toda su es tens ion, nada afianza con tal firmeza que 
pueda estar seguro de que la duda no vendrá á a r reba­
társelo, g Quién desatará esta contradicion ? ¿ Q u i é n dará 
al hombre el r eposo , restableciendo el equi l ibr io entre sus 
potencias y deseos ? La filosofía prueba á hacerlo. ¿ Pero 
de qué modo? Ya diciéndole que su entendimiento puede 
abrazarlo todo con sus solas fue rzas , ya persuadiéndole que 

(a) Coufess. Ub. 4 c. 4. n. 4 . , 4 » 



nada puede a ícanzar y prohibiéndole use de el las , es decir, 
negando su natura leza sin poder con todo an iqui la r la , quie­
re hacerle una bestia ó un Dios . 

¡ O ! n o , no es asi como procede la Religión para r e ­
solver este grande problema. Pr inc ip ió por abrir á nuestra 
vista la eternidad , á la cual el tiempo sirve de pó r t i co , 
y nos enseña en sus profundidades como una cadena infi­
nita de g rados , po r los cuales elevándose incesantemente 
nuestra i n t e l i g e n c i a , ayudada de una duración sin t é r m i ­
n o , sin cesar debe acercarse á la fuente inefable de la 
verdad eterna, ( a ) Y la Religión desde luego dá ya esta 
verdad inf ini ta , l a entrega á nuestra a lma , cuyo alimento 
y vida es , y que la posee desde la t ierra toda entera por 
la f é y por el amor ó esperanza; porque esta esperanza, co­
mo modificación pasagera y relativa al estado presente de 
un sentimiento natura l é indes t ruc t ib le , no es mas que 
un amor que cree . 

Y se vé aquí claramente la razón del dogma que hace 
de la fé, la esperanza y el amor otras tantas v i r t u d e s , y 
no como quiera, sino virtudes m a d r e s , virtudes divinas Q 
infinitas. L a ley que manda creer la verdad infinita, úni ­
co medio de poseerla aqui abajo perfec tamente ; esperar y 
amar el bien infinito« único medio de gozarlo plenamente 
en la t i e r r a , es Ja ley esencial del orden , y por con­
siguiente la ley de la felicidad. Todas las otras leyes se 
derivan de e s t a , como la acción se deriva del a m o r ; y 
sin esta ley fundamental las demás son n u l a s , quiméricas 
y cont radic tor ias ; la moral no es más qne una palabra y 
gin significado, y no hay ni crimen ni v i r tud . 

I O maravil losa economía de la Re l ig ión! Mient ras que 
toda filosofía , comenzando por la ignorancia , quiere que la 
razón h u m a n a , incierta y l i m i t a d a , sin socorro alguno 

(a) Nos vero omnes, revela ta facie gloriam Domini specu-
lantes, in eandem iwaginem transformamur, a claritate in 
claritaten^. t^nquam a Domini spiritit. 2. ad cor. cap 3. ió \ 
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edifique sobre este fundamento ruinoso el edificio de la 
verdad y la felicidad , el cr is t ianismo, revestido de una au­
toridad divina , y probándola aun á los sentidos materiales 
con títulos incontestables , habla á los hombres con la con­
fianza que inspira una certeza per fec ta , pone en su enten­
dimiento.., desde el pr imer instante en que se a b r e , toda 
la verdad por completo para que sea su l u z , su bien y 
su g u i a : y aunque todos no la comprendan i gua l me n t e , 
todos igualmente Ja pueden poseer y amar. L a fe borra t o ­
das las diferencias in te lec tua les , ya sean originarias , ya 
provengan de la educación , de la condición ó de cua l ­
quiera otra circunstancia acc iden ta l ; y dando una fuerza 
infinita á la razón , aun de los niños , porque la une con 
la razón infinita que es Dios , decide irrevocablemente so­
bre todas Jas grandes cuestiones que trastornan la cabeza 
á los filósofos, y la eleva á una a l t u r a , desde la cual 
en la calma dichosa de una convicion indestructible vé la 
sabiduría humana que se agita con inquietud enmedio de 
incert idumbres desoladoras y de una duda eterna. As i , as ­
p i rando todos á una misma felicidad, esta se ofrece á todos; y , 
lo que es digno de toda atención, la felicidad que es su ú l t i ­
mo fin es también su pr imera obl igación, pues que el amor 
es el pr imer p r e c e p t o , y todos los demás nacen de este. (* ) 

Ya entonces el hombre nada mas tiene que busca r ; co­
noce su lugar en el orden de los seres ; conoce á Dios , 
se conoce á sí m i s m o , y encuentra sin violencia la paz 
de la inteligencia y el amor en la contemplación de la 
verdad inmutable. Nada ignora de cuanto le es necesario 
ü verdaderamente útil s a b e r ; porque se halla instruido en 
sus obligaciones y destino, y vive tranquilo en cuanto á lo 
demás. De aqui nace un reposo p ro fundo , un bien estar 

(*) Amarás al Señor tu Dios de todo tu corazón , de toda 
tu alma y toda tu volunta i. Este es el mayor y el primer man­
damiento, y el seguido semejante es d este: amaras dtuyrO' 

gimo como d tí mismo En e¿tos dos mandamientos está pen­
diente toda la ley y los profetas. Math. A ¿ . v^j^ 3¿?* ' 
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inespl icable , independiente de las sensaciones , y que no 
puede ser turbado .por cosa alguna, porque tiene su origen 
en lo interior y mas intimo del alma , abandonada sin tér­
mino y en un todo á las manos del ser grande esencia l ­
mente bueno y omnipotente , que se manifiesta y une por 
caminos inesplicables á los corazones dóciles á sus i m p r e ­
siones. I lustrado el hombre por una nueva l u z , y ap rec ian ­
do todas las cosas en su verdadero valor ya no es jugue te 
de las pasiones. La regla invariable del orden determina 
y modera sus inclinaciones y deseos , y en la vicisitudes 
inseparables de esta vida pasagera no vé mas que cortas 
p r u e b a s , cuyo término y recompensa será una felicidad 
e terna. Como poco sensible á los intereses viles de la t ierra 
tiene una abundancia inagotable de sentimientos afectuosos 
y puros que le estrecha con sus semejantes , le hace pade­
cer con ellos en sus males , le obliga á aliviarlos con to­
dos los sacrificios de una caridad t ierna é infatigable ; y^ 
sacrificándose por sus hermanos , es todavía por sí mismo 
por quien se sacrif ica; \ tan ínt ima es la unión que esta­
blece el cristianismo entre los hombres , y tan poderoso 
el sagrado encanto de la misericordia ! Si las obligaciones 
que impone la Religión parecen á algunos rigorosas y du­
ras ¡ A i ! es porque no conocen la unción que las dul­
cifica ; es porque nunca gustaron sus consuelos ni el a t rac­
tivo amable y los gozos deliciosos de la v i r tud . 

Nos hablan de p laceres : ¿ h a y algunos que puedan 
compararse con aquellos que acompañan la inocencia ? ¿ N o 
vale nada el estar s iempre contento consigo y con los otros? 
I Tan poco importa estar l ibre de arrepentimientos y del 
gusano roedor . de la conciencia , ó encontrar en aquellos una 
defensa y asilo seguro contra este ? S í , porque las mismas 
lágrimas de la penitencia tienen en sí mas dulzura que t u ­
vieron las faltas que las hacen correr . E n el corazón del 
verdadero cristiano hay u n a fiesta continua. Mas goza él en 
aquello mismo que se niega que el incrédulo en lo que 
íe permite á sí y disfruta. E s dichoso en la prosperidad ¿ 

• . € % 
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(a) Véase les Enides de ia Nature. 
(b) Esprit. des Lots l. 24. c. 3. 

H > • 

y mas dichoso padec iendo , porque en esto encuentra un 
medio para aumentar la felicidad que le espera : y avanza 
con pesos tranquilos al través de los campos de la v i d a , 
hacia aquella montaña coronada por la ciudad permanente, 
celestial morada de la p a z , de las delicias eternas y de 
todos los bienes. 

E l solo anuncio de esta paz inunda con un deleite in ­
terminable el alma. E l que no la conoce nada ha sentido; 
puede saber lo que son los placeres , pero ignora lo que 
es felicidad. S í ; yo lo digo y sostengo , el humilde fiel, 
orando con la sencillez de su c o r a z ó n , al pie de un altar 
solitario esperimenta un sentimiento mas delicioso mil ve­
ces que los deleites mas vivos de las pasiones. Apenas el 
filósofo mismo olvida el orgullo de sus vanos s is temas , pa­
ra entregarse dócilmente al a t ract ivo de la f e , cuando al 
punto recibe la recompensa prometida á aquellos que cre­
y e r e n . Encontrándose un dia J u a n Jacobo y el autor de 
los estudios de la naturaleza en el monte V a l e r i o , después 
de un paseo campestre , entraron en ¡a capilla de los er­
mitaños. ( N ? 4 ? ) Rezaban en aquel instante las letanías 
d e la Providencia . J u a n J a c o b o y su compañero conmovi­
dos por la calma que veían en aquel s i t i o , y enterneci­
dos por un sentimiento religioso <, se postraron y unieron sus 
lágr imas con las de los concurrentes . Terminado el rezo se 
levanta Rousseau y , todo e n t e r n e c i d o , dice á su amigo ; 
^Aflora he esperimentado yo lo que dice el evangelio. Cuan-
wdo muchos de vosotros se junten en mi nombre yo estaré en 
vmedio de ellos. H a y aquí un sentimiento de paz y feli-
oncidad que penetra el alma, ( a ) " Fundados pues en una 
esperiencia que jamas se de smin t i ó , repitamos sin temor 
con Montesquieu : <.<. ¡Cosa admirable l la Religión c r i s t i ana , 
« q u e parece no tener mas objeto que la felicidad de la 
wotra vida , también nos la dá en esta, (b) Asi se verifi-
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•tcan todos los días á nuestra vista las palabras del so-, 
„berano maestro E l que lo dejare todo por mi recibirá 
„el céntuplo de lo que d e j ó , aun aqui abajo; y después la 
„ v i d a eterna, ( a ) 4 4 

x Las doctrinas filosóficas marchitan y desecan la vida ; 
pr ivan al hombre de todo menos del sentimiento de su mi­
seria , y le conducen al sepulcro cercado de inquietud y 
pesar. Asi g cuantos incrédulos no vemos luego que se des­
vanece la pr imera ilusión envidiar la felicidad de los que 
creen ? Fat igados por sus deseos , consumidos por su te-1 

dio , atormentados por su sabiduría vana, ¡Ay ! , dicen j si 
yo pudiera creer ! Conocen que la fé les reanimaría , y 
suavizaría su alma endurecida. L a vista de un cristiano 
les asombra y confunde. Su calma habitual , su serenidad 
inalterable , un no se que de pureza y dulzura , que es­
capándose del corazón se estiende por las facciones y ma­
nifestándose en el gesto , dá á su semblante una espre-
sion celestial , los pasma , los encanta y les arranca sus­
piros involuntarios. Y con t o d o , ¿ qué es lo que ven? al­
gunos signos esteróos que son indicios débiles de los sen­
timientos retirados á lo inter ior del alma. ¡ Ay I si pudie­
sen penetrar hasta el santuario de la conciencia , donde ya 
la virtud recibe su precio por el contento delicioso qué 
inspira ; si pudiesen conocer sola una vez aquella paz pe r ­
fecta del entendimiento saciado con la verdad infinita , cu­
ya posesión le dá la fe ; aquella esperanza divina en la 
cual vienen á estinguirse y terminar todos los deseos de la 
t i e r r a , y que se lanza sin término ni obstáculo en las p r o ­
fundidades de la eternidad ; aquel amor deleitable en qué 
se embriaga sabrosamente el alma ; aquel gozo íntimo } 
inesplieable , que viene del mismo Dios , el cua l , si me 
es licito esplicarme a s í , conversa y habla familiarmente 
con su cr ia tura como un amigo con su a m i g o , se une con 
ella entregándosele todo entero y por comple to , para que? 

(a) Maih. aj>. Marc, io. je. 
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le p o s e a y ' para ser sil bien y su alimento incompren­
sible!.. ¡ A i ! ¡ d e que admiración no se verían repent ina­
mente arrebatados ! y pesarosos de verse privados de 
estos bienes inefables ¡ con qué ardor y alegría no 
Se desembarazarían de las fajas y a taduras de una razón 
i m b é c i l , para llegar por la f é , según la espresion de la 
escr i tura santa á la medida del hombre perfecto b al per­
fecto conocimiento de Dios en Jesucristo su hijol (a) 

E n fin la muerte tan terrible para el incrédulo colma 
d e l todo los deseos del crist iano. L a desea como S. P a ­
b l o , para estar con Jesucristo ( b ) , la desea para comenzar 
a v i v i r , para verse libre del peso de los órganos ( c ) , de las 
l igaduras materiales que le retienen aun sobre esta t i e r r a , 
donde los deleites puros que goza no son mas que una l i ­
gera sombra de la felicidad que espera y pr incipia ya á 
sen t i r . ¿ Se ha visto jamas un cristiano dar entonces el 
mismo egemplo que tantos incrédulos , abjurando su doctr i ­
n a , arrepintiéndose de haber creído ? N o , no , en este mo­
mento es cuando especialmente conoce todo su valor y p re ­
cio , y la verdad consoladora brilla á sus ojos con todos 
sus resplandores. L a muerte es el últ imo rayo de luz q u e 
ent rará á su corazón para herirle suavemente con una luz 
tan v iva , que le hará casi imperceptible el paso de la fé 
á la visión ciara de su objeto. L a esperanza , agitando su 
antorcha junto al Jecho del moribundo le muestra el cielo 
abierto á donde ei amor le l lama. La cruz que tiene en 
sus débiles manos , que estrecha con sus labios y con su 
corazón , despertando y vivificando en su espíri tu una mul­
t i tud de ideas de miser icordia , le for t i f ica, le enternece 

<y le anima. Dent ro de poco todo se habrá consumado; se­
rá vencida la m u e r t e , y el misterio profundo de la iiber-

(a) Episc. ad Ephes. c. 4 v. 13. 
{b) Desiderium habens dissolvi, et esse cum Christo. ad 

Philip c 1 v. 23. 
(c) lnfelix ego homo, quis me liberabit A corpore mortis 

hujus. ad Rom. c. 7. v. 24. " 
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tad se cumpl i rá . E l último desfallecimiento de la na tu ra ­
leza avisa que ha llegado este instante. L a Religión e n ­
tonces levanta su voz como si hiciera el úl t imo esfuerzo 
de t e r n u r a : " P a r t e , d i c e , sal alma crist iana de este mun-
„ d o en el nombre de Dios todo poderoso que te c r ió ; en 
«,el nombre de Jesucr is to hijo de Dios vivo que por t í pa­
d e c i ó ; en el nombre del E s p í r i t u santo que te se infundió. 
„A1 separarte del cuerpo encuentres un camino abierto h á -
„ c i a la montaña de Sion , á la c iudad del Dios v i v o , 
„ á la Jerusalen. celestial , á la innumerable sociedad de los 
„angeies y de los primogénitos de la Iglesia , cuyos nom-
, ,bres están escritos en el cielo. Levántese Dios y disipe el 
„ poder de las t in ieblas , huyan todos los espíritus malignos, 
, ,y no se atrevan á tocar una oveja rescatada con la san* 
, ,gre de Jesucr is to . L íbre te C r i s t o , muer to por t í y por 
„ t í crucif icado, de los suplicios y de la muer te e te rna ; re -

conozca este buen pastor su oveja y colóquela en el r e ­
b a ñ o de sus escogidos. Veas á tu redentor cara á cara 
„ e t e r n a m e n t e ; contemples tu y goces siempre presente la 
, ,verJad desnuda de todo velo en el eterno estasis de la 
„felicidad. (a)"4-

Enmedio de estas bendiciones el alma elevada hacia Dios 
rompe sus t r a b a s , (*) y va á recibir el precio de su fe­
licidad y de su amor. Aqui debe cal lar el hombre porque 
su palabra se pierde como también el pensamien to : 4 4 N o , 
„el ojo no ha visto ni oido oyó , ni podrá el entendimien­
t o comprender lo que Dios reserva á aquellos que le 
, , aman. (b) N o , no es como un mar que tiene flujo y reflujo, 
,,es el inmenso océano que por todas sus márgenes rebosa de 
„,una v e z : t u , oh Dios m i ó , esclama un profeta eres fu en-

(a) La encorncndacion del alma. 
'(*) El pia toso v sabio P. Suarez, cercano ya d espirar 

d eia: j-mas hubi ra y o creído que era tan dulce morir. 
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„ t e inagotable de vida y l u z , y yo me saciare' en ella 
„cuando vea vuestra gloria, ( a ) " 

Concluyamos. E s certísimo que la filosofía, lejos de 
hacernos felices , es incompatible con la felicidad, porque 
en lugar de la verdad infinita que nuestra inteligencia de ­
sea , ella no la presenta sino e r ro res , incertidumbres y du ­
das ; en lugar del bien infinito á que nuestro corazón as ­
pira , ella no le ofrece sino deleites fugitivos y engañosos, 
incapaces de sat isfacerle; y finalmente porque ella qui tando 
al hombre toda ob l igac ión , anulando todo debe r , le cons­
t i tuye en un estado de desorden , y por consiguiente la 
detiene y fija en un estado de tormento. 

N o es menos c ier to que la Religión dá al hombre la 
felicidad aqui a b a j o , y le conducirá, si sus promesas son 
cier tas , á una felicidad todavía mas grande y que no ha 
de tener fin. 

Luego todos los hombres tienen un ínteres infinito en 
saber si la Religión es verdadera ; deben desear a rd iente­
mente que lo sea; y permanecer en esta materia indife­
rente , es solo probar lo que la Religión enseña por otra 
p a r t e , á s a b e r , que no hay locura tan incomprensible, ni 
esceso tan criminal y monstruoso de que no sea capaz el 
hombre después de su caída. 

O vosotros p u e s , todos los que engañados con doctr i ­
nas funestas, buscáis todavía la felicidad en las ilusiones 
del orgullo ú los deleites de los sentidos, permitidnos q u i 
os digamos estas palabras de uno de los mayores ingenios 
que ha producido el c r i s t ian ismo: " D o n d e está Dios allí 
, ,está la ve rdad : él está en el fondo de vuestro corazón, 
„ p e r o vuestro corazón se ha alejado de él. V o l v e d , entrad 
„ d e nuevo en vosotros mismos , all í encontrareis , no lo 
„ d u d e i s , á aquel que os ha hecho. ¿ A dónde os precipi­
t á i s por tantos lugares ásperos y desolados ? ¿ Porqué pa-

(a) Apud te est fons -vita, et in lumine tuo videbimus lu­
men. Psal. 2¿. io.— iatiabor cum aparueritgloria tua_ps. itf. i£» 



, ,sar y volver á pasar tan de continuo por éstas senda* 
„ incul tas y escabrosas? N o está el descanso donde vosotros 
9 , le buscáis. Buscáis la vida feliz ; no está a l l i : porque 
„¿ cómo esta podria estar donde ni aun vida se halla? (a)'*4 

E l que habla así se engañó como vosotros , como vos­
otros recorrió largo t i empo , y con increíble fatiga los som­
bríos laberintos de una filosofía engañosa , y comió el pan 
amargo del error con el sudor de su frente. Pero cansa­
do ya de er rar tristemente lejos de la verdad , lejos de 
Dios , volvió en si y gustó la paz . Imitad su egemplo y 
recogeréis eí mismo fruto. Después de haber conocido los 
bienes de la t ierra y los del cielo fué cuando su cora­
zón se desahogaba con estas tiernas espresiones: " ¿ Q u i é n 
^desenvolverá los dobleces de una vana y falsa sabiduría? 
9 , ¿Quiéa escudriñará el fondo de sus entrañas t enebrosas , 
9,donde se ocultan tantos secretos vergonzosos? Yo ni aun 
9 ,qu iero pasar por ellos mi vista. Solo á vosotras , solo á 
¿..vosotras me dirijo , ó justicia , ó inocenc ia , á quienes 
,,rodea una luz p a r a y b r i l l an t e , y que saciáis comple­
j a m e n t e nuestros deseos insaciables. E n vosotras se encuen­
t r a un descanso p ro fundo , una vida llena de calma i n -
„mensa . Aquel que entra en vosotras entra en la plenitud 
„de l gozo y se refrigera deliciosamente en la fuente misma del 
„soberano bien. ¡ A i de m í ! ¡ E n los días de mi juventud 
»,corriendo de deleite en deleite me alejaba de vos ráp ida-

mente , o verdad inmutable ! y mui pronto errando ai 
„acaso vine á ser para mí mismo una región de indigen­
c i a y de dolor, (b) ¿ Y qué otra suerte debia yo prometer-
, , m e ? Vos S e ñ o r , nos habéis hecho para vos, ¡o Dios mió ! "y 
. , nuestro corazón estará inquieto eternamente hasta que des-
n canse en vos. ( c ) w 

xs (a) S¿ Aug Confess lib. 4 cap. 12. n. / . y 2,.0 

, (b) Aug. Confess. lib. 1. c. 10. 
, \c) Áuq. Confess. lib. . 1 . c. 1. M i . ° 



C A P I T U L O I I I . 

£ o que importa la Religión con respecto á la sociedad. 

N a d i e esperara seguramente que yo me empeñe en p r o ­
bar la necesidad política de la Religión ¿Una verdad de h e ­
cho , tan antigua como el mundo , dejará de ser incon­
testable , porque despue de seis mil años de un consen­
timiento unánime , se haya antojado á algunos insensatos o-
poner sus paradojas á la esperiencia de los siglos , y sus 
aserciones al testimonio del género humano ? <.<. Mas fácil 
«ser ia , dice el sabio P l u t a r c o , edificar una ciudad en e l 
«a i r e , que formar un estado , que no creyese en los D i o ­
ses, (a) Mas sin poner en duda ni un solo instante la n e ­
cesidad de las creencias religiosas , se puede buscar la 
razón de esta necesidad ; y esto es lo que y o me p ropon­
go en este capitulo , en el que intento demostrar que la 
filosofía , destructora de la felicidad del hombre y del hom­
b re mismo , destruye también la felicidad de los pueblos 
y aun los pueblos mismos ; y que la Rel igión , que es 
sola la que conserva al hombre y le conduce á la felici­
dad , poniéndole en un estado conforme á su naturaleza , 
es también la sola y única que conserva los pueblos y 
les conduce á la felicidad , estableciéndoles en un e s ­
tado conforme á la naturaleza de la sociedad, (a) 

Una de las mas peligrosas locuras de nuestro siglo , 
es figurarse que se constituye un estado ó se forma una 

[a) Contra Coloten Pintare. 0jtePa¿:p. 1125. 
- (a) La sabiduría reli^i s~ de nuestros legisladores dio stf 
justo preciu d esta verdad, buscando en Dios, legislador 
udco de la sociedad y padre de los hombres, el principio d& 
autoridad y la fuerza de l^s oóligactones. La constitución es-
paítala comienza recowjc.enio este principio y sigue deducien* 
do de .él todas sus leyes, contó puede verse en el prologo 
puesto al frente de esta tráducion. , _ 
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sociedad de la noche á la m a ñ a n a , como si fuese una ma«* 
nufactura. Las sociedades no se hacen ; la naturaleza y el 
t iempo las forman de mancomún ; y he' aqui porque es tan 
difícil que r e n a z c a n , cuando el hombre las d e s t r u y e , opo­
niéndose la misma acción que destruye á la acción repa­
radora del t iempo y de la naturaleza. Se quiere crearlo 
todo ins tan táneamente , crear lo todo con la imaginación , 
y fundir en cierto modo la sociedad de un golpe en un 
modelo i d e a l , como se funde en un molde una estatua de 
bronce. Se substituyen en todo ¡as combinaciones a rb i t ra ­
rias del ingenio á los respectos y relaciones necesa r i a s , á 
las leyes sencillas y fecundas , que se establecen por si mis­
mas , cuando no se opone obstáculo , por ser condiciones 
indispensables para la ecsistencia. Cuando llevados de teo-
rias quiméricas comenzamos á trastornar y echar a b a j o , 
de nada se d u d a , porque nada se sabe , en seguida se cree 
saberlo t o d o , porque se ha hecho mucho y padecido m u -
cf io , y porque después de haber disecado vivos á Jos pue­
blos para buscar en sus entrañas los misterios de la orga­
nización social , la ciencia debe ser completa , y la so­
ciedad estar perfectamente conocida. Con esta conf ianza , en 
nada se repara , no hay cosa que embarace ; se const i tuye 
un estado y se vuelve de nuevo á consti tuir ; se escribe 
sobre un pedazo de papel : somos monarquía , república , 
esperando llegar en realidad a' ser alguna cosa , sea p u e ­
blo , sea nación. Todavía es un problema que esta por der 
cidir saber que tiempo podrá subsistir en este estado una 
reunión de criaturas humanas. H a y una ley inmutable con-r 
t r a la cual nada puede prevalecer. Toda sociedad que , ha ­
biendo salido de las sendas de la naturaleza , se obstina 
en no volver á ellas , no se renueva sino por la disolu­
c ión , y no recobra su vigor sino perdiéndolo todo , y mu­
chas veces hasta el nombre de nación. E s indispensable que 
ella , lo mismo que el hombre , pase por las sombras del 
sepulcro para volver segunda^ vez á la v ida . 

E n esto no cabe escepcion alguna y es mui t r is te 



pensar que lo que hoy se l lama luces, es dec i r , el menos­
precio del buen sen t ido , una curiosidad desmedida de en­
tender plenamente lo que debemos solo creer con firmeza, 
un deseo altanero de juzgar lo que debemos r e s p e t a r , p r o ­
ducen infaliblemente este resultado. Como quiera que la Re­
ligión y la politica abrazan los mayores intereses de los hom­
b r e s , estos hacen en t ra r á la p a r t e , primero sus pasiones, 
y luego con mayor riesgo su razón ; porque las pasiones , 
s iempre puestas en acción por lo que e s , y deteniéndose en 
e l l o , nunca producen, por si solas, grandes revoluciones; en 
tanto que la r a z ó n , pasando repentinamente de lo que es 
á lo que se figura debe ser , y no encontrando en las ideas 
el obstáculo que las pasiones encuentran en las cosas , a r r u i ­
na por su base el orden ecsisíente , y todo lo destruye no 
contentándose con nada. « E l ar te de desquiciar los escá­
bidos, dice escelentemente Pascal , es trastornar ó mudar 
« las costumbres establecidas , profundizando hasta su o r i -
«gen . . . . E s to es un juego seguro para perderlo todo, (a ) 
N a d a hay que resista al raciocinio y la sociedad mucho 
menos . Asi cuando todo un pueblo se mete á disputar so­
b re la mejor forma de g o b i e r n o , se puede con seguridad 
pronosticar que no conservará por mucho tiempo el s u y o , 
suponiendo que aun lo tenga. 

Ahora bien , pues que hay sociedades mas ó menos fe­
lices , unas pacíficas y otras agitadas ó inquietas , estas 
estables y aquellas siempre movibles , sin duda hay una 
causa de esta diferencia. Vamos á descubrirla , y para es-* 
to , sentemos algunos principios senci l los , algunas de aque­
llas macsimas solidas , arraigadas en ios siglos , y que el 
sentido común ha deducido inmediatamente de la observa­
ción de los h e c h o s , cuya espresion compendiada vienen á 
s e r , presentando con pocas palabras las lecciones de una d i ­
latada esperiencia. 

Toda sociedad camina á la perfección , porque toda so-

(a) Penseos de Pascal, cap. 2 5 . n. ó". 
I 
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ciedad camina á la felicidad ; y esta es para ella como 
para eí hombre la tranquilidad del orden. E n todas partes 
que hay desorden hay incomodidad , inquietud , esfuerzo pa­
ra llegar á un orden mas perfecto. La sociedad para sa­
l ir de este tormento , cuando lo padece , procura colocar­
se en su situación y relaciones naturales , y se echa de 
ver que lo ha conseguido por la calma interior y la paz 
profunda de que goza. P o r tanto la escri tura, que propone las 
verdades mas sublimes bajo de imágenes famil iares , para que 
puedan percebirlas los mas escasos talentos , prometiendo 
al pueblo judaico una felicidad que colmaría plenamente sus 
deseos , le dice wCada uno estará sentado debajo de su v i ­
gila é h i g u e r a , y nadie turbará su reposo. v> ( a ) 

E l repaeo pues , resultado del orden , es , y forma la 
felicidad de los pueblos , y una sociedad, en Ja cual rei­
nase un orden perfecto , gozaría de un perfecto reposo , y 
esta tal vez es la razón oculta de esa indolencia aparen­
te que los pueblos constituidos imperfectamente notan y 
echan en cara á ciertas naciones mas adelantadas que ellos 
en la civilización verdadera. Pero tarde ó temprano llega 
un tiempo en que provocada la energía de estas naciones 
perezosas enseña á sus despreciadores sorprendidos , á dis­
t inguir eí noble reposo y descanso de la fuerza de la baja 
languidez de la apat ía . ( N ? 5?) 

L a unidad es la esencia del orden , porque el objeto 
del orden es u n i r , y la misma sociedad , en su noción , 
ó según su definición mas genera l , no es otra cosa que Ja 
unión de criaturas semejantes entre si. Donde no hay uni ­
dad , hay separación ó d iv i s ión , opos ic ión , p u g n a , com­
bate , desorden y desgracias. 

P a r a que haya unidad sociaJ es preciso que cada par­
te esté ordenada con respecto al todo , el individuo con res­
pecto á la familia ; cada familia con respecto á la socie-

ta) Et xedebit vir subtus vitem süam, et subtus ficum suuui, 
et non ert¿..qq$ dstetreat. Mkh: c.4. n. 4. 



dad part icular de que es miembro , la sociedad part icular 
con respecto á la gran .sociedad del género humano ; y es­
te mismo género humano con respecro á la sociedad gene­
ra l de las inteligencias, de la cual Dios es el supremo 
Monarca . 

Si no se sube hasta este principio , la idea misma del 
orden será contradictoria. Porque no puede haber orden so ­
cial sin gerarquia social , sin autoridad y sin subditos , s in 
el derecho de mandar y la obligación de obedecer. M a s 
en t re seres iguales no hay naturalmente ni obligaciones , n i 
derechos , ni subdi tos , ni autoridad , n i por consiguiente 
puede haber orden ; y nunca se const i tuirá sociedad a lgu­
na solamente con hombres : es indispensable que el hombre 
este pr imero asociado con Dios para que pueda entrar en 
sociedad con sus semejantes. 

N o basta solo esto ; todavia no hay orden s o c i a l , sin 
e l sacrificio de los intereses part iculares ; mas no hay ra-
eon para este sacrificio , quiero decir , es absurdo pedi r ­
lo é imposible obtenerlo , cuando es un hombre el que lo 
pide á o t r o , porque nada puede ofrecer en compensación, 
y porque este sacrificio que no es ot ra cosa que la v i r t u d , 
seria evidentemente la locura mas inconcebible , si no ecsis-
tiese una sociedad mas ecselente y durade ra donde recibirá 
l a recompensa. 

Pues que ni aun se puede imaginar sociedad sin una 
autor idad que gobierne y subditos que sean gobernados , la 
-autoridad y los subditos son seres necesarios y ecsisíen en­
t r e ellos relaciones necesarias. L a ecspresion de estas r e ­
lac iones se llama constitución. 

L a constitución es per fec ta , si ecspresa perfectamente los 
Verdaderos respectos ú las verdaderas relaciones naturales de 
los subditos y de la autoridad , y la sociedad bajo su im­
pe r io goza del grado mas alto de fuerza , de tranquil idad 
y dicha. Es t a r á por el contrario inquieta y atormentada , si 
la constitución espresa ó se forma sobre relaciones a rb i t ra ­
r ias , ó o.ue no se derivan necesariamente de la na tu ra -
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(a) Es claro que lanuestra no ha hecho mas que resucitar las 
leyes fundamentales, acompañadas de oportunas providencias y 
precauciones que aseguren de un modo estable y permanente 
su entero cumplimiento. Const. polít. de la monarq. españ. 
impres. en Cádiz en 1812, pág: 4. No cayó pues España en 
el absurdo de dislocar el estado, como dice Mennais , por 
su base, y hacer una revolución completa por el gusto de vol­
ver á comenzar ó rehacer la sociedad. 

«El sistema de gobierno felizmente restablecido en España 
"no es mas que haber atemperado la monarquía, d fin de 
"que no pueda degenerar jamas en despotismo, amoldándole 
"al intento la aristocracia. Esta forma de gobierno supone 
"una constitución regular del estado , establecida y sancio-
"nada por los miembros representantes del pueblo y anuencia 
"d l monarca, bajo las leyes fundamentales del rey no, para 
"siempre inviolables, que pone en reciproca obligación d los 

ú'jdi os de la monarquía con el cuerpo en quien está de-
poAtada lg soberanía." Minerva española núm. 9. p. J4. ! 

leza de los seres socia les : porque establecer relaciones a rb i ­
trar ias es consti tuir el desorden y sembrar calamidades. 

Se vé ademas que jamas ecsistió* estado alguno sin cons­
titución , pues que en todo estado ecsiste una autoridad y 
subditos ó personas sociales ligadas por relaciones v e r d a ­
deras ó falsas. Cuando un pueblo pues habla ó t ra ta 
de formarse una const i tución, comienza por suponer u n 
absurdo , que es que no la t iene, (a) N o seria pueblo si 
no la t u v i e s e , no seria nada. Asi formarse una constitución 
es cambiar de constitución ; no es l lenar un vacio es crear 
u n o , que no se llenará tan p r o n t o ; es dislocar el estado 
por su base y hacer una revolución completa por el gusto 
de volver á comenzar la sociedad y salga lo que sal iere. 
Asi jamas llega á apoderarse de las naciones sino en su 
decadencia. 

H a y entre las diversas sociedades respectos y re lac io­
nes necesar ias , cuyo conjunto forma lo que llamamos de­
recho de gentes ; y las sociedades están mas ó menos t r a n ­
quilas , son mas ó menos felices en proporción á la ma-
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yor ó menor conformidad que este derecho tiene con el o r ­
den inmutable ó la naturaleza de los seres de que se com­
ponen las sociedades. 

F inalmente hay relaciones necesar ias , públicas y pr iva­
das entre los miembros de una misma sociedad. Las leyes 
son la espresion de las relaciones p ú b l i c a s , ó la regla de 
las acciones púbücas ; . y las leyes son mas ó menos bue­
nas , mas ó menos perfectas , según y conforme ellas es­
presen relaciones mas o menos pe r fec tas , es d e c i r , mas o 
menos naturales ó mas ó menos verdaderas . 

Las acciones privadas ó costumbres deben también y 
mas necesa r i amen te , si es p o s i b l e , estar arregladas por 
leyes q u e , penetrando hasta el corazón del hombre , esta­
blezcan el orden en sus pensamientos y afectos; por ­
que estos y aquellos son el pr inc ip io y móvil de todas 
las acciones humanas. 

Constitución , leyes , cos tumbres , á esto se reduce t o ­
da la sociedad. 

Una simple agregación ó reunión de hombres viene á 
ser sociedad luego que se consti tuye , es d e c i r , por el es^ 
tablecimiento de la au tor idad , que es el fundamento necesa­
rio de todo orden ; y aun en el universo físico no hay or­
den sino porque está gobernado por un poder intel igente. 

Las leyes del derecho de gentes unen esta sociedad des­
de que nace con todas las demás soc iedades , ó con la gran 
sociedad del género h u m a n o , y la ordenan con respecto al 
todo cuya par te forma. 

Las leyes civiles y cr iminales , arreglando las accio­
nes publicas , fijan las relaciones públicas de los miembros 
de la sociedad entre s í , y establecen el orden público. 

Las costumbres ó las leyes morales acaban lo que las 
otras leyes han comenzado , y ponen en orden las acciones 
mas secretas , y las mas independientes de la justicia h u ­
mana , arreglando todo en el hombre hasta los pensamientos 
y deseos. 

E l estado está bien ordenado y Ja sociedad .esfe l íz c u a n -
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do ía constitución , las leyes y cos tumbres , concurriendo 
con perfecta armonía á un mismo fin, son la espresion 
ecsacta de las relaciones naturales ó necesarias de los se­
res sociales. 

Yo llamo verdades sociales estas relaciones verdaderas 
6 necesarias. Cuanto mas pues participen de la verdad la 
constitución , las leyes y costumbres de un pueblo , tanto 
mayor será la felicidad de que este pueblo g o z e ; y la fe­
licidad ó el bien social no será mas que la verdad reali­
zada por la cons t i tuc ión , las costumbres y las leyes. Asi 
tanto los pueblos como los individuos no son felices sino 
por el conocimiento y amor de la v e r d a d , que es el or­
den ó el bien por esce lenc ia , y por la práctica de las 
obligaciones que forman parte de esta verdad. 

Ecsaminemos ahora el influjo de la filosofía en la so­
ciedad bajo el tr iple aspecto de la constitución , las leyes 
y las cos tumbres ; y para llegar á un resultado indepen­
diente de toda teoría , en la cual pueda haber disputa , l i ­
mitémonos á consideraciones que puedan aplicarse á todas 
las formas de gobierno. 

Donde quiera que hay hombres la naturaleza forma so­
ciedades , y el estado de sociedad no es menos natural al 
hombre que la ecsistencia, pues que él no se encuentra ni 
perpetua sino en el estado de sociedad. Es to se prueba por 
los h e c h o s , y se prueba también , si vale hablar a s í , f í ­
sicamente por la larga necesidad que tiene el niño de so­
corros estraños antes de ser capaz de proveer á su propia; 
conservación. 

Asi la sociedad , cuyo germen es la f ami l i a , nace y sé 
desenvuelve del mismo modo que el hombre y muchas ve­
ces á pesar del hombre mismo , cuya acción imprudente 
contrar iando la naturaleza bajo el pretesto altanero de per^ 
fecionaría ó reformarla, retarda ó detiene los progresos d é l a 
sociedad que iba formándose, y altera la constitución , asi 
como los errores de una falsa c i e n c i a , ú las pasiones altera»; 
la de los individuos. 
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(a) Lmtrat Social t lib. j . 

S-n e m b a r g o , apesar de los desórdenes parc ia les , el 
hombre subsiste en tanto que respeta las leyes fundamen­
tales de su s e r ; y la sociedad también subsiste á pesar de 
los desórdenes algunas veces gravísimos , mientras que la 
ley fundamental de toda sociedad permanece intacta . 

Es t a ley es la ley de la autoridad , ley sagrada , y 
que está tan lejos de haber sido inventada por el hombre , 
que ni aun puede comprenderla si la Religión no se la 
esplica. 

Es to se vé mui claramente cuando después de haber 
escluido á Dios y haberse puesto en su l u g a r , se empeña 
en consti tuir la sociedad con sola su r a z ó n , con esta ra­
zón que por si no sabe mas que dudar y destruir . 

L a filosofía parte de este p r i n c i p i o : " C a d a hombre na­
turalmente es dueño absoluto ü soberano de sí mi smo , n a ­
da debe á nadie , ni nadie le debe á él cosa alguna. Es to 
supuesto se hace necesario que ella dé por base á la au­
toridad , ó la fuerza ó un pacto l ibre . 

Rousseau prueba mui bien q u e de la fuerza no puede 
resul tar ni derecho ni obligación a l g u n a , y que asi se d i ­
ferencia esencialmente de la autor idad, (a) L a fuerza es el 
poder de compeler por v io lencia ; la autoridad es el dere­
cho de mandar . Del derecho de mandar resulta la obliga­
ción de obedecer ; del poder de compeler por violencia r e ­
sal ta la necesidad de ceder. M e d i a una distancia infinita 
en t re estas dos nociones. Para confundirlas es necesario t ras­
tornar hasta el lenguage , y decir que el viento que a r r an ­
ca de raiz una encina usa de un derecho, lo pone en eger-
cicio, y que la encina al caer cumpie su obligación. 

L a fuerza , que es potencia física , mantiene en el mun­
do físico el orden, porque obra siempre según ciertas leyes 
inmutables y sabiamente ordenadas por una inteligencia infinita. 
L a fuerza desordena el mundo m o r a l , porque en las manos 
de agentes libres é imperfectos, sirve las mas veces para 
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real izar voluntades imperfectas ó desarregladas. A d e m a s , 
tener la fuerza por base del orden social es suponer que 
el hombre es un ser puramente m a t e r i a l , es hacerle infe­
rior á los animales que conocen otra ley dist inta de la 
fuerza , pues que resisten á esta obedeciendo ai ins t into . Y 
sin embargo se verá que en últ imo análisis la filosofía no 
ha podido descubrir otro fundamento de la s o c i e d a d , n i 
dar otra noción del poder ó autoridad. 

E l l a nos habla con una asombrosa confianza de un p a c ­
to p r imi t ivo , por el c u a l , cada uno por su propio i n t e ­
rés , ó todos por su par t icu la r utilidad ponen bajo ciertas 
condiciones su soberanía ó el egercicio de ella en las ma­
nos de uno solo ú de m u c h o s ; y este p a c t o , si es posi*-
ble c r e e r l o , es Ja base verdadera del orden social. D o c ­
t r ina á la verdad funesta , absurda , degradante si jamas la 
hubo . 

L o p r i m e r o , nunca se vio sociedad a lguna que c o ­
menzase por semejante p a c t o , y la razón es mui sencil la; 
y e s , que supone al menos un pr incipio de sociedad , ó 
la reunión de un cierto número de hombres con un len-
guage común , una hahitacion común y relaciones hab i tua ­
les ; cosas imposibles sino ecsistia algún orden entre ellos, 
y por consiguiente leyes y autoridad encargada de egecu-
tar las . Por otra parte ¿ estos hombres que se reúnen de 
una plumada para deliberar sobre intereses c o m u n e s , de 
donde tomarian Jas nociones de g o b i e r n o , no habiendo te­
nido hasta entonces alguna ? E n este caso no solo esta­
blecerían la sociedad sino que la i nven ta r í an . ¡ Idea estra-
fíal Hacer salir el orden social de una de l iberac ión , no de 
s a lvages , porque estos están unidos por vínculos socia les , 
sino de criaturas humanas reunidas por acaso en los bos­
q u e s , donde ocupadas necesariamente en solas las nece ­
sidades físicas , se al imentarían á duras penas de algunas 
bellotas que escaparon á la voracidad de los animales. 

Y si se dice que este p a c t o , sea ó no esp l íc i to , ecsiste 
de d e r e c l j o ^ s e supone lo que está en cues t ión , y á mas 



7 3 
Sfi dice un absurdo ; porque la voluntad espresa d é l o s c t n -
tratantes es de esencia en todo p a c t o ; de otro modo ¿quien 
arreglarla las condiciones? 

Todo pacto incluye también esencialmente la idea de 
tina sanción que le haga obligatorio* ¿ Y don Je se hal lará 
este , fundamento necesario de la obligación moral , y sin 
el cual no puede darse verdadero contrato ? D e nada sirve 
aqui el concurso de las voluntades que tanto se quiere ha­
cer valer . L a voluntad del hombre no es obligatoria por 
sí m i sma : ¿cómo podrá serlo para otro? Luego el que cede su 
soberanía ó el egercicio de ella, en realidad nada cede, pues que 
p u e d e , y Rousseau lo confiesa, tomar de nuevo lo que 
jCedió siempre que se le antoje. E í que recibe la soberanía 
nada recibe mas que una facultad t e m p o r a l , un poder fí­
sico de g o b e r n a r , que se le puede q u i t a r á cada instante, 
s in que él esté obligado por condición a lguna , pues que 
no puede ligarle la voluntad de o t r o , ni aun la suya. <> 
veo pues que resulte del pretendido contrato social n in­
guna obl igac ión , ningún d e r e c h o , ni por consiguiente una 
verdadera autoridad. Yo no veo pues mas que una dislo­
cación de la fuerza que queda por ú l t i m o , único arbi t ro 

! de ía sociedad. Si el pueblo tiene mas fuerza echará aba-
J o ai soberano cuando q u i e r a ; y todos los partidarios de 
la soberanía del pueblo le conceden este derecho , que no 
podrían negarle según sus pr inc ip ios . Si la fuerza por el con­
t rar io está de parte del soberano agravará las cadenas del 
pueblo según sus caprichos ú t emores , como se hace con 
un animal feroz, para no ser devorado. 

Luego en vez de la t ranqui l idad del o r d e n , el supuesto 
pacto no establece sino un conflicto de voluntades a rb i ­
trarias , y destruyendo la noción del derecho y de la obli-
cion ó el principio de la obediencia , pone eii un estado 
de guerra la autoridad contra sus subditos. Cuando ía fuer­
za del soberano prevalece ent ra el despot i smo; si la del 
pueblo la a n a r q u í a : y es indispensable que tarde ó tem­
prano una de las dos p reva lezca . E s mui .¿sialenta cual -

K ^ 
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quiera lucha que tiene por objeto el poder para que dure 
mucho t i e m p o ; y en tanto que dura , el estado es victima 
de todos los males que pueden oprimir un pueblo. Esto es 
lo que hace por tantas razones que el despotismo sea pre­
ferible á la a n a r q u í a ; porque esta es el choque de todos 
los poderes par t icu la res , sobre los cuales cada uno quiere 
p r e v a l e c e r ; y hasta tanto que uno lo consigue, el desor­
den es completo y la única ley la destrucion. E n este 
combate terrible de cada uno contra todos, todos perece­
r ían sino fuesen vencidos. 

N o . siendo la soberanía de que puede gozar el hom­
bre , antes del establecimiento de la sociedad , relativa mas 
que á sí mismo, consiste en no depender mas que de su 
voluntad ; y como la voluntad no puede naturalmente ena-
g e n a r s e , tampoco la soberanía. Mas tan imposible es que­
rer por la voluntad de o t r o , como pens-ar por su entendi­
miento y obrar por sus órganos. Luego cada uno bajo este 
aspecto queda después del contrato social lo mismo que 
estaba a n t e s , es decir, soberano de sí m i s m o , ó indepen­
diente de cualquiera otra voluntad que la suya ; y ceder 
el poder no es ceder su voluntad , ó dejar de s e r l o que e s , 
porque esfo es imposible , sino únicamente poner su fuerza á la 
disposición de otro. E l depositario pues del poder no es 
mas que depositario de la fue rza ; conservando su inde­
pendencia originaría todas las vo lun tades , en lugar del de­
recho de ordenar que se egerce sobre las voluntades mis­
mas , no tiene mas que el poder de obligar por Ja fuer­
z a , poder que el pueblo , si es mas fuer te , puede qu i ­
tar le cuando quiera . 

Bajo el imperio pues del contrato social no hay en la 
sociedad otros derechos , otras obligaciones que la voluntad 
del mas fuerte. N o se atribuye al pueblo el poder sobe­
r a n o , sino porque posee la mayor fuerza física; y esta 
fuerza es tan ciertamente el único derecho que el. pue-
hlo , dice J u r i e u , no necesita de razón para validar sus ac­
tos , ó c o ^ ^ . se esplica Rousseau , la voluntad general (6 
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(a) Contrat Social, lib. 2. c. 3 . 

(b) Emil. t. j . p. JOJ?, note. 

la voluntad del pueblo) es siempre recta» (a) Asi Jas ideas 
de autor idad, de recho , orden y j u s t i c i a , van á confundirse 
y perderse en la idea de la fuerza , ley general y única 
razón de la sociedad. 

Observad ademas que cuanto se dice del pueblo debe 
decirse igualmente de toda parte del pueblo ó de cada in­
dividuo ; porque la voluntad y la fuerza general no son 
mas que la colección de todas las voluntades y fuerzas 
ind iv idua les ; y seria contradictorio que la voluntad y fuer­
za del pueblo fuesen la única regla y medida de sus de ­
rechos , si los derechos de cada individuo no tuvieran igual­
mente su voluntad por única regla y su fuerza por medida. 

Asi los partidarios del sistema que ecsamino parten 
de este pr incipio para establecer su pac to social. Ecs igen 
la adhesión formal de todas las voluntades par t iculares , 
adhesión que no obligando por otra par te sino en tanto 
que agrade á la voluntad , deja á esta en su independen­
cia p r imi t i va , y no constituye orden a l g u n o , que no esté 
en su mano siempre t ras tornar , solo p o r q u e se la antoje. 

Pe ro no determinándose la voluntad sino en vista de un 
mot ivo , ha sido preciso hallar uno que inclinase todas las 
voluntades sin escepcion á abrazar el pacto socia l ; y 
como la idea misma de obligación ó deber es incompat i ­
ble con el s i s tema, no queda mas que el amor de si 
mismo, ü el interés pa r t i cu la r ; y sobre esta base es en 
•efecto, sobre la que la filosofía quiere á todo costo fun­
dar la sociedad. Rousseau que adopta esta doc t r ina , es 
tanto mas inconsecuente, cuanto en otras partes sienta las 
mácsimas contrarias. S i , como él dice Mes tan poco l o q u e 
los intereses particulares tienen de c o m ú n , que jamas po­
drá balancear lo que tienen de opues to , « (b) claro es que 
la sociedad nunca pudo establecerse, n i podrá conservarse 
por el concurso unánime de las voluntades part iculares 
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ó por el convenio de los intereses part iculares ' ; y el sis-' 
tema que ecsige este convenio imposible es contrario á 
la naturaleza del hombre , pues que este , por testimonio 
de Rousseau , "es sociable por su na tura leza ú al menos 
hecho para se r lo , " (a) 

Y observad q u e , así como escluyendo á Dios de la 
razón del hombre se destruye toda verdad , toda ley moral , 
toda obligación , toda vi r tud para no dejar en pie mas que 
el amor esclusivo de sí mismo , ú el interés personal; del 
mismo m o d o , escluyendo á Dios de ía soc iedad , se des­
t ruye toda verdad soc ia l , todo poder y a u t o r i d a d , toda 
vir tud , para establecer en su lugar el interés pa r t i cu l a r , 
que viene á ser el único pr inc ip io de orden tanto, en la 
sociedad como en el ind iv iduo . 

Cuando estas opiniones funestas llegan á estenderse en 
un p u e b l o , cuando se ha persuadido á los hombres que 
ninguno debe cosa alguna á nadie mas que á si mismo, 
que el interés personal es la regla única de la voluntad* 
que se puede legítimamente todo aquello que se puede iitt* 
p 'unemente; c u a n d o , en una p a l a b r a , la autoridad no es 
otra cosa que la f u e r z a , el orden social la fuerza , la mo­
ral la fue rza , entonces cada uno tantea la suya , y pro­
cura acrecentarla sujetándose la de los o t r o s , y la inde­
pendencia piuduce en este caso una tendencia universal á 
ía dominación. La sociedad se transforma en un vasto c i r ­
co , donde todos los intereses se atacan , combaten furiosa* 
m e n t e , ya cuerpo á cue rpo , ya en masa según la con­
veniencia de las pasiones. E n medio de este desorden el es­
tado no puede subsistir sino mui corto t i e m p o , y esto por­
que un cierto número de intereses par t iculares se ligan con 
el interés par t icular del poder ó a u t o r i d a d , y oprimen to­
do el resto ; y Rousseau sentía en su. corazón el peso de 
ésta verdad , cuando c-csaminando las insti tuciones de los 

Mos antiguos, se p regun ta : ¡Qc>él %fo libertad no se 



conserva sino con el apoyo de leí servidumbre ? y con sola 
una palabra se dá á si mismo esta respuesta terrible : pue­
de ser. (a) 

Es to que. él llama libertad es la ausencia del poder 
general de la sociedad , ó el reyno mas ó menos libre 
de todos los poderes part iculares. Se vé bien que en este 
caso cada poder part icular debe tener sus subditos que él 
gobierne por sus voluntades par t icu la res , es d e c i r , escla­
vos : porque la esencia de la esclavitud consiste en la su­
jeción á la voluntad del h o m b r e ; y cualquiera que obe­
dece al hombre solo es e s c l a v o , aun cuando este hombre 
fuese el mismo. Asi sucede á las nac iones , y la teoría de 
la soberanía del pueblo escluida la autoridad de Dios y los 
principios religiosos, no es mas que la teoría de su serv i ­
dumbre, (b) Es to es lo que bajo otro aspecto hacia la escla­
vi tud necesaria en Jos gobiernos antiguos , y especialmente 
en las repúblicas. Servia para sosegar el orgullo de los 
ciudadanos y mantenerlos en la dependenc i a , alucinándo­
los sobre su verdadera situación ó condición ; ellos se' 
figuraban ser l ibres, viendo bajo de si una servidumbre ma£ 
profunda. 

N o hay calamidades que no salgan de una doctrina que 
pone los seres sociales en relaciones t a l e s , que no es po­
sible concebir otras mas a r b i t r a r i a s , y abandona la socie--
dad aí capricho del mas fuerte , como aquellos an ima­
les inútiles y enfermos que se echan á los bosques , cuan­
do ya no nos pueden servir . N o estando ligado el poder 
por alguna ley obl iga tor ia , viéndose libre de toda obliga-

(a) Cmirat social. Lib. 5. c. 15. 
(b) En la suposición hecha de la esclusion de Dios y 

la soberanía absoluta é individual del hombre. Sin una 
moral rígida , dicen los sabios editores de la miscelánea, 
que enseñe al hombre d vencer las inlinationes criminales, 
tío puede ecñstir la libertad -pública ni individual , pues el 
hombre esclavo de 'us mismas pasiones esta dispuesto el 
sufrir el yuga del despotismo. 
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cion porque está desnudo de todo d e r e c h o , no tiene ni co­
noce otra regla que su interés ó voluntad ; y no siendo todo i n ­
terés , limitado por necesidad aqui abajo, mas que un interés de 
orgullo u de vo luptuos idad , el pueblo , como un instrumento 
vi l de la ambición d de los placeres de su dueño se verá reduci­
do á la al ternativa , ó de al imentar con su sudor el lujo de un 
pr íncipe afeminado , ó de cebar con su sangre la gloria de 
un monstruo, 

Pero también los pueblos t ienen su v o l u n t a d , su ín ­
teres , su orgullo mas terrible que el de ningún t i rano. D e 
aqui un odio secreto contra el poder que los oprime y humi­
lla , odio que abraza y se estiende desde el poder á t o ­
dos sus a g e n t e s , á todas las ins t i tuc iones , l e y e s , y dis­
tinciones sociales ; y si se les deja un momento conocer 
su fue rza , abusaran hasta destruirlo todo y se prec ip i ta ­
rán en la anarquía creyendo volar á la l iber tad . 

Asi el p r inc ip io desastroso de que todo poder viene 
del pueblo , conduce infaliblemente los pueblos , ó á no 
tener gobierno alguno ó á tenerlo t i rano y opresivo. ( N * 
7?) La doctrina misma que destrona i D i o s , destrona á los 
R e y e s , destrona al hombre m i s m o , poniéndole mas bajo 
que los b r u t o s , y luego que la razón se encarga de go ­
bernar el mundo por si s o l a , el interés par t icu lar , ma­
nantial eterno de odios y discordias , viene á ser el ún i ­
co vínculo social. Asi cómo la autoridad no es otra cosa 
que la f u e r z a , tampoco la obediencia es mas que -la d e ­
bil idad , porque nunca tiene un interés el orgullo en obe­
decer. E l deseo innato de d o m i n a r , comprimido por la 
violencia se r econcen t ra , tiene su reacción y empuja i n ­
cesantemente los subditos hacia la rebelión. Es tando el 
poder ó ía autoridad vago y errante en la soc iedad , una 
turbulencia sigue á otra y una revolución á otra r e v o ­
lución. 

L a democracia mas desenfrenada, la cual no es otra 
cosa que la esclusíon de todo orden y de toda l e y , 6 
el gobierno de las pas iones , en vez de satisfacerlas las 
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i r r i t a , y el p u e b l o , siempre d e s e a n d o , siempre destru­
yendo , atormentado por deseos vagos y por temores va­
gos , se fatiga en abr i r su s e p u l c r o , y busca con ansia él 
fondo del desorden , con la esperanza de encontrar en e'l 
el descanso. L a sombra sola de la autoridad los hor ror i ­
z a ; toda desigualdad , toda distinción cualquiera que sea 
escita su desconfianza y hiere su o rgu l lo . Honrando coa 
su odio todo lo que se eleva sobre é l , todos los gene-
ros de superioridad sin escepcion, castiga inecsorablemente 
los servicios que generosamente se le hicieron , castiga las 
r i q u e z a s , los t a l en tos , el i n g e n i o , la gloria y aun la 
v i r t u d : Arístides fue desterrado de la ciudad que salvó, 
porque los atenienses se fastidiaban de oirle l lamar el 
Justo. 

¿Como es que hay quien se a t r eva á celebrar una 
d o c t r i n a , ya tantas veces probada p o r la práctica , y de 
la cual nunca salieron mas que calamidades y delitos ? 
Mi rad esa Grecia tan cu l t a , tan s a b i a , suponiendo que 
la filosofía sea la s ab idu r i a , vedla t a l , cual nos la p in­
tan sus propios historiadores. N o se hablaba en toda ella 
mas que de independencia , y herbian en esclavos sus c iu­
dades y c a m p o s , se encadenaban naciones enteras á la 
estatua de la libertad. Mas no era bastante vender al 
h o m b r e , ó darle en cambio de viles a n i m a l e s , los G r i e ­
gos mas virtuosos le degollaban para acostumbrar la j u ­
ventud á derramar sangre , y le envilecían pa ra dar leciones 
de moral á la infancia. 

¿Y lograron al menos estos barbaros propie ta r ios , cu­
ya pr inc ipa l riqueza consistía en rebaños de criaturas hu­
manas , lograron al menos lo que con tanto ardor busca­
ban ? Se decían y se creían l ib res , y , en la inconstan­
cia perpetua de sus instituciones a r b i t r a r i a s , no hacían 
mas que mudar de y u g o , pasar de una t i ranía á otra 
y sufrirla bajo todos sus aspec tos , unas veces sugetos á 
uno so lo , o t r a s , y esto era lo mas d u r o , esclavizados 
por una multi tud envid iosa , insolente y caprichosa. 
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L a historia instruct iva de esta nación celebre no es 

.otra cosa que la historia de los delitos y desgracias , 
U n odio furioso sublevaba unos contra otros los es tados , 
y á las guerras esteriores se juntaban las intestinas. Toda 
la materia de los escritos de estos historiadores se redu­
ce uniformemente a sedic iones , conspi rac iones , p roscr ip ­
ciones y carnicer ías . N o se citará una ciudad que no 
estubiese dividida en muchos b a n d o s , tanto mas enca r ­
nizados é inplacables'-, cuanto en una población poco 

..•numerosa los odios públicos se convierten en rencores 
personales. Triunfando cada part ido á su v e z , hacia su­
frir al mas débil la pena y venganza no solo de la 
.presente caida , sino también la de los triunfos an te r io ­
res ; y la condición mas dulce que podían esperar los 
vencidos era el des t i e r ro , al que siempre acompañaba la 
confiscación de bienes. D e aqui aquellas crueldades, cuya idea 
sola nos asombra, y aquellos usos atroces que los legis­
ladores combatieron con otros usos infames. P o r manera 
que habían llegado á tal esceso de indigencia m o r a l , 

sque ya no se hallaba otra cosa que oponer al cr imen mas 
que el vicio. 

E n t r e tanto la razón se desvirtuaba combinando for­
mas de gob ie rno , y complicando los resortes de la ma­
quina política con la esperanza de que el orden nacería 
•del equilibrio justo de las fuerzas. E n estos cálculos mas 
vanos todavía que ingeniosos , nada se tenia menos p r e ­
sente que las pas iones , y se buscaba con mil trabajos eti 
la multiplicidad de cont rapesos , ó en la división del 
p o d e r , una garantía que sirviese al mismo tiempo contra 
la anarquía y el despo t i smo; pero dividido este p o d e r , ó 
estos diversos poderes , no tardaban en hacerse la gue r ra y de­
solaban el Estado por sus interminables discordias. Todo 
el fruto de tantas precauciones se reducía á prolongar 
una lucha funesta y á comprar mas cara una opresión 
mas dura. Se sufría igualmente la t i ranía y ademas sus 
v e n g a n z a ^ ^ 



Roma fue pr imero gobernada por r e y e s , y esta fue la 
causa de su durac ión . L a Religión , costumbres y leyes t u -
bieron el necesario t iempo para arraigarse bajo su au to r i ­
dad pacífica. N o se puede dudar que esta época fuese fe­
liz , porque la historia solo ha conservado una memoria obs­
cu ra y muy incier ta . Bruto , añade Táci to , insti tuyó el con­
sulado y la l i b e r t a d , (a ) es decir , que se le unió el poder 
del pueblo , y desde entonces siguió siempre perdiendo. (*) 
Los grandes se esforzaban infructuosamente por contenerlo ; 
e l único efecto de su resistencia era dar mas esplendor á 
las victorias que alcanzaba sobre ellos la plebe. A nada meó­
nos . aspiraba esta que á realizar el sistema de la igualdad 
absoluta , que en el fondo no es mas que un sistema de des-
trucion absoluta ; porque después de haber destruido la so­
ciedad destruyendo las distinciones naturales que la muerte 
sola puede q u i t a r , destruirían al hombre mismo , y acaba­
r ían por establecer sobre un suelo desierto y en el silencio 
de los sepulcros , la lúgubre igualdad de la nada. Las c i r ­
cunstancias vinieron felicisimamente á favorecer á Roma ; 
po rque las naciones vecinas la salvaron haciéndola la guer ­
r a . L a obligaron á pensar antes que todo en su ecsisten-
c i a , y á apoderarse de su terr i tor io . Env ia ron colonias , y 
esto tuvo dos grandes ventajas : reducir el número de los 
p rocreadores , y ofrecer un objeto esterior á la ambición. 
Si en un principio el orgullo de los romanos no se hu­
biese dirigido y vuelto á la conquista , este pueblo en po­
co t iempo se habría esterminado á si mismo. Solo la gue'r-

• (a)Urbem Romam á principio Reges habuere. Libtr atcm et 
tonsulatum L Brutut tnstituií Ár.nal L j . n. i l\o olvi­
demos la dh tanda infimt* que hay entre una monarquía he­
reditaria , moderada conforme alas leyes fúndame-nales de 
ima constitución, que reconoce y profesa la Religión verdade­
ra y una te pública pagana gobernada por una aristocra.ia 
absoluta y cónsules amovibles. 
-" (*) Mientras que quedaron algunos privilegios a los patri-
ciost se ¿os quitaron los plebeyos 1Esprit des lois.J^w cap. 16. 
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ra suspendía las disensiones i n t e s t i na s , y buscando y en­
contrando la pasión del poder fuera y siempre nuevas sa-
tisfaciones , Roma estubo en pie mientras que la tierra le 
presentó naciones que conquistar . Pero una vez vencido el 
universo cada romano pretendió reinar sobre el , y fue t r as ­
tornado el imper io hasta sus fundamentos por conmociones 
horrorosas. Se habia sostenido contra todos los pueb lo s , y no 
pudo defenderse de si misma , de su constitución , ni de 
la doctrina que la servia de b a s e ; y entonces fue cuando se 
descorrió el velo enteramente para instrucción eterna de la 
sociedad á los secretos espantosos de la independencia absoluta 
del hombre. Yo no sé que rencor furioso saliendo impetuosa­
mente de los profundos senos del corazón humano, y ar ras t ran­
do tras si todos los delitos , se apoderó de esta nación con­
denada por el cielo á castigarse á si misma. Sus egércitos 
como esos criminales que padecen el suplicio e n el lugar 
mismo que cometieron el delito , conducidos por la mano de 
Dios iban lejos á sufrir su ju ic io en las mismas regiones 
que habian devas t ado : y no hubo rincón alguno del i t i* 
per io donde la. providencia no obligase á estos feroces ado­
radores de la l ibertad á dejar montones de huesos , que 
fuesen otros tantos monumentos de la sabiduría y felicidad 
del pueblo-rey. 

Pe ro no era solo en el campo de batalla y en el fu­
ror del combate , donde y cuando los conciudadanos caían 
bajo el acero de los conciudadanos. Cada dia anun­
ciaban á millares de romanos , que el vencedor les manr 
daba morir , las listas sangrientas puestas en las puertas 
del senado ú en las paredes de los templos. Se vio t am­
bién en esta época horrorosa , cederse mutuamente las car 
bezas de los bandos , la vida de un a m i g o , de un parien^ 
te , de un h e r m a n o , y especular sobre las proscripciones. 
Uniéndose la sed del oro con la sed del poder ó mando, 
se vendían' los asesinatos y se traficaba con la muer te . F i ­
nalmente el imperio rendido y fatigado ya por tantas dis-
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corclias (a) vino á descansar en el seno del despotismo mi­
l i t a r , } ^ algunos monstruos devoraron t ranqui lamente este p u e ­
blo que habia devorado al mundo. (N'd. 8") 

Se establecen nuevos principios con una Religión n u e v a , 
que salva la sociedad haciéndola conocer las verdaderas re ­
laciones del hombre con su autor , y de los hombres en­
t r e si . Las voces tutelares de derecho y deber adquieren 
un s e n t i d o ; la autoridad sucede á la f u e r z a , y el reino 
d e D i o s , que es el orden por esceiencia , sucede al r e i ­
n o de el hombre ó al desorden absoluto. Con el influjo de 
esta Religión s u b l i m e , el género humano caminaba veloz­
mente hacia la felicidad , adelantándose hacia la perfecion, 
cuando repentinamente aparecen de nuevo en la sociedad las 
doctrinas paganas sobre el poder. E l espectro ensangrentado 
de la soberanía individual ó absoluta invocado por la reforma 
sale del sepulcro, donde le habia desterrado el crist ianismo. 
Al instante el espíritu de independencia subleva las pasio­
nes contra la au to r idad ; guerras atroces desoían toda E u ­
r o p a , y la discordia con su encono implacable penetra has ­
t a él seno de las familias. Lu te ro y sus discípulos j u s t i ­
fican la rebelión, la a u t o r i z a n , la escitan por sus escritos y 
son sus predicaciones sediciosas. Un no sé que violento fermen­
t a en lo interior de los corazones , y el fanatismo de la l ibertad 
religiosa produce el fanatismo de la l ibertad polít ica. L a 
A l e m a n i a , la F r a n c i a , los Paises-bajos, Ingla te r ra y E s c o ­
c ia , sirviendo de presa á los furores de una multi tud em­
briagada en doctrinas ant isocia les , se cubren de ruinas y 
nadan en su sangre . Vacilan los tronos y llegan á hun ­
dirse algunos. E l genio de Wic le f agita segunda vez la 
I n g l a t e r r a , destinada por la providencia para servir de 
egemplo á las demás naciones. Se ret i ra la Religión y 
abandona este pueblo á las opiniones que le han seducido: 
y vele aqui ya arbitro de sí mismo. Desparecen en e s -

; (a) Cuneta discordiis civilibus fessa, nomine priricipis {Au-
gustus) sub imperium accepit Tac. Ann Ltb. i . 
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te momento el orden y la paz , y todas las plagas reunidas 
inundan esta t ierra proscripta. Consti tución , l e y e s , justi4 
c i a , h u m a n i d a d , todo huye , y solo quedan Ja fuerza y las 
pasiones. L a hacha de los niveladores paseándose en triunfo 
de un estremo del reino al otro , allanó todas las preemr* 
nencias socia les , y hasta la misma dignidad real pereció 
sobre el cadahalso con el mas desgraciado de la familia 
de los Stuart . 

Aii unos mismos errores tuvieron en todos tiempos unos 
mismos efecto^ , y pronto veremos una nueva prueba muí 
digna de memoria. Desde luego que se le dice al h o m b r e , 
tu razón es la fuente de la verdad , y tu voluntacf la del. 
p o d e r ; la verdad no es ya otra cosa que lo que lisongea 
los ape t i tos , ni el poder es ya mas que la fuerza , Ja cual 
dirigida por el interés par t i cu la r ó las pasiones in t roduce 
el desorden y la muerte hasta en los últimos elementos de 
la sociedad ; y sus miembros , hallándose con derechos iguaV 
les* é intereses contrarios , se destruir ían hasta no quedar 
utío , si por no ser iguales las fuerzas , el m a ¿ fuerte no 
sugetase al mas débil ásus c a p r i c h o s , convertidos en Jey ú n i ­
ca, único derecho y única jus t ic ia . Tal es el resul tado n e ­
cesario del absurdo contrato social soñado por Ja filosofía ¿¿. 
y que en realidad no es mas que una declaración sacri¿. 
lega de guerra contra la sociedad y- contra Dios . E l r a ­
ciocinio y los hechos de acuerdo y unánimes lo demues­
tran : y cualquiera que sepa ver y reflejar conocerá q u e , 
Jas doctrinas de independencia individual fuente sangrienta de 
la discordia y o p r e s i ó n , aboliendo con la noción de au ­
toridad todos los principios conservadores del orden , la paz , 
! a f e l i c i d a d y libertad de los pueblos , jamas p rodu-
geron ni pu l ie ron p r o d u c i r , bajo todas las formas de gobierno, 
desde el mas absoluto despotismo hasta la democracia absolu­
ta , otra cosa que tiranos y e s c l a v o s , revoluciones y 
maldades. 

. N o es esto todo. Cuando las relaciones sociales que unen 
á Jos hombres e-a: mía misma sociedad han^ sido des t ru í -



das ó a l t e r adas , * las relaciones que unen los pueblos 
en la grao sociedad del género humano se ' de s t ruyen ó 
alteran igualmente. N o se conoce ya otro derecho dé 
gentes que el interés par t icular de cada nación , ni otro de­
recho de guerra que la fuerza. E l odio á ios demás , 
fruto del amor esclusivo de si m i s m o , anima á los p u e ­
blos como á los individuos , y los hace d u r o s , envidiosos 
y .des t ruc tores . E s t a pasión b á r b a r a , que es una modifi­
cación odiosa del o r g u l l o , forma especialmente el c a r á c ­
ter de las naciones , en que eí principio ateo de la inde ­
pendencia del hombre está públicamente consagrado por 
instituciones. Es to es tan verdad que Rousseau mira 
el cristianismo como poco á porpósito para formar ciu­
d a d a n o s , porque inspi ra un espíritu de dulzura y des­
prende de las cosas de la t i e r r a , ( a ) es d e c i r , porque 
substituye el amor universal de los hombres a este patr io­
tismo feroz , tan fatal á la h u m a n i d a d , pasión cruel y 
v i o l e n t a , que no hace que los ciudadanos se amen m u ­
tuamente , sino que aborrezcan todo io que no es concin* 
dadano. J u a n Jacobo por lo demás está mui consiguiente. 
H a visto clarísimamente que no es posible fundar un 
gobierno sobre el ínteres p a r t i c u l a r , sin que eí odio sea 
su r e s o r t e ; y tenia, ademas el egempio de todas las repú­
blicas de la antigüedad. La única cosa que podría sorpren­
der , si no conociésemos tanto eí orgul lo filosófico, seria que 
Rousseau , conociendo y v i é n d o l a consecuencia, no haya 
vuelto pie atrás hor-rorizado por tal p r i nc ip io ; porque cuati* 
do ocurren á la memoria los efectos horrorosos de los 
odios nacionales en los antiguos el alma consternada busca 
por todas partes un refugio contra estos recuerdos espantosos. 
N o s preguntamos asombrados ¿como el hombre ha podido su­
frir el sentimiento de tantos males , y hallar el pensamien­
to de tantos crímenes? 

E r a n enemigos natos unos de otros los p u e b l o s , nunca es-

(a) \,ontrat social, lib. 4. cap. 8. 
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(*) Una ciudad sin fuerza corria aun mayores peligros?. 
Perdía por la conquista, no solo el poder legislativo y ege-
CH'ivo COMO hoi, sino también todo cuanto se conoce b jo el 
título de propiedad entre los hombres, libertad civil, bienes, 
mugeres , hijos, templos y hasta las sepulturas, Esprit des 
Lois. lib s> caf- l ' 

(a) De repubüc lib <j. 
(b) Catón no daba su dictamen en el senado sin añadir: 

D e k n d a e ^ C a r t h a g o . 

taban en paz , n i goafban mas que de unas cortas tre* 
guas , cuya seguridad solo estaba af ianzada, por el interés 
de guardar las ú la impotencia de romperlas. N o ecsisíia 
i n t r e ellos vínculo alguno de j u s t i c i a , y un horrible de­
recho de esterminio era la regia única que reconocía la 
fuerza. H e aqui la verdadera razón de aquellos esfuerzos 
inauditos , de aquellas resistencias prodigiosas que tanto nos 
asombran. Se peleaba por la h a c i e n d a , por ía l i b e r t a d , 
por la v i d a , porque todo pertenecía al vencedor. ¿ S e 
quiere ver como la filosofía protegía entonces la humani ­
dad ? Los griegos , dice P l a tón , no destruirán á los griegos, 
no los reducirán á esclavitud , no talarán sus campos , no 
quemarán sus casas ; pero harán todo esto con los bárbaros . (a ) 

L a polí t ica de ios romanos , tan injusta como i m p í a , 
fue mas funesta al mundo que sus a rmas . § Quién no co­
noce l a sentencia del austero Cantón , á cuyos ojos todo 
acto útil á los intereses del estado era lícito ? (b ) Se p u ­
d ie ra decir con mas justa razón la fe romana que la fe 
púnica; tan hábil era Roma para aludir sus juramentos á 
tan osada en violarlos. L a ruina de Cartago puede servir 
de prueba ; como también el saqueo de las ciudades de E p i -
r o por Pau lo Emi l io , es un monumento de la d u l z u ­
r a y equidad del s e n a d o , cuyas órdenes egecutaba este 
Cónsul . ( N ? 9?) Obsérvese que estos dos rasgos están t o ­
mados de los tiempos mas dignos de la república , y que 
su historia presenta otros semejantes , ó mas hor rorosos , ca­
si en todas sus páginas. E r a un sentimiento tan estraño p a -
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, (a) rManumitas no. significa en los autores antiguos inas 
aue política , civilidad, dulzura , agradoafakdidad. . 

ra este pueblo la humanidad que faltaba en su idioma la 
voz que lo es presa, (a) 

Sola la R e l i g i ó n , suavizando los corazones, ú a tormen­
tando las conc ienc ia s , pon i a algún l ímite á los furores y 
devastaciones de la g u e r r a , y defendía de las pasiones y 
doctrinas del orgullo y del odio una tradición débil de mi ­
sericordia. Cuando ya no quedaba esperanza alguna al ven­
cido ella l e abria sus p u e r t a s , y la mortandad se de te­
nia alguna vez, al pie de los altares. 

Seria fácil encontrar sin fatigarse mucho en los t iem­
pos modernos , egemplos suficientes para confirmar estas ob ­
servaciones. H u b o en E u r o p a un pais en el cual se es -
cluyó el influjo de la Religión de la autoridad de sus leyes y 
gobierno ; y desde entonces mas ce'Iebre por su orgullo que por 
la pureza de sus costumbres , parece no haber conocido otra 
regla de conducta ni otra justicia polít ica- que el interés. 
Como los romanos , ha estendido por la fuerza y astucia su 
dominación opresora sobre regiones lejanas , á las cuales 
oprime con una sabiduría cruel y una barbar ie sabia: re i ­
na como aquellos y por las mismas macsimas : y acaba­
rá como ellos. 

Los principios análogos que se estendieron por E u r o ­
pa , hicieron retroceder visiblemente el derecho de las 
naciones , que venia á ser como entre los paganos so­
bre poco mas ó menos el interés a rmado con la fuer­
za . Perd ida la santidad de la fé publ ica , los tratados 
pr ivados de vigor y s anc ión , se transformaron en s im­
ples convenciones humanas , mui • semejantes por su na­
turaleza y efectos al pretendido contrato social. Sucedien­
do el sistema de las conveniencias propias á la doctrina 
de los derechos , se destruyeron los términos que separa­
ban las heredades de los pueblos y las haciendas dé los* 
par t iculares . Así como en el orden moral unos sofistas en-
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[a) El Autor, se refiere sin duda al gobierno republicano 
que'adoptó la Francia, dándole por base el contrato social 
que impugna. \ escluyendo como illa reltgiÓhk. que es el fun­
damento sólido de]toda sociedad. Los males tolos que opri­
mieron aquella nación y trastornaron la Europa nacieron de 
este principio. España encontró y la hizo conocer el reme­
dio oportuno cuando opuso una constitución que uniendo al 
influjo de la religión santa, puesta como base de sus leyes. 
las ventajas civiles verificó el dicho del mismo Rousseau. 
"VCon los mejores principios la filosofía no puede hacer bien 
'^alguno que la renglón no h gá mucho mejor, y la religión 
•"hace muchos que la filosofía no alcanza a hacer. El mi--
"pío Mennais en la pag. 66 admiró y celebró estos efectos 
"gíQ/mos^hijos de aquella causa. Veas, la nota. 

y idiosos se cubrían con el sagrado de la na tura leza y sus 
l e y e s , para justificar la violación de las propiedades p a r ­
t i cu l a r e s ; del mismo modo otros sofistas , autorizándose con 
las mismas macsimas en eí orden po l í t i co , se han t r aga ­
do las propiedades públicas , las provincias y r e inos , con 
el solo pretesto de que asi lo ecsigia la naturaleza. D e s ­
de este momento cada estado temió ser usurpado de la no­
che á la mañana por orden de la n a t u r a l e z a , según la 
desmedida codicia de sus intérpretes ; ( a ) y la seguridad mar 
dre de; la paz ha huido de una t ierra abandonada á los 
caprichos funestos de los hombres. L a s naciones no han 
contado mas que con su fuerza para conservarse y , no 
siendo suficientes Jos egércitos mas numerosos para conse­
g u i r l o , los pueblos enteros se han visto obligados á p r e ­
sentarse en campo r a s o , y pelear por su vida con el en­
carnizamiento que inspira un ínteres tan fuerte. L a socie­
dad , bajo el influjo de Jas doctrinas filosóficas ha vue l to 
a t r á s , ha retrocedido hasta el estado salvage , y estos due­
los horrorosos de nación á nación han llenado de asombro 
a l universo que desde el establecimiento del cristianismo 
jamas vio cosa que á esto se pareciese. N u n c a llegó á ta l 
estremo el arte de o p r i m i r ; nunca hubo mas destreza en 



coger todo el fruto de la vjctorir . Abrazando con sus t iz­
nados cálculos una avaricia ingeniosa hasta las generacio­
nes f u t u r a s , ha sabido hacer cooperen y sean cómplices 
de sus ecsacciones el tiempo , el suelo , la industria y hasta 
las necesidades de los vencidos. 

E n t r e t a n t o , á la estabilidad y firmeza del orden , á 
la unión ant igua y santa que formaba de los pueblos de 
E u r o p a un solo cuerpo político y casi una sola familia, 
arraigada cómo una encina robusta y magestuosa en esta 
t ierra antigua de la c iv i l i zac ión , ha sucedido repent ina­
mente una movilidad espantosa , un espír i tu turbulento d e 
discordia ; y sin que nada haya mudado mas que las creen­
cias y cos tumbres , esta misma E u r o p a ha venido i ser 
como una gran sucesión que los herederos codiciosos y 
mas poderosos que las leyes se disputan unos á otros con 
las armas en la m a n o , la d e v a s t a n , la despedazan y cu ­
yos miserables restos se reparten, ensangrentados. Una i n ­
saciable avaricia se ha apoderado de los g o b i e r n o s , y s i e n ­
do solo el inferes par t icu la r el* que dispone de los impe­
rios , se Jes ha despojado en cierto modo de su ecsisten-
cia m o r a l , y de la dignidad tutelar que tomaban de la 
noble y verdadera idea de sociedad, para hacer tiemblo 
al decir lo. . . . . para hacer de ellos una especie de efectos 
mercan t i l e s , una moneda corr iente que está á disposición 
y para el uso de los poseedores de la fuerza ; y con el 
fía de dar á este comercio rápido de estados seguridades 
que no dependan de la buena fe de los con t r a t an t e s , 
ha intervenido la fuerza para supl i r á la falta de jus t i ­
c i a , y en el siglo diez y n u e v e , en el siglo de las lu ­
ces y de la filosofía se ha establecido contra las naciones el 
decreto de arresto ú mandamiento de prisión y confiscación. 

Cuando se llega á este término no se debe celebrar 
tanto n i los progresos del orden s o c i a l , ni los de la fe­
l i c i d a d , ni los de la l ibertad. 

Incedo per ignes. Se conoce bien que yo apenas puedo 
t i rar algunas pinceladas en un cuadro que c im uno aca­

tó 



liará fácilmente por si mismo. Po r otra parte mi fin en 
esta obra no es tanto presentar un tratado completo de 
r.flecsiones, cuanto dar ocasión á q u e se refieesione. L o q u e 
dice un autor , sea quien fuere > no es apropósito mas que 
p a r a c ier ta clase de t a l en tos ; perfr si logra de sus lecto­
res un grado de atención que les obligue á formar sobre 
la mater ia que trata pensamientos que nazcan de ellos mis­
m o s , habrá hecho mucho mas que si por si los hubiese 
e sp res ido . Parece que nos pertenece mas una verdad, cuan­
do nosotros mismos la hemos descubierto ; porque inspira 
menos desconfianza y mas adhesión. 

N o podiendo la filosofía establecer otra constitución que 
la fuerza , ni otro derecho de gentes que la misma fuer­
z a , ( a ) tampoco puede establecer otra legislación que la fuer­
za , porque no queriendo subir hasta el supremo legisla­
dor , y deteniéndose en el h o m b r e , no puede hallar la ra ­
zón de nuestras obligaciones en voluntades que son igua­
les é independientes. 

L a s leyes son la espresion de las relaciones que unen 
entre si los miembros de una misma sociedad. Cuanto mas 
natura les y perfectas sean las relaciones q u e espresan , t an­
to serán mas perfectas las leyes, ó propias para conducir 
los seres sociales á su fin , que es la felicidad ó la trau~ 
qmlidad del orden. Si las leyes por el contrario , espre­
san relaciones arbi t rar ias 6 f a l sas , serán un manantial per ­
petuo de desorden y desgrac ia , y l levarán al hombre á la 
destrucion en vez de conservarle.. 

Es t ando las leyes destinadas á arreglar las acciones , son 
por su esencia obl iga tor ias ; de otro modo no serian una 
regla , serian cuando mas un consejo , á menos que no 
se las suponga apoyadas por la fue rza ; y todavía en este 
caso no prescribirían obligación , sino impondrían necesidad, 

(¿7) Sigue hablando en la suposición de que se halle csilui­
da la religión que oblga.y reconocer d obedecer las leyes t no 
solo por teWk¿-„. de las penas sino por ¿a conciencia. .. > 



Luego la noción de la ley está unida int imamente con 
la noción de autoridad ; y toda doctrina que destruya la 
noción de la autoridad destruye también la de la ley» 

A s i , los filósofos que separando á Dios de la socie­
dad hacen venir ó derivarse el poder ó mando de un pac­
te dependiente de las voluntades libres de los hombres , 6 
que , en otros términos , a t r ibuyen al hombre la facultad de 
c rear la autoridad , le a t r ibuyen también la facultad de crear 
la l e y ; y esta no es mas q u e la voluntad del h o m b r e , 
ó según la definición de Rousseau , la espresion de la vo­
luntad general, es dec i r , de todas las voluntades pa r t i cu ­
lares de los miembros del cuerpo social ( a ) . Y siendo siempre 
recta la voluntad general, las leyes son siempre justas ; el 
pueblo crea la justicia del mismo modo que la l e y ; ni aun 
se necesita que sus voluntades sean fundadas en razón , si­
no en la voluntad ; el pueblo no tiene necesidad de razón 
para validar sus actos ; puede legít imamente todo lo que 
q u i e r e , hasta despedazarse y aniquilarse : u. porque , dice 
^ R o u s s e a u , si quiere el pueblo hacerse mal á si mismo , quien 
«atendrá derecho de impedírselo ? (b) 

Al leer estas macsimas , fecundas en calamidades y de ­
litos , parece se lee el código del desorden y la teoría 
de la muerte . Si el cahos y el infierno tienen legislación 
a l g u n a , sin duda está fundada sobre esta base. 

E l interés p a r t i c u l a r , ú n i c o móvil de las voluntades 
par t iculares , cuya colecion forma la voluntad general , es 
en este sistema la sola razón en que se funda la ley. Mas 
si como dice Rousseau " lo q u e los intereses particulares 
t , t i enen de común no equiva ldrá jamas á lo que tienen de 

(b) Una nación que como la nuestra ha puesto al frente de 
sus leyes y como la mas sagrada de ellas la religión,, que 
reconoce v profesa como única verdadera^ siempre arreglara 
su voluntad a los principios de esta que son los del verda­
dero orden social y fuente de la felicidad según la doctrina 
establecida. 

(b) Contrat social, lib. 2 . cap). 1 2 . , ̂ m 
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wopuesto , ¿i se sigue que los pueblos vivir ían "eternamente 
sin leyes , si fuera necesario que en realidad fuesen la 
espresion de la voluntad general, ó de todas las vo lun ta ­
des par t iculares sin escepcion. Pe ro siendo necesarias á 
los pueblos para subsistir l e y e s , como también un poder á 
m a n d o , sean los que fue ren , la ley de hecho viene á se? 
la ecspresion de la voluntad del poder ó de la voluntad 
del mas fuerte. N o teniendo otro fundamento que la fuer-» 
za , tampoco tiene mas . seguridad ni garant ía que esta mis--
Bia ; y ya no se o b e d e c e , sino se cede. E s un interés; 
par t icular que sofoca y oprime momentáneamente todos los 
otros. De aquí un manantial nuevo y perenne de o d i o ; po r* 
que el hombre aborrece naturalmente todo lo que se opo-* 
ne á su bienestar , ó lastima su interés personal . 

Asi todas las verdades sociales desaparecen con la v e r ­
dad s u p r e m a , de la cual son una emanación. Real izadas 
por las leyes y la cons t i tuc ión , producen el o r d e n , la p a z 
y la felicidad , uniendo y estrechando con vínculos de 
amor las diversas par tes del cuerpo social. M a s cuando el e r ­
ror ocupa su l u g a r , todo p a d e c e , todo se desconcierta y 
divide , y la sociedad cae á pedazos. Un rencor mutuo a r ­
ma incesantemente los subditos contra la autoridad, los p u e -
blos contra otros p u e b l o s , y los ciudadanos contra^ los c i u ­
dadanos ; y la anarquía ecsiste y obra en todos los miem­
bros del e s t ado , aun cuando la fuerza conserva en lo es» 
ter ior una apariencia de orden. 

E l principio conservador que s e halla y conoce en las 
leyes y creencias de los ant iguos no era inventado por 
e l lo s ; porque cuanto mas subimos ha'cia la antigüedad , v e ­
mos estas creencias mas puras y mas fuertemente estableci­
das. Nacían manifiestamente de la tradición pr imit iva , he ­
rencia común del genero humano . Pero poco a' poco a l te ­
rada* por las pasiones y la r a z ó n , se debili tó su influen­
cia con el progreso del tiempo , y las doctrinas contrar ias 
debieron producir efectos opuestos. Asi el espíri tu • del go­
bierno en JLmna y G r e c i a t e n i e n d o incesantemente en mo-



t imien tó él inferes p e r s o n a l , obscurecía los principios de 
justicia y « a y u d a d o por una filosofía cur rup tora a c a b ó , bor-e 
rándolos enteramente de los corazones. A escepeion dé 
aquellas épocas de una disolución profunda, las costumbres 
entre ios antiguos eran generalmente mejores que Jas leyese 
porque la Religión que en pa r t e habia conservado las ve r ­
dades esenciales , fonró pr imero las costumbres sin obstá­
culo , , mientras que las leyes, que vinieron d e s p u é s , se a-
comodaron á la naturaleza del gobierno , y como él no es­
presaron mas que relaciones falsas casi s i e m p r e ; y esta d i ­
ferencia esplica las contradiciones singulares que se ob­
servan en las costumbres mismas ; porque Jo que había ett 
ellas puro , bueno y generoso , era propio del hombre i -
lustrado po r la R e l i g i ó n ; lo que habia v i c io so , violento, 
a t r o z , venia de el ciudadano perver t ido por las ins t i tu­
ciones políticas y las doctrinas que estas hicieron nacer . 
Inesplicable seria la duración de los estados populares : cu* 
yos anales parecen tan glosiosos ; si no hubiesen tenido fue­
ra del gobierno un pr incipio de conse rvac ión ; asi lo dice 
claramente Montesquieu ; t i Roma , era una nave sostenida 
wen la tempestad por dos ancoras , que eran la Rel igión 
iiy las costumbres, (a) 

Las legislaciones de los pueblos p a g a n o s , con espe­
cialidad en las repúblicas opr imían al débil . L a r a z o n e s 
porque las leyes , siendo la espresion de la voluntad del 
mas f u e r t e , no tenían ni podían tener otro obgeto que p ro ­
teger sus intereses. L a esclavitud oprimiendo la debi l i ­
dad y flaqueza de la condición , protegía el orgullo del 
hombre l ibre ; la poligamia y el divorcio oprimiendo la 
debil idad del s ec so , protegían los deleites y caprichos 
inconstantes del m a r i d o ; las horribles leyes sobre deudores 
oprimiendo la miseria y Ja h a m b r e , y tal vez Ja fraque.» 
jza de la na tura leza m i s m a , protegían Ja avaricia da Jos 
ricos ; el derecho de vida y muerte concedido á Jos 
• — — — • • • — - i >•* 

( a ) Espris des Luis. lib. 8. cap. i j . ' 
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(a) De V fióme, t. i. sect. 4 . izote. 27. ¿>. 605. Quest* 
sur T Encycloped. Guerre. 

padres sobre sus h i jos , oprimiendo la debilidad , de la edad 
protegía la codicia bárbara y demás pasiones del p a d r e , 
ó de aquel que era mas fuerte en la familia. Cuando la 
fuerza vino á concentrarse en una sola m a n o , cuando no 
conoció el imper io mas que un señor y d u e ñ o , tampo­
co quedó en él mas que una sola l e y , que fue su vo ­
luntad , la cual disponia de trescientos millones de hom­
b r e s , de sus b i e n e s , l ibertad y v i d a , á gusto de sus in ­
tereses . 

E n el instante que los antiguos t ra taban de legisla­
ción p r a c t i c a , parece que los abandonaba toda idea dé 
Justicia y pudor . , | Quien no conoce las leyes de los 
Tebanos y C r e t e n s e s , y las instituciones de Espar ía ? 
¿ N o quería el d iv ino Platón establecer en su Repúb l i ­
ca que las mugeres fuesen c o m u n e s , y fundar la so­
ciedad en la abolición de la familia ? H e aqui el mayor 

, esfuerzo en política de la razón h u m a n a , y en el s i ­
g lo mas bello de la Grecia . Aristóteles pone el latroci­
n io entre las diferentes especies de caza, ( a ) Y no 
discurre mal . Cuando se constituye al hombre en guerra 
contra el hombre , debe permitirse á cada uno haga 
daño á su enemigo , no hay mas medio para conservar­
se que destruir . ; D e tal manera era este el espíritu de 
los antiguos estados popu la r e s , que Solón cuenta entre 
las diversas profesiones la de Ladrón, ( b ) Solo observa 
que no se ha de r o b a r , ni á sus conciudadanos ni á 
los aliados de la república. N o acabaríamos si quisiése­
mos t raer á la memoria todas las leyes y macsimas se ­
mejantes adoptadas entre ellos. Mas lo que no se debe 
omit i r e s , que aun las mas infames han encontrado un 
número crecido de apologistas ent re los filósofos moder­
nos ; y algunos han llevado el cinismo de los principios 



ú mayores estremos que los mismos paganos l levaron el 
cinismo de las costumbres. 

Solo un buen sentido es suficiente para v e r , que 
una ley inmoral debe tener malos e fec tos ; teniendo ingenio 
se encuentra también que puede tener buenos efectos ; 
el talento que abraza todas las relaciones , j uzga como el 
buen sentido, (a) Montesquieu , cuyo ingenio á nadie cedía 
en viveza no ha encongado en pueblo alguno l e y e s , 
que no haya justificado. Según é l , hay siempre en el 
clima , las costumbres ó la constitución algunas circuns­
tancias , que debieron determinar al prudente legislador 
á corromper la legislación. Su l i b r o , hecho en un todo 
p a r a el siglo en que a p a r e c i ó , no ha producido en p o ­
lí t ica alguna utilidad verdadera , y ha contribuido sin­
gularmente á debilitar la moral públ ica. Toda verdadera 
legislación viene dé D i o s , que es pr incipio eterno del 
o r d e n , y poder general de la sociedad de los seres in­
teligentes. F u e r a de aquí yo no veo mas que volun­
tades a r b i t r a r i a s , y el imper io degradante de la f u e r z a ; 
hombres que avasallan insolentemente á otros h o m b r e s ; 
no veo mas que esclavos y t i ranos. E l código i ncons -

(a^ La ambigüedad de las -voces francesas esprit , gerie , que 
significan ya viveza , ya di-curso , ya talento i ingenio, lia-
ce confuso el sentido de esta proposición: sin embargo, d. 
mi parecer qiáere decir que es claro y obvio que una ley ma­
la no puede tener buenas efectos , y esto lo conoce aun el 
hombre mas rudo con tal que • compare las ideas ; pero un tab­

lento travieso con falsos racioi inios hace aparecer bueno lo 
malo; mas el juicio lóiido conoce y vé como el buen sentido^ 
natura1, porque abraza todas las verdaderas relaciones y efec­
tos de la ley. Así estará mejor traducido: "Basta d buen 
sentido - para ver que - una ley inmoral debe producir malos 
efectos; un ingenio 'travieso puede figurarse que los tiene bue* 
nos con aparentes razones;, pero el juicio sólido que abraza 
todas las relaciones de su objeto pierna como el buen sentido,, 
esto e s , que de una ley mala no pueden nacec costumbres 
buenas. 
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t an te de los intereses reemplaza el código de la j u s t i c i a , 
inmutable como la naturaleza de los seres que debe regir 
y que conserva manteniéndolos en sus verdaderas re la­
ciones. Considérense las leyes b e b i d a s , por decirlo a s í , 
en aquella fuente divina ; y se vera ' , que inflecsibles y 
¡severas como la verdad , y sin embargo rebosando un 
espí r i tu de dulzura , que consuela y t ranqui l iza la h u m a ­
nidad , .inspiran á un t iempo la confianza y el r e s p e t o , 
el temor y el amor . E l hombre puede violarlas sin d u ­
da , pero es viojando su razón , su conc ienc ia , su n a ­
t u r a l eza t o d a , y renunciando á toda paz y felicidad. 
^Ellas siempre estables en medio del movimiento de las 
.cosas humanas, se afirman con los s ig los , sobreviven á 
Jas op in iones , á los s i s t e m a s , y reinan sin envejecer 
j a m a s , sobre las generac iones , que se suceden y pasan 
enriquecidas con sus beneficios. P o r el c o n t r a r i o , si 
el interés par t icular viene a ser el pr incipio de las l e ­
yes , al punto vuelven estas á en t ra r en la clase 
de aquellos caprichos inconstantes y desordenados que 
el tiempo lleva con desprecio. Son duras 6 a f eminadas , 
jestravagantes y mudab les , algunas veces d i so lu tas , c rue -
Jes siempre como las pas iones , y no subsisten sino enga­
ñando el odio con bajas condescendencias , consternando 
la indocilidad con el terror , Mas ya sea que lisongeen , 

"sea que a t e r r e n , siempre o p r i m e n , y las leyes formadas 
pa ra adular al pueblo son las mas opresoras cons tan te ­
mente . Cualquiera qué aspira'ba al favor del populacho 
romano proponía la ley agrar ia ó la abolición de propie­
dades : y en cierta nación que se cree l i b r e , no ha mu­
cho que cualquiera que quer í a agradar al pueblo solici­
taba leyes de espoliacion y sangre contra los católicos. 
E l hombre es el mismo en todos países y en todos 
tiempos. 

Las legislaciones puramente humanas tienen ademas 
otro inconveniente terr ible y e s , que las leyes protec to­
ras del ü 4 > n * s o n * a s < l u e c o n m a s impaciencia sufre 



la m u l t i t u d , porque se dirigen i sostener lo que su in­
terés pretende echar abajo. E l l a tolerará las leyes in ­
morales , porque consagran el desorden , de que se 
aprovecha mas ó menos ; mas no esperando ventaja a lgu­
na' sus pasiones de las leyes buenas , porque su objeto 
es r e p r i m i r l a s , . no encontrará en ellas necesa r i amen te , 
mas que un obstáculo á sus deseos , y un atentado 
contra sus • derechos. Y como n inguna ley emanada 6 
que se derive .de solo el hombre es obligatoria para otro 
h o m b r e , será necesario que la fuerza sostenga y proteja 
la equidad , y arrancar del temor lo que inúti lmente se 
pedir ía á la conciencia. Cuanto mas profundo, sea el 
pavor y tanto mayor será la sumis ión , la seguridad p ú ­
blica no tendrá mas fiador que el v e r d u g o , y se pro­
clamará la jus t ic ia en nombre de la m u e r t e , por no 
haber querido proclamarla en el nombre de Dios. 

H e hecho ver que la filosofía destruye el poder 6 
autoridad , el derecho de gentes y las leyes ó reglas de 
las acciones públicas ; me queda que probar que también 
destruye la moral ó regía de las acciones p r ivadas . 

L o que ya tengo dicho en esta m a t e r i a , refutando 
los diversos sistemas de los indiferentes , me dispensa 
de una discusión larga. Me* bastará observar que la fi­
losofía , por no poder hallar fuera de Dios la razón 
de las ob l igac iones , se ha visto forzada á fundar la moral 
lo mismo que la sociedad sobre el interés personal l imi ­
tado i la vida presente , doctrina subversiva y des t ruc­
tora de toda vir tud , según el dictamen de Bay le y 
de Rousseau. « S i n la esperanza de los bienes fu turos , 
, ,dice el p r i m e r o , se podrían poner la vir tud é inocencia 
.),en el número de aquellas cosas , sobre las cuales Sa­
l o m ó n ^pronunc ió su sentencia def in i t iva : Vanidad d$ 
^vanidades, y todo es vanidad. Confiar en su inocencia 
, ,sería apoyarse sobre la caña cascada que hiere la ma-

N 
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(a.) Dkcicñi criii. urtü. Brutus. 
(£} Ümil^j. j . p, n i . 

« n o del que se sirve dé ella. , , ( a ) L a virtud pues en1 

buena filosofía no es á propósito mas que para los ton­
tos ; es el resultado de la ignorancia ó de la pobreza 
de talento , y no debemos ya sorprendernos de ver los 
progresos del vicio y los delitos seguir con tanta r egu­
lar idad los adelantos de las laces. ¡ 

Rousseau vio claramente estas consecuencias del atéis- , 
Alo. « S e h a pretendido establecer la vir tud con sola 
«la razón ¿ y que base sólida se la podrá d a r ? L a 
« v i r t u d , d i c e n , es el amor del orden : y qué ¿ este amor 
«puede , ni debe sobrepujar en mí el de mi bien estar? 
« D e n m e una razón clara y suficiente para preferirlo. Su 
«pre tend ido principio no es en el fondo mas que urt' 
« juego de palabras ; porque también yo , yo mismo d i -
« g o , que el vicio es el amor del orden , tomado en un 
«sentido diferente. Donde quiera que hay sentimiento é 
«intel igencia hay algún orden moral . L a diferencia está 
«en que el bueno se ordena con respecto al todo , y el 
«malvado lo ordena todo con respecto á sí. Es t e se cons-
« í k u y e centro de todas las c o s a s , el otro mide su radio 
« y se mantiene en la circunferencia. D e este modo está 
«en orden con respecto al centro c o m ú n , que es Dios , ' 
« y con respecto á todos los círculos concént r icos , que 
«son las cr ia turas . Si no hay D i o s , solo el malvado es 
«e l que r a c i o c i n a , el bueno no es mas que un insen-
«sa to . ( b ) 

Ciertamente la filosofía debiera hablar con menos al-» 
tañería de la r a z ó n , cuando por sola la razón no puede 
establecer .mas que el c r i m e n ; debería no ponderar tanto 
sus beneficios , cuando forma de la virtud la herencia 
de los insensatos. Todo su poder consiste en él racioci­
nio ; y en el instante que. ella raciocina , el hombre que 
la oye se hace un malvado, y en tonces , y solamente 
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en tonces , es cuándo comienza á ser su discípulo verda­
dero : á cualquiera que permanece bueno, le escluye- co­
rno indigno de recibir ' sus lecciones , ó incapaz de com-* 
prenderlas. Ahora b i e n , i d , y reunid los h o m b r e s , d ic ­
tadles l e y e s , escribidles l e y e s , cons t i t uc iones , códigos; 
buscad insensatos que consientan en ponerse en orden , por 
vuestros in te reses , con respecto al todo , después de haber­
les enseñado que la sabiduría consiste en ordenar el todo 
con respecto á si. F i l ó s o f o s , que encumbráis con tanto 
orgullo , y con tan pomposas frases , la razón del hom­
b r e , contais estrañamente con su imbeci l idad, ¡ Q u e len-
guage tan apropósito para persuadi r les ! r>Nadie t iene de-
t r e c h o para mandarte : y á consecuencia reconoce á tu 
*>Señor y dueño. T u tínica regla es tu voluntad : por 
^consiguiente obedece á las leyes que la contrar ían. N o 
at ienes mas obligación , que hacerte feliz sobre ía t ier-
5?ra, sin reparar en c o m o : por consiguiente renuncia á 
wtodos tus intereses , ahoga la voz de t u s deseos , y aun las 
wde la neces idad; sé justo sin premio y á tu cos t a ; so-
wmétete sin murmura r á privaciones dur ís imas , á la mise-
5^ria, al t r a b a j o , al dolor y á la hambre . N a d a debes es-
« p e r a r después de esta v i d a : por consiguiente obra c o -
wmo si esperases o t r a , respeta rel igiosamente el o rden 
, ,establecido contra t í , sé voluntar iamente nuestra v í c t i -
„ m a , y te pagaremos el servicio con un profundo des­
p r e c i o . Filósofos, dad gracias al inventor de la horca , por­
que á él solo debéis el fundamento y l a sanción de vues ­
t ra moral . 

Mas pa ra que nadie pueda sospechar que Rousseau ha 
ecsagerado , quiero presentar las consecuencias que él 
a t r ibuye al ateismo , deducidas metódicamente de este error 
monstruoso por el espíritu mas frío , y el razonador mas 
hábil que hasta hoi ha combatido la c reencia unánime del 
género humano. Oigamos á Espinosa . 

wYo no entiendo otra cosa por el derecho natural que 
«aquellas leyes por las cuales concebimos q u ^ ^ a d a Ser es-
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?9tá determinado naturalmente á ecsisíir y obrnr de cier* 
wto mudo : los peces , por egemplo están determinados por 
wla naturaleza á nadar , y los grandes á , comerse los pe* 
wqueños; he aqui porque el agua pertenece á los peces , 
wy los grandes se comen á los pequeños por derecho n a -
ytú-rai. De aqui se sigue que cada Ser tiene un derecho 
sr'soberano a' todo lo que puede. Y en esto no admitimos nin-
Mguna diferencia entre el hombre y los demás s e r e s , n i 
céntre los hombres dotados de razón y aquellos que ñ o l a 
«conocen. Asi mientras que los. hombres viven bajo el im-
«perio de sola la naturaleza, el que no conoce todavía la 
« razón , ó el que no ha adquirido e lhábito de la virtud , 
«v ive según las solas leyes de su apet i to , con igual d e -
«recho que aquel que arregla su vida á las leyes d é l a razón: 
«?es dec i r , que asi como el sabio tiene un soberano de-
«recho á todo aquello que su razón le d i c t e , ó el derecho 
« d e vivir según las leyes de la razón; del mismo modo el 
«ignorante , ú el hombre apasionado tiene un soberano de* 
,,recho á todo aquello á que sus apetitos le llevan , ó el 
^derecho de v ivir según las leyes de sus apetitos. L u e ­
n g o el derecho natural no está determinado en caJa hom* 
„bre por la sana razón , sino por'los deseos y el poder, 
, ,Cada u n o , considerado bajo el solo imperio de la natu­
r a l e z a tiene el soberano derecho de desear todo aquello 
„que ilustrado por la sana razón ,'óearrebatado por las pa­
c i o n e s , juzga le es útil; y puede lícitamente apoderarse 
„de ello, sea á fuerza abierta ,' sea por as.tucía>iá por cualquier 
, ,otro medio, y por consiguiente tener por enemigo á cuaiquie* 
, , ra que quiera impedirle satisfaga sus deseos. D e donde se 
„sigue que el derecho natural , bajo el cual todos los hom­
a r e s nacen y viven comunmente, nada prohibe mas que 
„ l o que no se desea ó lo que no se p u e d e ; y par mi fe los 
„pd ios ' , los pleitos, ia có lera , el fraude , y • absolutamen-
, , te todo io que escita nuestros apetitos. Asi la fuerza es la 
, ,que determina ,en cada uno el derecho natural , y n i n -
„guno. pucd^ setar. cierto y seguro de.iajfe de otro , mien-
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\ {a) Tractat. Theolo?. PJit. C. i6~. De jure untuscujusque 
nuiurali et civili, • jp. $5* 

„ t r a s qué no tenga mas fiador q u e su promesa , pues que 
$ cada uno por el derecho natural puede obrar con dolo y 
•„as tüc ia , y los pactos no obligan sino por la esperanza 
u;,de mayor b i e n , ó el temor de mayor maL (a) 

Constituyendo la sociedad por sola la razón , sin la in­
tervención de D i o s , no queda mas recurso , que , no re­
conocer otra autoridad , otro derecho , n i o t ra ley que l a 
f u e r z a , dir igida por el interés pa r t i cu la r ó las p a s i o n e s ; y 
cuando se pretende formar ,y const i tu i r las costumbres po r 
sola la razón , sin la intervención de D i o s , es también in ­
dispensable no reconocer mas ley n i mas derecho que la fuer­
z a , dirigida por el interés pa r t i cu la r ó por los apetitos: e s ­
to quiere d e c i r , que en uno y otro caso se dá al hom­
bre la soberanía absoluta é individual sobre si mismo ; y es 
mui de admirar que Rousseau no haya visto que su doe* 
t r ina del contrato social no es mas q u e el puro ateísmo ap l i ­
cado al orden social , y que haya adoptado en política los 
principios , cuyas consecuencias desecha con horror en la mo­
r a l . Es to proviene sin duda de que ^ quer iendo establecer 
una teoría rigorosa de la sociedad , se ha visto obligado 
á seguir hasta donde lo arrast raban sus mácsimes , por con­
siguiente hasta el ateísmo , el cua l n o es mas que un de í s ­
mo rigoroso. 

¿ P e r o qué sociedad podrá c o n s e r v a r s e , cuando los d e ­
rechos de cada uno no tengan mas regla que sus deseos 
n i otros l ímites que su f u e r z a , á la cual también se dan 
p o r añadidura . el fraude con el dolo ? ó mas bien ¿ cómo 
concebir en la noción de sociedad una reunión de seres 6 
cr ia turas humanas . , , enemigas naturales las unas de las otras , 
é incesantemente ocupadas en hacerse daño.mutuamente ? E n 
esta anarquía horrible de voluntades contrarias y de inte­
reses, opuestos , de 'fuerzas é intereses desiguales,, el amor da 
sí mismo se confunde con el odio á los o t r o s ; y el hom-
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(*) Esto parecería una eesageración, si la filosofía no hu­
biese tirado por si misma esta consecuencia horrible de sus 
principios. Entina obra publicada en if$í\ Brissot establece 
sin rodeos el derecho de anthropophígia , ó de comer carne 
humana. Se atribuyen al mismo autor la Teoría d t l robo y 
la apología del robo. 

•bre , sujeto á la ley sola de sus apetitos , independiente 
de toda autoridad , y l ibre de toda ob l igac ión , no tiene 
necesidad alguna de razón para legit imar sus ac to s : bas­
t a que quiera y p u e d a ; con estas dos condiciones todo le 
es permit ido. E l campo , la casa , la muger de mi vec ino , 
su vida misma me pertenece por derecho n a t u r a l , si yo la 
deseo , si soi el mas fuerte. L a naturaleza no prohibe al 
hombre mas q u e , lo que físicamente le es imposible alcan-
e a r ; el termino de su poder ó d e sus apetitos lo es tam­
bién de sus derechos, g Tiene hambre de su semejante ? 
Si tiene el poder físico puede comer su carne y beber 
su sangre con tan poco escrúpulo como se comería un pe ­
dazo de. pan ó bebería un vaso de agua de la fuente. (*) 
Y , n i aun se vislumbra enmedio de este conflicto de pa­
siones la posibilidad consoladora de la paz , ni siquiera una 
t r e g u a , pues que ningún pacto es ob l iga to r io , cada p r o ­
mesa puede envolver un lazo pérfido , y finalmente, por­
q u e ninguno está ligado sino por su interés. Por consiguien­
te adiós estado , familia , unión y seguridad. E l hombre 
«temblará horrorizado al encontrar otro hombre , que será mas 
ter r ib le á sus ojos que el caimán del Ganges ó el tigre de 
Z a r a . Si alguna vez el instinto une casualmente dos i n ­
dividuos de diferente secso , satisfecho su apetito se mirarán 
con ho r ro r , y el mas débil se apresurará á hu i r temiendo 
ser devorado. 

. Si la filosofía pues llegase á establecer enteramente su 
reino sobre las ruinas de toda R e l i g i ó n , destruiría la s o - ; 
c iedad ; acabaría con el género h u m a n o , y realizaría la na­
d a , que forma el fondo de sus doctrinas. Mas para ce-



ñirnos ahora á l o q u e nos enséña l a esperiencia sobre su in ­
flujo en las costumbres , comtemplemos los siglos filosóficos. 
¡ Qué olvido tan profundo de todas las obligaciones I ¡ Q u é 
insolente menosprecio de la vir tud 1 Dec la rados el orgu-^ 
lio y el deleite el solo y único móvil de las acciones h u ­
manas dan á luz una avaricia desenf renada , que es un 
síntoma triste é infalible de la estincion del sentido moral . 
Cuando se apodera de un pueblo la sed del o ro se puede, 
firmemente asegurar que se precipi ta á la ba rba r i e . Aun las 
ciencias no sirven para otra cosa que para conducir le con 
mas velocidad , porque ellas nada conservan por sí mismas 
y determinando su tendencia al bien ú al m a l las doctr i ­
nas r e inan te s , apresuran con su propio movimiento el cu r ­
so de las costumbres que las arrastran has ta que vienen, 
á sepultarse en un mismo abismo con las inst i tuciones, las 
leyes y la sociedad toda. E n t r e tanto todo lo que hace la 
felicidad de los hombres r eun idos , la concord ia y la paz,-
la unión doméstica, la dulce conf ianza, la amistad fiel, l a 
t ierna compas ión , la seguridad mutua desaparece . Ya no se. 
siente , se calcula. Las combinaciones bajas del ' interés reem­
plazan los movimientos generosos del co razón . Un duro 
egoísmo ahoga hasta los sentimientos de la n a t u r a l e z a ; por ­
que el que á nadie ama mas que á si mismo nunca será, 
amado. Pequeños y g r a n d e s , ricos y p o b r e s , apresurándose 
todos igualmente á gozar devoran con furor una ecsisten-
cia de un momento. E l matrimonio sin fidelidad ni firme­
za es una sociedad pasagera del de le i te , q u e el capricho 
forma y que el capricho desbarata. E l adul te r io y el d i ­
vorcio , que es un adulterio legal , destruyen la familia poff 
sus cimientos. L o que queda viene á ser u n a carga ta l , 
que hay pocos hombres que tengan valor p a r a soportar la . 
De nada sirve para a l ige ra r l a , permirir á ^ a avaricia del 
padre calcule lo que le tendrá de costo la v ida del hijo 
abandonado á su discreción; todavía es mas oneroso el ser 
padre con este horrible derecho , y el vicio casi solo tiene 
* su cargo el poblar el estado. 
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. *Bn- A t e n a s , dice M o n t é s q u i e n e l pueblo escluyó del 

^número de los ciudadanos Jos .bastardos para caber á 
.,,mas porción de trigo del que - les había enviado el rey 
„ d e E g i p t o , ( a ) Es to puede d a r , una idea del número de 
^bas ta rdos . , y por consiguiente del estado de las costum­
b r e s en esta ciudad que tan to , se admira. ( N ? tia.) 
.; Los griegos con í sus instií'ttciones filosóficas habían co­

menzado por qu i ta r el pudor á la virtud ; filosofando siem­
p r e l legaron hasta perder el pudor del vicio mismo. E n ­
señóles la filosofía desordenes que la naturaleza no permi­
te ocurran á los animales en el mayor arrebato y furor 
de sus sentidos. 
- Cuando las doctrinas materialistas que reducen la moral 
al interés par t icu lar se introducen en un p u e b l o , su p r i ­
m e r efecto por lo común es tu rba r el orden político y d i ­
v id i r Jos ciudadanos. Todo el mundo cjuiere m a n d a r , y na­
d i e quiere obedecer ; se disputa rabiosamente el mando , y 
el estado despedazado sucumbiría á Jas faciones, á no ser 
q u e , degradadas poco á poco las almas y maduras en fin pa­
r a sufrirlo t o d o , no se postrasen voluntariamente a los pies 
del despo t i smo; porque los elementos de la esclavitud se 
p repa ran en la ana rqu ía , y cuando esta llega á ser mas 
c o m p l e t a , aquel la que la sigue es mas profunda, (b) 

E s muí notable este duplicado efecto de la deprava ­
ción de costumbres por la impiedad , que consiste en i r r i ­
t a r el orgullo de los h o m b r e s , en te'rminos de hace'rsele 

• odioso el gobierno mas dulce , y apagar de tal manera en 
e]lo el noble sentimiento de su dignidad , que nada se les 
Jiace intolerable , nada hay que los inquiete ni asombre en 
la t i ranía mas feroz. E l que no se tiene en mas que una 

(a) Bsprit des lois. Lia. 23. Cap. 6" 
(b) Hable Francia ; que hubiera sido de ella, si el sacu-

dimiento v constancia heroica de una nación religiosa no hu­
bieran despertado á toda Europa contra su tirano , primera 
general ,^£go cónsul y después emperador} 
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b e s t i a , tampoco lleva a* mal ser tratado como ella % y se 
consuela fácilmente con tal que se le deje la vida y los d e ­
leites bruta les . Panem et- circenses, gritaban los romanos en 
tiempo de los cesares. Un poco de pan mojado en sangre 
es todo lo que pedia á sus amos aquel pueblo tan c iv i ­
l i z ado y valiente que habia conquistado el mundo. 

E n el pr incipio de las sociedades los pueblos peleaban 
por la v i d a ; de aqui es que entonces las guerras son ca ­
si siempre a t r o c e s : pero la humanidad recobra su impe­
rio en el tiempo de paz. E s t a por el contrario es mas 
cruel en las naciones corrompidas que la guerra misma. 
L a codicia y el orgullo producen como "un espíritu general 
de barbar ie fria y m e d i t a d a , la q u e , según las circuns­
tancias rompe y se hace conocer unas veces en las cos­
tumbres del p u e b l o , y otras en la política de los go ­
biernos. 

Los conocimientos, dice Montesquieu , hacen á los hom­
bres dulces. Es to es falso. Considérese á los romanos bajo 
el imperio de Augusto . Sin q u e nos metamos en 'la espo-
sicion de los niños , ni en los espectáculos sangrientos del 
c i r c o , no podemos fo rmar hoi una idea de lo que era 
la suerte de los esclavos en este pueb lo , heredero universal de 
los conocimientos y vicios del género humano. Estos infe­
l ices , á quienes se escaseaban hasta los alimentos mas g ro ­
seros , fuera del tiempo, del t r a b a j o , estaban encadenados 
en el c a m p o , en una especie de subterráneos infec tos , 
donde apenas penetraba el a i r e . (Ni? n . ) Abandonados al 
capr icho de un amo avaro y de unos sobrestantes crueles 
se les oprimía con toda especie de trabajos que con todo eran 
menos duros que los caprichos crueles de sus t iranos. E n 
estando enfermos ü si l legaban á viejos se les enviaba á 
mor i r de hambre en una is la del Tiber . Algunos romanos 
los hacían echar vivos en sus viveros para engordar las 
morenas. E n fin la muerte habia de tener parte en todas 
las diversiones de aquel pueb lo . Pa ra dar mas aire de ve r ­
dad á las representaciones t rágicas degollaban . ^ u n o en la 

O 
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(a) apui Aíhen. Lib 4. 
Üb) Nv'H vagó nota placebant gandía t non usu plebejo 

•¡trita voluj^j^ i dice tronío. 

escena, se veia en ella á Hércules quemado vivo , y á O r -
feo despedazado por osos que hacían el papel de las ha ­
chantes. E n fin ¿ q u é sé y o ? el hombre había llegado á 
ser tan vil y despreciable á los ojos del hombre que se 
mataba para alegrar los festines , ó para pasar el t i empo , 
sin que ni aun se hiciese alto , ni ocurriese u n e sc rú p u lo . 
N u n c a hasta este siglo bri l lante de la filosofía y las l e t r a s , 
se habia pensado en sacrificar víctimas humanas al fastidio. 

Pe ro he aqu í ot ra cosa tal vez mas incre íb le . Efor ion 
de Chalcida (a) refiere que , entre los romanos , se ofrecían 
algunas veces cinco minas de recompensa al que se av i ­
niese á dejarse cortar la cabeza , por manera que la su­
ma ofrecida se habia de entregar á los h e r e d e r o s , y mu­
chas veces , añade el mismo autor , muchos concur ren­
tes que lo pretendían se disputaban la muerte á este precio. 
Juzgúese en vista de esto de la angustia y miseria de aque ­
llas fami l ias , cuyos miembros se sacrificaban a s i , para li­
b ra r á los otros de los horrores de la hambre , y de la 
atrocidad de un p u e b l o , en el cual la indigencia se h a ­
llaba reducida á mendigar la preferencia en estos cont ra­
tos ecsecrables. Se encontraban hombres que compraban caro 
^1 deleite de ver un homic id io ; y no se hal laban que fue ­
sen sensibles á las dulces ternuras de la p iedad. 

¿ Y qué diremos de los escesos , de los caprichos é i n ­
venciones sutiles y horrorosas de la d isoiucion, conver t i ­
dos ya en costumbres públicas en aquellos siglos abomi­
nables? E l pensamiento mismo se resiste á recordarlos ni 
aun vagamente, (b) Sucede á ciertos vicios enormes , lo 
que á aquellos grandes criminales que la ley horrorizada 
manda conducir al suplicio con las caras cubiertas de un 
velo fúnebre. 



Parecen inesplícables t an ta corrupción y barbarie ; y 
sin embargo es evidente que el corazón humano abriga sus 
semillas , cuya producion solo puede estorbar la Rel igión. 
Sembrad en este terreno infecto las doctrinas de la nada, 
recogeréis mui pronto la muer t e y todos los delitos. S i , 
yo lo diré sin m i e d o , aunque atraiga contra mi los cla­
mores y anatemas de los numerosos partidarios de la sa­
bidur ía de m o d a , lo diré , porque ya no es tiempo de ca ­
l la r n a d a , la irreligiosa filosofía, cuyo principio es el or ­
gullo , hace á los hombres crueles necesariamente. E l hom­
bre que quiere ser super ior á los otros y s e n t i r , saborear­
se con esta supe r io r i dad , se complace y recrea sometién­
dolos á sus c a p r i c h o s ; y cuanto mas bárbaros y desorde­
nados son estos, tanto mas grandes parecen la dependen­
cia é inferioridad de los seres que domina y sujeta. D e 
aquí los monstruos de atrocidad y de l iber t inage ; de aquí 
los juegos del Circo y las submersiones de Nantes : y co­
mo quiera que la acción de dar la muerte es el acto mas 
grande de superioridad que el hombre puede físicamente 
egercer sobre otro h o m b r e , de ahí e s , que el orgullo ú 
•amor de si mismo produce e l amor de el homicidio , y 
el hombre destruye á su semejante por un efecto del mis­
mo sentimiento que hace que el niño encuentre gusto en q u e ­
b r a r sus juguetes , 

Y si las doctrinas filosóficas, 6 las costumbres que ellas 
engendran , dominan en el e s t a d o , ó tan solo en una p a r ­
te de sus miembros considerable, todo el p u e b l o , como si 
fuese un solo hombre se ve arrebatado fuera y lejos del 
orden por sistemas de orgullo y avaricia. Independencia 
por dentro y dominación po r fuera , tal es el objeto de 
los deseos de todos , y el delirio de todos los espír i tus . 
N o se conoce ya mas grandeza ni otra prosperidad , que 
la gloria que acompaña á las conquistas y las riquezas que 
son su fruto. E l frenesí de las armas y la fiebre del oro 
agitan y consumen los pueblos. L a ciencia de goberna los , 
ciencia que es toda m o r a l , se pierde , y^-jg su lugar 
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entra el' arte material de admini t fa ' r , á es'pensas y con 
perjuicio de lo que constituye la es tab i l idad , el vigor 'y 
la felicidad real de los imperios. Toda la política se r e ­
duce á las rentas transformadas en un vil ag io tage , a l e o ? 
m e r c i o , las manufacturas y los egérc i tos , porque el d ine­
ro es toda la felicidad de los estados y el cañón toda su 
fuerza. Las n a c i o n e s , ansiando y afanando por gozar > 
c ie r ran los ojos á lo pasado y f u t u r o , y atormentadas 
al parecer por el presentimiento de su fin , no ven mas 
que lo presente y se apresuran á devorarlo. So color de 
acelerar la circulación de las r i q u e z a s , es d e c i r , para 
dar mas energía y movimiento á los deseos, á los temo­
res , á las e s p e r a n z a s , y á todas las pasiones y v i c io s , se far 
vorece cuanto es posible los progresos del lujo ; se adelanta ; 

hasta tender lazos á la cod ic ia ; se multiplican los espec-f 
t a c u l o s , las mugeres p ú b l i c a s , las ruinosas loterias y las 
casas de juego ; bancas criminales y hor ro rosas , en las cua­
les la misma inocencia vá , arrastrada por una debilidad 
imprudente , bajo la protección de la autoridad p ú b l i c a , á 
contraer una deuda fatal que con mucha frecuencia se cier­
ra sobre el cadahalso ú con el suicidio. (N'7 12.) L a mo­
ral y la conciencia caen en tan desmedido menosprecio que, 
hasta se tiene á menos y se teme el pronunciar sus nom­
bres ; y si se presenta alguna de ©stas cuestiones tan gran­
des como sencillas , que la just icia inmutable ha decidido, 
po r decirlo a s i , desde la eternidad , no esperéis que su 
voz se haga oir ni sea escuchada; se t rataran sus mác-
simas de escrúpulos , tal vez de escándalo , y entre el usur ­
pador opulento y su víct ima desfa l lec ida , no verá la sa* 
bidur ia del siglo mas que intereses que quiere asegurar y 
quejas que se propone y desea ahogar. A s i , mientras que 
la verdadera po l í t i c a , aquella que establece y conserva , 
es una equ idad , escelsa y s o b e r a n a , ó la ciencia del or­
den aplicada al gobierno de las nac iones , la política filosófica*, 
mezquina , reducida y rastrera como los intereses mater ia­
les que c o r d e r a ún i camen te , 110 conoce otra vir tud que 
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la destreza ó sagac idad , n i mas de l i tos ' que las perdidas 
ó atrasos porque toda se reduce á una especulación de glo-r 
ria ó de dinero. 

Las ciencias , qne son vano alimento del orgullo po­
dran dar una luz momentánea ; pero su resplandor dura ­
rá poco ¿ N o las hemos visto en toda la t ie r ra seguir cons** 
tantemeníe los progresos de la c iv i l izac ión, n a c e r , esten­
d e r s e , e s tancarse , y apagarse con ella? Como una imagen 
pálida y descolorida de las verdades fecundas que vivifi­
can la sociedad , bril larán p o r un instante á la manera de 
un vago meteoro sobre el horizonte del mundo moral d e ­
solado , para desaparecer mu i pronto y pa ra s iempre. 

E l cul t ivo de las ciencias e c s i g e , . ademas de cierta es­
tabilidad en el orden p o l í t i c o , una fortaleza de alma y 
constancia de aplicación que son incompatibles con la mobil i-
dad de las instituciones y las costumbres afeminadas de un 
pueblo material ista. L a voluntad y la codicia acaban y gas­
tan las pas iones , porque los apetitos no son pasiones; por 
cons iguiente , acaban con las l e t r a s , las c i e n c i a s , las ar ­
tes y no dejan actividad p a r a otra cosa m a s , que para 
aquello que se refiere á la necesidad ó los deleites del sen­
t ido. Y esta es la razón ocul ta de la preferencia de a p r e ­
cio que la filosofía hace de las ciencias físicas sobre las 
morales. ( N ? 13.) Es ta preferencia se echará de ver hasta en la 
educación ; y si hay una educación pública en el pueblo que 
suponemos estará infaliblemente dirigida según las mácsimas 
q u e le dirigen á él mismo , y por eí espíri tu que le ani-* 
ma ; espíritu de orgullo que dá la mayor importancia á una 
fútil i n s t ruc ion , propia pa ra al imentar la vanidad sin re­
p r imi r los apetitos del corazón ; espíritu afeminado, del qué 
resultará una indulgencia homicida para con los desórdenes 
de las costumbres , ó hágase lo que se hic iere pa ra refre­
narlas con consideraciones puramen te f ís icas , una corrupción 
lenta mil veces mas desastrosa por sus consecuencias que la 
i g n o r a n c i a , la cual apesar de tantas ponderaciones no me­
rece ni tanta lástima ni tanto m i e d o ; p o r q u e , - ^ hombres 
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que están destinados la mayor par te á pasar esta vida triste 
y pasagera en trabajos cont inuos , solo es indispensable el 
conocimiento de Dios y de las obligaciones que nos im­
pone. E l que sabe esto sabe lo bastante para ser feliz y 
hacer dichosos á los otros. L o poco que el hombre puede 
saber ademas de esto no sirve frecuentemente mas que pa ra 
c o r r o m p e r l e , y casi siempre para atormentarle ; et qu% ad' 
dit scienciam, addit et laborem. 

A proporción que la verdad desaparece de la constitu­
c i ó n , de las l e y e s , de las cos tumbres , se debili ta el es­
t a d o , se apaga su v i d a , y llega un momento en que es 
necesario de toda necesidad , ó que todo perezca ó que 
todo se renueve. Los pueblos no se conservan ni r e an i ­
man sino por las creencias. ( N ? 14.) Alejándose de Dios 1 

se acercan á la n a d a , dominio propio de todos los seres 
l i m i t a d o s , y que forma su única propiedad. H e aqui por ­
que , M a c h i a v e l o , que al parecer no tenia un espíritu dé­
bil , ni era f aná t i co , abandona sin t i tubear á la ecsecra-
cion universal á aquellos q u e , echando abajo la Rel ig ión , 
destruyen la sociedad. " H o m b r e s infames y detestables , asi 
5?los l l a m a , destructores de reynos y repúbl icas , enemigos 
« d e las v i r t u d e s , de las letras y de todas las artes que 
¡«honran al género h u m a n o , y contr ibuyen á su prospe­
ridad, ( a ) 

Leibniz , horrorizado veía hace mas de un siglo m u l ­
t ipl icarse en E u r o p a esta raza de h o m b r e s , que aparece 
siempre que el cielo quiere enviar algún grande castigo 
sobre los pueblos; y este profundo observador anunció des ­
de entonces los desastres de que hemos sido víctimas y tes­
t igos . Sus palabras tan asombrosas , si nos referimos al 

(a) Sonó infami é detestabili gli uomini destruttori de He 
religíoni ; dissipattori de regni é delle republiche ininúci de-
lle virtú, delle lettere é de ogni altra arte che arreehi uti-
litd é honore alia humana generazione. Machiav, lib. 1. de 
Discorsi. 
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t iempo en que e sc r ib í a , merecen mucho mas la atención* 
ahora que j O dolor l los acontecimientos las verifica­
ron tan completamente. 

u L o s discípulos de E p i c u r o y Espinosa figurándose l i ­
eb r e s y desembarazados del temor importuno de una pro-r 
«videncia vigilante y de un porven i r amenazador, suel-
« t a n la rienda á sus pasiones brutales , y emplean su t a -
«lento en seducir y corromper á los demás ; y si son am--
«biciosos y de un carácter un poco d u r o , serán capaces 
«de poner fuego á las cuatro partes del m u n d o , solo por 
«diver t i rse y holgarse. Yo he conocido algunos de este 
« t e m p l e , que ya han muer to . 

„ Y o veo que opiniones mui semejantes , se van in s i ­
n u a n d o poco á poco en el espíri tu de los hombres del g ran 
, ,mundo , que dirigen á los demás y de quienes dependen los 
„negocios , é introduciéndose en los libros de moda , d i s ­
p o n e n todas las cosas para la revolución general de que, 
„ E u r o p a se ve amenazada.zzSe ridiculiza á aquellos que cui-i 
„dan del público : y cuando algún hombre bien in tencio­
n a d o habla de lo que vendrá á ser la posteridad , r e s ­
p o n d e n : ahora como ahora , y entonces como entonces. 
, ,Pero puede ser que estas personas esperimenten los ma-i 
„les que creen destinados á otros. Si no nos corregimos 
, ,de esta enfermedad epidémica de los espíri tus , cuyos efec-? 
„ tos comienzan ya á hacerse visibles, si sigue aumentán­
d o s e , la providencia corregirá á los hombres por medio 
„ d e esta misma revolución que ha de nacer de ella, ( a j 

Nac ió en efecto esta revolución: no hay en el mundo 
entero quien lo ignore. Los golpes dados en E u r o p a á I3 
sociedad, y á la Religión resuenan todavía en este instante 
en las riberas de América , y hasta en el fondo de sus i n ­
mensos bosques ensangrentados. ( N ? 15.) S í , han sido cas­
tigados los hombres , ni aun el orgullo se atreverá á ne­
g a r l o : han sido cas t igados , como nunca lo han sido hom-

(a) JNouveaHx. Mssais sur V EíUtndement. hurtan» 



b r e s ; | pero se han enmendado? Si miro á mi alrrededor 
veo ía rebelión «contra Dios pintada en unas frentes cica­
trizadas, apenas de la herida que hizo ê n ellas el rayo de 
las divinas venganzas. Si pongo el oído oigo blafemias al­
taneras y risas mofadoras. Todavía Dios es un escándalo 
pa ra aquellos que habían jurado aniquilar le . .Y no penséis 
que han perdido la esperanza ú abandonado el designio de 
destronarle . Si subsiste todavía un resto de F é , si la tier­
r a es esclava de la e spe ranza , solo es , porque se ha ata­
cado mal al c ielo. Pagados de esta idea y llenos de e l la , 
reúnen á nuestra vista y vuelven á anudar los rotos h i ­
los de su vasta conjuración. Invocando ruidosamente y 11a-
mando del polvo del sepulcro las primeras cabezas de la 
guer ra sacrilega que han determinado prolongar , se lisonr 
gean de que sus espectros trastornaran segunda vez el mun­
do. ¡Y que! ¿ no hemos visto aun bastantes maldades , su­
ficientes desgracias ? ¿ no deben estar ya hartos por i n ­
saciables que sean de calamidades y delitos ? Contemplad 
esta Europa , poco ha tan floreciente , y ahora tan p r o ­
fundamente miserable , que no se encuentran otras espre­
siones para p in ta r sus dolores q u e estas de un profeta : To­
da su cabeza es una llaga , y su corazón un gran desfa­
llecimiento, ( a ) Fe l i z seria y fel icís ima, si este desfalleci­
miento no hubiese degenerado en un entorpecimiento i n ­
curable , y sí este no la conduce después de nuevas c r i ­
sis , al postrero y ultimo sueño. 

Mas sea cual fuere el resultado de esta revolución me­
morable , hagamos por aprovecharnos de algunas de las ins­
trucciones que ella encierra. Nos cuestan demasiado caro pa­
ra que al menos no tratemos de sacar algún fruto. 

Ecsist ia , hace treinta años una nación gobernada por 
una raza antigua de r e y e s , según una constitución , por 
unas leyes , que con mas justa razón que las de los ro ­
manos antiguos , se podían haber creído bajadas del cie-

(a) Isajgs, cap. i. v. 5. según el hebreo. 



l o , tan s a b i a s , tan bienhechoras, tan favorables á la humani ­
dad eran, (a) Es t a nación célebre por su franqueza , su -
dulzura y sus luces , por su amor á sus monarcas y á la 
Religión á quien debía catorce siglos de gloria y de feli­
cidad , florecía en paz enmedio de la E u r o p a , cuya en ­
vidia e s c i t a b a , y cuyo ornamento e r a , por la belleza y j u s ­
ta hermosura de su legislación, p o r la polí t ica noble de sus 
costumbres y modales , y por los admirables y famosos mo­
delos de todo géne ro , con que las letras , las ciencias y 
artes la habían de mancomún y á porfía enriquecido» E r a 
feliz por dentro y respetada por f u e r a , su fama estendi­
da en todas p a r t e s , la a t r a í a l o s omenages de las regiones 
mas l e j a n a s , y el universo admi raba en ella la rey na de 
la c ivi l ización. 

Ta l era el pueblo que escogió Dios p a r a dar al géne­
ro humano una lecion terrible y grande . D e repente op i ­
niones nuevas y nuevos deseos , á la voz de algunos so­
fistas, se apoderan de este pueblo deslumhrado. Se fastidia 
y disgusta de sus creencias y de las doctrinas tutelares que 
tan alto la elevaron. Tentado p o r el fruto del árbol de la 
ciencia, quiere salir de su c o n d i c i ó n , y ser semejante a 
Dios, á quien sola y tínicamente pertenece y de quien d i ­
mana toda autoridad y soberanía . Prontamente este a t en ­
tado : recibe su c a s t i g o , como el de l pr imer hombre , por 
n n a sentencia irrevocable de m u e r t e , que el culpable ha 
de egecutar por si mismo. 

L a muer te de una sociedad es la estincion de toda 
verdad social : por consiguiente todas las verdades sociales 

(a) Aquella misma constitución y leyes pudieron mejorarse 
conforme d tos adelantos y luces de la vtrd.-dera política 
que es inseparable de. la religión , ¿ino se hubiera pretendi­
do desterrar esta de la sociedad, d: l estado, de la familia 

y aun., del corazón^ La misma monarquía francesa confirma 
-hov -esta verdad con su egemplj bajo un gobierno constitu­
ción l, sin que encuentre otros, obstacul s que los resabios qi\t 
dejaron aquellos tiempos • de impiedad y anarqr'j&-

P 
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abandonan de una vez esta nación proscripta , y la entren 

• gan á si misma sin protector y sin r e g l a s , como a q u e ­
llos pueblos perdidos sin remedio , de quienes decían los 
a n t i g u o s : sus dioses han huido» 

D e la verdad nace el amor que produce y conserva : 
y esta nación ha poco tan amante, ahora sin verdad , se 
ve ocupada prontamente de un espíritu horroroso de odio, 
que la aiíima é impele á su propia destrucion. 

Cansada de toda autoridad y hasta del mismo D i o s , la 
razón humana , emprende consti tuir sin él la sociedad y 
hasta la Religión ; por que la filosofía no solo se abroga­
ba y atr ibuía la autoridad , ó el derecho de imponer leyes 
políticas á los pueblos ; sino también el sacerdocio , 6 la 
función de arreglar sus creencias y su culto. t¿ Vos sois 
el Sacerdote de la razón , (a) escribía d ' Alembert al v ie ­
jo de Fe rney . Y no se mire este dicho como una espresion 
insignificante ó sin consecuencia. L a idea que enuncia no 
es mas que una deducion rigorosa del principio de que 
p a r t í a , Ó en que estribaba la filosofía; p u e s , desde luego 
que ella lo sometía t o d o , hasta el mismo D i o s , á la r a ­
zón del h o m b r e , era preciso que este viniese á adorar su 
r a z ó n , quiere decir , llegase hasta á adorarse á si m i s ­
mo , ó declarar con un acto solemne que nada conocía s u ­
per ior á si mismo : porque el culto público es la decla­
ración de la creencia p ú b l i c a ; y cuando un pueblo no creé 
ya cosa alguna , su caito es una declaración pública del 
ateísmo ú de la incredulidad. ( N ? 16.) 

Mas consideremos los progresos , y , por decirlo asi , 
la filiación lógica de ios acontecimientos. Se proclamo 
la independencia absoluta del h o m b r e ; y sus derechos , 
compendiados todos en esta sola p a l a b r a , vinieron á ser 
el único dogma político y re l ig ioso : en este caso necesa­
riamente no se ve en la ant igua Religión del e s t a d o , en 
su símbolo y c u l t o , mas que un atentado sacrilego contra 

(¿r) LatiH&d'e Alemb. á Voltaire , <iu- ij. Decemb.• ijfy» 



la razón del hombre. Se trata á Dios de usu rpador ; y cua l ­
quiera que se declara á su • favor tomando par t ido en la 
guerra que ecsiste entre Dios y el h o m b r e , y en la cual 
de nada menos se t rata que del imper io , se hace á una 
vez culpable del crimen de lesa magestad d i v i n a , negan­
do la independencia absoluta ó la divinidad d é l a razón, y 
del crimen de lesa magestad humana atacando la independencia 
absoluta del hombre . Debe pues s u f r i r l a pena capital co­
mo impio y como rebelde. (*) Todo cuanto pertenecía á la 
Religión p rosc r ip t a , como sus minis t ros , b i e n e s , ins t i tu­
ciones , usos y aun los nombres que ella habia consagra­
do ; en una p a l a b r a , todo cuanto recuerda ó t rae á l a 
memoria al Dios e n e m i g o , debe p e r e c e r , t o d o , hasta sus 
templos é imágenes ; asi como á la vuel ta de un monarca 
legítimo se rompe y desmenuza la estatua del t i rano. Asi 
en el calor de esta guerra asombrosa del hombre contra 
Dios , se t ra tó hasta de destruir los libros en que se con­
servaban , esponian y defendían los derechos del soberano 
Se r . E s t o no era todavía mas qne una consecuencia jus ta 
de las mácsimas reynantes , y solo la imposibilidad de una 

•(*) Digo la pena capital como impío ; porque quien nies,a 
á Dios es castigado con. la muerte, 6 separado eternamente 
de la sociedad de Dios , que es la -vida porque es la ver~ 
dad ego sum veritas et vita. Joann. 1 4 6 , Este castigo dice 
una relación necesaria con el delito , 6 es una ley inmutable 
'de la justicia ; y pore^ue esta ley revelada al hombre es emi­
nentemente conforme a su razan, luego que él se pone en lu­
gar de Dios , separa para siempre de su socied.td , 6 cas­
tiga con muerte d cualquiera que retica, ó se niega d cono­
cerle por Dios; y esto se vio en los antiguos imperios de orien­
te , y en Roma en tiempo de los emperadores como también 
en Francia cuando reinó el ateísmo, Pero Dins , como es un 
ser eterno, no caüiga d sus vasallos rebeldes, hasta que han en­
trado en la sociedad eterna, y hrsta entonces da lugar y 
espera el arrepentimiento; mientras que el hombre, ser de 
un día , ni aun espera hasta la tarde, que puede ser no vea, 
f se ddprisa d dar la muerte antes de recíbela, el mismo» 
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destrucion completa "fué la que impidió qué el fanatismo 
filosófico diese á E u r o p a el mismo espectáculo que en otro 
t iempo habia dado en Eg ip to el fanatismo musulmán. (N^ . 7 . ) 

Muchas veces habia ya* visto el mundo el escándalo de 
la apotheosis individual del h o m b r e , y este fué también el 
origen del paganismo en todas las naciones. Pero haciéndose 
Dios , el hombre dejaba de ser hombre. Transformado por 
la opinión en otro ser mas perfecto , cambiaba de natu-* 
raleza ;• y aun entonces la tradición conservaba la creencia 
de un Dios supremo elevado eminentemente sobre todas es­
tas divinidades subalternas. H a y mucha d i fe renc ia , po r ­
que la filosofía diviniza al hombre en a b s t r a c t o , ó á la 
humanidad concebida bajo su noción p r o p i a , escluyendo to ­
do ser superior . E l hombre se adora como hombre ; y en* 
centrando en su orgullo y en sus deseos el carácter de lo 
inf ini to , los escoge naturalmente por objeto directo de su 
cu l to . Adora su orgullo con el nombre de razón y bajo el 
emblema del d e l e i t e , porque e s t e , ó la independencia 
desenfrenada de los apetitos , no es otra cosa , si me es 
pe rmi t i jo espresarme a s i , mas que el orgullo de los sen* 
tidos asi como el orgullo es el deleite del entendimien­
to . Y como no hay vicio ni delito alguno que no salga ne­
cesariamente de estas dos pasiones, madres, de todos ellos., 
cuando el hombre no reconoce mas a u t o r i d a d , mas l e y , ni 
mas Dios que su r azón ; para representarla dignamente , fué 
preciso buscase todos los vicios y delitos personificados en 
un mismo ser v i v o , y este simulacro horroroso se encon­
t ró en las pocilgas de la prosti tución. ( N I 18,) Y en efec­
to g qué imagen mas perfecta del error absoluto que des,-
t ruye toda verdad que el desorden profundo que destruye 
toda virtud , que acaba con el hombre , con la familia y 
con la sociedad ? ¡ Lecion para siempre memorable ! La ra­
zón humana , cuyos beneficios, anunciados de antemano con 
tanto aparato , debían transformar la t ierra en una mora­
da de paz y felicidad , esta razón tan poderosa llega en r 

fin á r e y u ^ ü se proclama su diviuidad , y sus altares son 
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r u i n a s , s u s ' himnos cánticos de proscripción , ' s u s " sacerdo­
tes verdugos , su culto la. muerte , y la nada la e spe ran ­
za de sus adoradores. 

H a y en las doctrinas una virtud oculta , cierta fuerza 
secreta ó perniciosa ó benéfica , la cual no se percibe s i ­
no por sus efectos: y esto solo prueba que al hombre no 
toca escoger sus. c reenc ias , sino recibirlas de aquel que no' 
puede engañarse , ni querer engañar ; porque s i el ju ic io 
de la razón sola d e c i d i e s e , el hombre casi siempre enga­
ñado por falsas a p a r i e n c i a s , ó por los sofismas de su es­
p í r i t u , perecería mil veces , víct ima de sus vanos rac io­
c i n i o s , antes de llegar á descubrir las verdades propias de 
su naturaleza y necesarias á su conservación, pues que ellas 
le pasman y confunden , aun cuando las conoce con cer­
teza y Jas cree con entera fe. Mate r i a es esta que á 
quien sabe dá mucho que p e n s a r : el instrumento de un SUT 
plicio a t roz , . la c r u z , elevada enmedio de los p u e b l o s , 
contiene la efusión de sangre é inspira al hombre una d u l ­
zura celestial. Se echa abajo la c r u z , y en su lugar se 
presenta á la adoración pública un símbolo de la vo lup­
tuosidad ; corre á ríos la sangre en el m o m e n t o , un fu­
ro r nunca visto se apodera de los corazones , y los p r imer 
ros sacrificios ofrecidos al ídolo obsceno son hecatombes de 
víctimas humanas. 

H a y verdades y errores que son á un t iempo mismo-
religiosos y políticos ,. porque la Religión y la sociedad t ie ­
nen un mismo principio que- es Dios , y un mismo tér­
mino que es el hombre. Asi un error fundamental en R e ­
ligión lo es también en política , y rec íprocamente . S i 
pues ecsistiese un error destructor del poder y autor idad 
en la sociedad rel igiosa, este e r r o r , el mas general , que 
podemos imaginar , debería ser igualmente des t ructor del p o ­
der ó autoridad en la sociedad política ; y esto se ve en 
efec to , palpable en la historia de ia revolución francesa. E n 
vi r tud de su independencia se levanta el hombre contra Dios , 
y se declara libre é igual á éi 5 en vir tud de ' ^p i i smo de-



recho , e í subdito se levanta contra la au tor idad , y se 
declara libra é igual a ella. A nombre de la libertad, 
se echa abajo const i tución, l e y e s , todas las instituciones 
pol í t icas y rel igiosas; á nombre de la igualdad, queda abo­
l i d a toda ge ra rqu ia , toda distinción religiosa y polít ica. Cle­
r o , nobleza , mag i s t r a tu ra , legislación , r e l ig ión , todo cae 
d e una vez y hubo un momento en que todo el orden 
social se encontró concentrado en un solo hombre. E n tan­
to que este hombre-poder , mediador entre Dios y el hom­
b r e en la sociedad po l í t i c a , como el hombre-dios es me­
d iador entré Dios y el hombre en la sociedad religiosa ; 
ien tanto , digo , que este hombre ecsistió , no habia po r ­
q u e desesperar , y el orden , por decirlo asi , retirado en 
él , podr ía salir un d i a , y volver á aparecer en lo esterior. 
E s t o se sabía , y resuelta su muerte desde este i n s t a n t e , fue 
como la últ ima ruina que debia consumar y e ternizar to* 
das las otras . Desde el deicidio de los judíos , nunca sé 
"había cometido un crimen mas enorme ; porque el asesinato 
mismo de la inocencia no puede comparársele. Cuando Luis 
sub ió al suplicio , no fue solamente un mortal virtuoso que 
sucumbió á la rabia de algunos malvados , fue la autoridad 
m i s m a , v iva imagen de la divinidad de que dimana, fué el pr in­
c ip io del orden y de la ecsistencia po l í t i c a , fué la socie­
dad toda quien pereció. 

Y cier tamente no se pudo d u d a r , cuando se vio co­
locar el derecho de rebelión en el número de las leyes 
fundamentales del es tado, y consagrar la insurrección 
como la obligación mas santa. N u n c a en el transcurso de las 
edades precedentes , pueblo ninguno habia llegado á este 
prodigioso esceso de de l i r io , á protestar al frente y pr in­
cipio de su constitución contra toda especie de gobierno: 
este absurdo incomprensible estaba reservado al siglo de 
la razón. 

En tonces sobre las ruinas del altar y del t r o n o , so-
Jare los huesos del sacerdote y m o n a r c a , comenzó el 

•• 
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(a) Et irruet populas > vi'r a i virum , et itnasquisque 
ad pró&imun suma : fumukuábitur puer contra senem, et 
4¿nobiíis.tíjontra.: uobllemy^.qiiia.lingaa eoium et admventiúk} 

nes eorutn contra JJommum. Isai. ü. 3 . 8. 

reyno de la fuerza"j e l r é y n o ' d e l odio y el t e r r o r : cum­
pliéndose horrorosamente esta profecía: " C a e r á un pueblo en-f 
t e r o , hombre contra hombre , vecino contra v e c i n o , y s$ 
tumultuarán el niño contra el viejo , la plebe contra los 
grandes ; porque opusieron su lengua y sus invenciones 
contra D i o s . " (a) Seria necesario pedir al infierno su len­
g u a , como algunos monstruos le usurparon sus f u r o r e s , 
para p in tar esta escena espantosa d e - desórdenes y malda? 
d e s , de disolución y carnicería , esta orgia de doc t r inas , 
este choque confuso de todos los intereses y de todas las 
pasiones , esta mezcla de proscripción y de cabezas i m p u ­
ras , los gritos blasfemos y los cantos s in ies t ros , el ru ido 
sordo y continuo del marti l lo que demuele y de la hacha 
que hiere tantas víct imas , aquellas disonancias horribles y 
aquellos bramidos de a l e g r í a , anunc io lúgubre de una vas ­
ta mor tandad , tantas ciudades viudas , tantos rios cubiertos da 
c a d á v e r e s , tantos templos y pueblos reducidos á cenizas , en 
fin tantos asesinatos y deleites obscenos y vergonzosos , con 
tantas lágrimas y sangre. 

??Si el m u n d o , habia dicho V o l t a i r e , estuviese gober­
n a d o por a t e o s , seria mejor estar bajo el imperio inme-r 
s?diato de aquellos seres infernales que nos p in tan encar ­
n i z a d o s en sus víct imas. " G o b e r n a r o n los ateos la 
F ranc ia y en el espacio de algunos meses , amontonaron 
en ella mas ruinas que un egerci to de tártaros podría h a ­
ber dejado en toda E u r o p a después de una invasión de diez 
años. J a m a s , desde el pr incipio del mundo se dio al hom­
bre tal poder de destrucción. En las revoluciones ordi-> 
narias el poder se disloca pero desciende mui poco. N o 
fue asi cuando triunfó el ateísmo. Como si hubiese sido 
ind ispensab le , que bajo el imperio escíusivo del hombre t o r 
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do tomas? un carácter par t icular de envi lec imiento , 7a fuer-
x a , huyendo de los nobles y de los miembros altos del cuerpo 
soc i a l , se precipitó a l a s manos de sus partes mas ba jas , 
y su o rgu l lo , que de todo se o fend ía , nada perdonó. N o 
el nacimiento distinguido porque ellos habían salido del 
fango ; no las r iquezas , porque las habían envidiado por 
mucho t iempo; no los t a l en tos , porque la naturaleza se 
los había n e g a d o ; no la ciencia porque se conocían p ro ­
fundamente ignorantes ; no la v i r t u d , porque estaban cubier­
tos de cr í i í ínes; ni finalmente al crimen mismo , cuando 
anunció alguna especie de super ior idad. Emprende r anivelarlo 
todo era empeñarse en aniquilar lo todo. Asi gobernar vino á 
ser lo mismo entonces que p r o s c r i b i r , confiscar y volver á 
proscr ib i r . Se organizó la mortandad en cada barr io y po­
blación bajo un plan arreglado como una institución nece-> 
s a r i a ; y acabando con decretos lo que se había comen-* 
2ado con puñales se sacrificaron al esterminío clases en* 
teras de c iudadanos ; se echó abajo con el divorcio el 
fundamento de las famil ias; se embistió hasta con el p r in ­
cipio de la populación concediendo premios públicos al l i -
ber t inage. (*) , 

Sin embargo el odio del orden, considerándose todavía mui 
reducido en este vasto teatro de des t ruc ion , rompió las 
bar reras , y corrió á amenazar sobre sus tronos á todos los 
soberanos de EUROP3. E l ateísmo tuvo sus apóstoles y l a 
anarquía sus Se ides . (N? 19.) L a guerra convertida en guer ra 
de salvages, se decretó no hacer prisionero alguno. Se estre­
meció el honor del soldado y se negó á cumplir esta orden 
bárbara . Pe ro fuera del campo de b a t a l l a , ni aun la n i ­
ñez pudo desarmar la rabia ni enternecer los verdugos. 

» — • - " « — * F* 
(*) La sabiduría de los Legisladores de. 1 7 P J . JMZgé d las1 

mugeres públicas ó c o m o ellos las llamaban las DONCELLAS-ma­
dres (les lides me res) , tan útiles al estado que se propuso 
asignarlas pensionas sobre el erario, consideraban sin duda, 
en ellas las sscerdotías de la rszon ; y para conservar la 
DivinidaW^se trataba de dotar, su culto. (N.a 2 0 . ) 



Me canso de recordar horrores tan Incapaces de perdón, ( a ) 
L a Francia cubierta de r u i n a s , ofrecía la imagen de un 
cementerio inmenso , cuando . , , jcosa espantosa! . . . hé aqui q u e 
énmedio de estas r u i n a s , los príncipes mismos , los m o ­
tores del desorden , asaltados sin saber como por un t e r ro r 
r epen t ino , cejan asombrados como si el espectro de la n a ­
da se les hubiese aparecido. Conociendo que una fuerza i r r e* 
sistible les arrastra á ellos mismos al s epu lc ro , t iembla su 
orgullo y cae repentinamente. Vencidos por el terror pro* 
claman presurosos la ecsistencia del ser supremo y la inmorta* 
Kdad del a l m a ; y puestos de pie sobre el cadáver pa lp i ­
tante de la sociedad llaman á grandes voces á aquel Dios 
que solo puede reanimarla . 

Yo me detengo aqui ; § qué puedo añadir á este ejemplo 
eternamente memorable ? E l raciocinio , la a u t o r i d a d , la 
esperiencia están de acuerdo pues pa ra demostrar que la 
Divin idad es lo pr imero y mas necesario á las naciones y 
Ja razón de su ecis tencia , y que toda filosofía irreligiosa 
camina acelerada á destruir el orden s o c i a l , la felicidad 
de los pueblos y los pueblos mismos. Yo probaré ahora 
que la religión sola los conserva y conduce á la fel icidad, 
estableciéndolos en un estado conforme á la naturaleza dé 
la sociedad. 

C A P I T U L O I V . 

Sigue la misma materia. 

Oigamos ahora como pensaban los antiguos sabios: ¿da 
^ fa l t a de conocimiento del verdadero Dios es pa ra los estados 

(a) A. F. Uesobards en su historia filosófica de la revo­
lución de Francia tomo 5 . 0 de la 6.a edición p. 21 dice: 
Luis XVIII cohnó todos los votos, publicando una carta ( la 
constitución) deseada desde la convocación de los estados 
generales. Entonces fui cuando se acabó la revolución; solo 
quedó un corto número de disidentes cuyas empresas eran 
foco temibles, fep 

Q 
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' (a) Plat. de Legib. lib. lo. 
(b) Plat. de Legib Lib lo f 8. edit Bi$. p. -iSo. i ' á l . 
( c ) Xenofcn. Ale mor Socat. i. 4. v<T. 
\d) Hist nata, de la Relig. v. izj. 

~~ i e ) '^ün^[ai social,lib,'4. c. 8. 

V ' ; ' "sí"*?' 

•,,la mayor c a l a m i d a d ; - y el que trastorna la rel igión echa 
, ,por t ierra el fundamento de toda sociedad humana, (a) E s 
9 , l a misma verdad la que enseña , que si Dios no ha p r e ­
s i d i d o al establecimiento de una ciudad : y que si ella nq 
„ h a tenido mas que un principio h u m a n o , no puede esca­
l p a r s e de los mayores males. E s preciso pues t ra tar , poí 
, ,todos los medios i m a g i n a b l e s , de imitar el régimen p r i ­
m i t i v o ; y confiándonos á lo que hay en el hombre de i n -
,,rnortal , debemos fundar las casas lo mismo que los estados * 
^consagrando como leyes las voluntades de la suprema in-? 
„ te l igencia . Si un estado está fundado en el vicio y gober­
n a d o por hombres que hollan la j u s t i c i a , no le queda a l -
„ g u n medio de salud, (b) Las ciudades y naciones mas addic-
6 , tas al culto divino han sido siempre las mas duraderas y 
„sabias ; asi como los siglos mas religiosos han sido siempre; 

í r f Ios mas distinguidos en talento, (c) 
Es tas mácsimas de una razón sublime pertenecen espe­

cialmente á la escuela de Sócrates , la menos corrompida dé 
las antiguas de filosofía , porque las tradiciones pr imit ivas 
se habían conservado en ella mejor , y en mayor número, 

Los mismos filósofos que en nuestros dias han querido 
adquirirse una triste gloria impugnando la religión no han 
reconocido menos por la mayor parte , su necesidad, á riesgo 
de pasar jun tamente por malos ciudadanos y hombres pe r ­
v e r s o s , pues se esforzaban á destruir una institución mas utii 
que todas, é indispensable según su mísmo testimonio. Buscad, 
dice H u m e , un pueblo sin religión ; si le hal láis , estad 
seguro que en mui poco se diferenciará de das bestias, (d ) 
Ya he citado este dicho de Rousseau ." Jamas se fundó es­
tado alguno que no tuviese la religión por base, (e) A este 



fíornbre íe a r ras t raba no solo la razón sino también el c o ­
razón al c r i s t i an i smo , al que solo resistía por o r g u l l o , f 
j& irr i taba contra la religión por aquellos mismos motivos 
fqué le inspiraba aquel profundo odio que se nota en sus 
escritos á la sociedad civil . Mas luego que sus pasiones ca l ­
m a n , vuelve la verdad á recobrar su imperio sobre su e s ­
p í r i t u . Asi se vé que en el E m i l i o , habla con compla­
cencia y se dilata en ponderar los efectos felices de la r e ­
l ig ión en la sociedad. E s tan interesante y á propósito el 
p a s a g e , que aunque largo quiero copiarlo todo en te ro ; t an to 
m a s , cuanto me importa mucho apoyarme cuanto me sea 
posible en las concesiones de los contrar ios. 

" U n o de los. sofismas mas familiares al part ido filosófico 
es , oponer un pueblo supuesto de filósofos buenos á otrd 

fáe cristianos malos ; como si fuese mas fácil formar un p u e ­
blo de filósofos verdaderos que de verdaderos cristianos. Yo 
rio sé , si entre los individuos será mas fácil encontrar a l 
u n o que al o t r o ; pero me consta que en tratándose dé 
p u e b l o s , abusarán de la filosofía sin religión , del mismo 
modo que los nuestros abusan de la religión sin filosofía $ 
y esto me parece hace var ia r mucho el estado de la cues­
t ión . ( * ) 

" B a i l e ha probado mui bien que el fanatismo es mas 
pern ic ioso que el a te í smo, y esto es i n d i s p u t a b l e ; ( * * ) mas 

(*') Hai ademas esta diferencia esencial, que la filoso­
fía tiene una tendencia directa al desorden, y conduce d él 
por su propio efecto á cualquiera que raciocina y es conse­
cuente , mientras que, por el contrario la religión tiene una 
tendencia directa á la virtud, de manera que no se pu ede 
ser á un mismo tiempo vicioso y fiel sin contradicción; y - de 
aqui nace que el vicio incline y lleve d los hombres d la 
incredulidad. 

(**) El mismo Ateísmo se encargó no ha mucho en Fran-> 
cía de refutar las pretendidas pruebas de JBayle, indisputa­
bles según el juicio de Rousseau ; y pocos habrá hoy en mi 
concepto, que se vean tentados del deseo de una nueva 
refutación, al miuno precio. 
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(*) La ha derramado j> a torrentes: esto si que es indis­
putable. 

en lo que él no se ha metido , sin que por eso deje de 
ser v e r d a d , e s , que el fanatismo aunque sanguinario y cruel 
es sin embargo una pasión grande y fuerte ,. que eleva el 
corazón del h o m b r e , le hace menospreciar la m u e r t e , y le 
d a un resorte prodigioso que solo necesita dirigirse mejor 
pa ra produci r las vir tudes mas sublimes; cuando la i r r e l i ­
gión en vez de esto , lo mismo que en general el espí r i tu 
razonador y . filosófico apega al hombre á l a v i d a , le afe­
mina , envilece las a l m a s , concentra todas las pasiones eñ 
la bajeza del interés par t i cu la r , en lo vil y despreciable 
del Yo h u m a n o , y mina asi sordamente los verdaderos ci* 
mientos de toda sociedad; porque io que los intereses p a r ­
t iculares tienen de común es tan poco que nunca ba lan ­
ceará lo que tienen de opues to . 

«S i el ateísmo no hace derramar la sangre de los hombres , (*) 
es menos por amor á l a paz que po r indiferencia por el 
bien ; vaya todo como fuere , poco le importa al p re tend ido 
sabio , con tal que él quede descansado en su gabinete> 
Sus pr incipios no hacen matar los hombres , pero estorban 
que nazcan , corrompiendo las costumbres que los mul t ip l i r 
can , haciéndoles perder el amor á su especie, y reduciend© 
todos sus afectos á un secreto egoísmo tan funesto á la 
populación como á la v i r t u d . L a indiferencia filosófica se 
parece á la t ranquil idad del estado , bajo el despot ismo; esto 
es, la tranquilidad de la muerte que es mas destructora a u n 
que la guerra misma. 

"As i el fanat ismo, aunque mas funesto en sus efectos 
inmediatos , que lo que se l lama hoi espíri tu filosófico, lo 
es mucho menos que este en sus consecuencias. P o r o t ra 
par te es mui fácil ostentar pomposas mácsimas en los l i ­
bros ; mas la cuestión es saber si son propias de la doc ­
tr ina si se deducen de ella necesar iamente ; y esto es lo que 
hasta aqui no se ha visto con claridad. Resta saber también 
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'(a) Lo- que quedaba por saber en tiempo de Juan Jao-
bo, es bien sabido ahora; y en punto de esperieneia nada nos fal­
ta para nuestra ilustración. Se refiere el autor d los malese­
que ocasionó a. la Francia la aplicación de las teorías filo*t 

sófcas. 
i b) En cierto sentido, sí: porque es verdad que ningún 

hombre es absolutamente perfecto; mas fuei a de esta restric­
ción me parece que Fene Ion , y Vicente de Paulo seguían 
mui bien su religión. 

(*) El Autor vd d decir un poco mas abdo 'gpontrario.-

si la filosofía á sus anchas y sobre el trono sujetaría y 
dominaría su amorcillo á la g l o r i a * su i n t e r é s , su amb i ­
ción y demás pasioncillas del h o m b r e , y si pondría por 
obra esta humanidad tan dulce que nos pondera tanto con 
la pluma en la mano, (a) f 

. „ E n fuerza de los pr inc ip ios , l a filosofía no puede ha ­
cer bien alguno que la Religión no haga todavía mejor q u e 
ella , y la Religión hace muchos mas que la filosofía n o 
podría hacer. 

" P o r lo que toca á la práct ica es cosa dist inta; pero> 
todavía es .necesario ecsaminar. N ingún hombre sigue en 
un todo su Religión , (b) cuando tiene a l g u n a : esto es 
v e r d a d : la mayor par te tiene mui poca , y esta no la si-* 
guen en todo ; esto también es verdad ; (*)• pero al fírr 
algunos tienen una y la siguen , al menos en p a r t e , y 
es indudable q u e por los motivos de Religión d por r e s ­
pecto á ellos dejan frecuentemente de obrar mal , y p r a c ­
tican virtudes y acciones l audab les , que sin estos m o t i ­
vos no h a r í a n . . . . Todos los delitos que se cometen en el 
clero , como también fuera de él , no prueban que la R e ­
ligión es inúti l , sino que , hay mui pocos que t enga» 
Rel ig ión . 

„Nues t ros gobiernos modernos deben incontestablemente* 
al cristianismo la solidez de su a u t o r i d a d , y que sus re-> 
votaciones sean menos frecuentes ; también él, los ha hecho* 
menos sanguinarios : esto se prueba por los hechos, compa-



l i n d ó l o s ' con losgobiernos antiguos. Luego qne sé fia co­
nocido mejor la Religión , detestando el fanatismo , ha d u l ­
cificado mas las costumbres cristianas. E s t a mutación no es 
obra de las l e t r a s , porqué por todas partes donde ellas han' 
bril lado , no por eso se ha respetado mas la humanidad: 
las crueldades de los atenienses y egipcios , las de los em­
peradores de Roma y de los chinos lo atestiguan. | C u a n ­
tas obras de misericordia no ha producido el evangelio l 
g Cuántas restituciones y reparac iones , no ha obligado á h a ­
cer la confesión entre los católicos ? ¿ E n t r e nosotros , cuán­
tas reconciliaciones y limosnas no vemos al acercarse ef 
t iempo de comunión ? g E l jubileo de los hebreos cuanto no 
disminuía la avaricia de los usurpadores ? ¿ Cuantas miserias 
lio evitaba ? La fraternidad legal estrechaba toda la nación^ 
no se veia en toda ella un mendigo , como ni se ve hoí 
entre los turcos , cuyas fundaciones piadosas son i n n u m e ­
rables . L a hospitalidad en ellos por pr incipio de Religión 
se estiende hasta los enemigos de su culto. 

„ L o s mahometanos d i c e n , según C h a r d i n , que depues 
5 ,del ecsamen que seguirá á la resurrección universal , to­
ados los cuerpos pasarán un puente llamado Poul-Serrho , 
, ,que está sobre el fuego e t e r n o , p u e n t e , a ñ a d e n , que se 
„ p u e d e mirar como el tercero y últ imo ecsamen, y como 
„verdadero juicio final, porque en él es donde se verif ica­
r á la separación entre buenos y malos. 

, ,Los persas , sigue Chardin , están mui infatuados con 
^,este puente « y cuando alguno padece tal injuria que por 
„ n i n g u n camino ni t iempo puede esperar sat isfacion, sil 
„ú l t ímo consuelo es d e c i r : ¡Bien! por el Dios vivo que me 
9Ja pagarás doble en el Ultimo dia ; no pasarás el puente 
^Poul-Serrho , sin que me hayas dado antes satisfacían ; me 
^agarrare de tu ropa, y te sujetare por las piernas. H é 
j ,visto muchas personas distinguidas y de todas profesiones 
„ q u e , temiendo no gritasen contra ellos haro al pasar este 
„puen te t e m i b l e , pedían perdón á aquellos que tenían de 
pellas a l£^ n a q u e j a : y esto me ha sucedido cien vences 
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, (a) Voy ages de C/iardín. t. 7 p¿*g 50. 
,M) ü-míte. i. J . p. J¿>8 202. 

,,á mi mismo. Sugetos de calidad que me hablan obl iga­
ndo á hacer por su importunidad cosas , que no hubiera 
.^querido, venían al cabo de algún t i e m p o , cuando p e n * 
,,saban se me habría pasado y a el disgusto y me decian$ 
„ F o te suplica , halal hechon antchisra , quiere decir , haz* 
, ,we este negocia lícito ó justo. A l g u n o s , hasta me hicieron 
, ,regalos y obsequios , por tal de que les perdonase , decla­
m a n d o que lo hacia de buena g a n a ; y la causa de esto no 
9 ,es otra , que la creencia en que esta'n de que no pasa­
mán el puente del infierno , sin que antes hayan satisfe­
c h o en un todo á aquel á quien incomodaron, ( a ) 

„gPodré yo creer que la idea de este puente que re-* 
para tantas iniquidades no las evita nunca ? ¿ Qué , si se 
quitase á los persas esta i d e a , persuadiéndoles que no 
hay tal Poul-Serrho , ni cosa que se le p a r e z c a , donde 
después de la muerte los que fueron oprimidos se verán 
vengados de sus tiranos , no es claro que acomodaría m u ­
cho á e s t o s , y les l ibrar ía del cuidado de contentar á a q u e ­
llos infelices ? Luego es falso que el intentar persuadir les 
lo contrario no seria una doctrina perniciosa ; luego no 
seria verdadera . 

„Filósofo , tus leyes morales son mui he rmosas , p e ­
ro hazme el favor de mostrarme su sanción. Deja un ios-» 
tan te de batir el campo , y dime claramente que es lo que, 
tu pones en lugar de Poul-Serrho.. ( b ) i 4 

P o r poco que creamos importen la paz y segundad pií-í 
b l i c a , la moderación y firmeza del gob i e rno , las buenas 
costumbres y la v i r t u d , no podemos dudar de la impor-> 
tan .c ia .de la Religión* Pero yo quiero hacer conocer mas 
v ivamente esta importancia , de la cual formaríamos una 
•muí imperfecta y baja i d e a , s i , contentándonos con mi ra r 
la Religión solo por el aspecto de sus beneficios en cier­
to modo secundar ios , no la concibiésemos a d e m a s , subien-

http://tan.cia.de
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. (.*) Levantad una pared fuera de su nivel, cae, porque 
hay falta de verdad en las leyes de su construcción, ó fal­
ta de inteligencia en el arquitecto Otro tanto sucede en la s%f 
ciedad El hombre trastornaría el Universo, si pudiese so-
fneterle d su acción , porque solo conoce inperfectamente las 
leyes que mantienen el orden en el Mundo fí¿ico\ y cuando 
ignora li jg> quiere conocer las leyes que conservan el orden 

do hasta la primera causa de tan felices efectos , como al 
ímico y necesario fundamento de todo orden social. 

jEl orden en su noción mas amplia * es el conjunto de 
Jas relaciones que se derivan de Ja naturaleza de los se­
res ; y estas relaciones son verdades reales pues que ecsis-
t en independientes de los pensamientos del espíri tu que las 
considera. Toda verdad viene de D i o s , porque el es el que 
es , quiere decir , el Ser por escelencia , sin restricción ni 
l í m i t e s , ó la verdad infinita ; y cuando determinó produ-
d i r , ó dar ser á las cosas , la creación toda no fué mas 
q u e una manifestación magnífica de una parte de las ver­
dades que encierra el Ser divino. Es tando estas verdades l i ­
gadas entre si por relaciones necesarias en el pensamien­
to de D i o s , su voluntad al realizarlas en la producionf 
esterior ha realizado por el mismo hecho estas relaciones 
inmutables que constituyen el orden. Establecido este por la 
voluntad de la inteligencia suprema ó el poder soberano del 
C r i a d o r , el mismo p o d e r l e m a n t i e n e , continuando y a en 
c rea r á cada instante los s e r e s , y a en manifestar a lgunas 
de las verdades ecsístentes eternamente en Dios y sus re la­
ciones del mismo modo eternas : y reinaría un orden per ­
fecto en el universo , si la voluntad no inteligente de los 
seres libres no le turbase mui frecuentemente por un cie­
go abuso de una fuerza c i e g a , que empleada en realizar 
el e r r o r , ó lo que no es , camina por esto mismo á des­
t r u i r J o que e s , ó á manifestar la nada . 

E l poder pues , ó la voluntad de la inteligencia supre­
ma , es el medio general del o r d e n , asi como la fue rza* 
dir igida por voluntades libres , no inteligentes (*) es el me-
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dio generar del desorden : y la sociedad hum3ha , que se 
compone de seres libres sujetos al e r r o r , está dividida e n ­
tre estas dos potencias una que pre tende des t ru i r y la otra, 
que proeura conservar. 

M a s lá filosofía por un desconcierto y t ras torno de ideas, 
hasta ahora nunca visto se afana por fundar la sociedad en 
el principio mismo del desorden. Negándose á conocer otra 
inteligengia que la razón del h o m b r e , no puede consti tuir 
otro poder que la f u e r z a : y el género humano sometido á 
esta potencia des t ruc tora , perecería si no acudiese pronto la 
Religión á su socorro. 

„ L a Religión, dice escelentemente M r . d e Bonald, p o -
,,ne en orden la soc iedad , porque sola ella d á la razón de l 
•,,poder ó autoridad y de las obl igaciones, ( a ) 

¿ Que es en efecto el poder en la sociedad , sino el de-
iecho de m a n d a r , el cual t rae anecsa ó supone la obliga­
ción de obedecer ? Mas el que manda es tá sobre el que o b e ­
dece , y de tal manera está sobre é l , que no puede ima­
ginarse superioridad m a y o r ; porque esta no importa solo una 
simple diferencia de na tura leza . JE1 ánge l por su natura* 
leza está mas alto que el hombre , sin embargo el hombre 

en el mundo moral, cuando no se conoce ó se conoce nial 
d sí mismo , su fuerza se dirige d destruir , porque 
quiere colocar los seres bajo falsas relaciones, ó que son con-
trarias d su naturaleza Quiere lo que la Inteligencia no.pue­
de querer , es decir, cosas imposibles, absurdas y contradic­
torias. Desear el bien estar es un sentimiento natural en 
todos los hombres; pero no todos ven igualmente en que con­
siste su bienestar. El que le busca en el desorden no tiene 
luces. Si tubtese un talento algo mas ilustrado comprende­
ría que t fuera del orden no puede haber felicidad, puesque 
ni aun hay vida. El desorden pues , es producido por v o ­
luntades libres nó inteligentes. El ser soberanamente inteligí li­
te , es esencialmente bueno, feliz, perfecto ; y la perfecion 
de las criaturas libres , asi como su felicidad, consiste en 
que conformen estas las voluntades con las suyas. 

(a) Le divorce considerée au j£ siecle. Disc^Um.p. 41» 



nada debe rigorosamente al ángel. Qué se revista u n án­
gel de forma sens ib le , y aparezca en la t i e r r a , ¿ q u é r a ­
zón hay para obedecerle ? Yo no v e o , ni por una par te de ­
recho , ni por la otra obligación. Todo ser criado está en 
una independencia natural de todo otro ser c r i a d o ; y si v i ­
niese el mas escelso de los espíritus celestiales , por si solo, 
y sin otro título que su voluntad , á dictar leyes al hom­
bre , y sujetarle á su domin io , yo no vería en él mas que 
un t i r a n o , y en sus subditos esclavos. ¿ Q u é sucede pues 
cuando el hombre por si mismo se abroga el imper io so­
bre el h o m b r e , su igual en los de rechos , y muchas veces 
superior en razón , en luces y vir tudes ? ¿ Puede darse u n a 
pretensión mas i n i c u a , mas insolente , una esclavitud mas 
ignominiosa ? Ciertamente , yo no temo deci r con Rousseau: 
" E s necesaria una larga alteración de sentimientos y de ideas, 
.¡,para poderse resolver á tomar por amo á un semejante 
„ suyo . ( a ) 4 4 Y sin embargo el mismo Rousseau se vé obl i ­
gado para constituir filosóficamente la sociedad , á imponer 
SÍ\ hombre el yugo del h o m b r e , y someterle al imper io 
de la fuerza ciega y b r u t a l . N o debemos espantarnos de q u e , 
consiguiente á este resultado d e s ú s p r i n c i p i o s , la sociedad 
civil le haya parecido contrar ia á la naturaleza. •(*) L ú e * 
go que confundió la independencia con la libertad , la a u ­
sencia de todo poder y de toda obligación , es d e c i r , de 
todo o r d e n , debía ser á su vista el estado mas per fec to , ó* 
el estado natural del hombre . Mas teniendo el orden y el 
poder ó autoridad que le conse rva , una relación necesaria 
con la inteligencia , J u a n - J a c o b o llegó basta el estremo de 
.sostener que el hombre que piensa es un animal depravado? 
consecuencia rigorosamente justa del error en que se apo­
ya su sistema. Asi el orgullo proclama la independencia 
del hombre , y , desde luego es necesario que el hombre 

(a) Contras social, lib. 4 , cap, 8. 
(* ) Todo aquello que no esta en la naturaleza tiene stts 

Jnconvenie¡i¡f¡gf ,..%,la sociedad civil, mas que ninguna aira 
cosa. Contrat. social. Lib. g. pap. 15. 



sea , 6 esclavo vil de "la fuerza: en lá soc iedad , ó* escla­
vo todavía mas vil de sus ape t i tos , y apenas igual á las b e s ­
t ias en lo inter ior de los bosques , su morada común. A la 
verdad es estraño se encuentren almas tan bajas que se com-> 
plazcan en el cieno de las doctrinas filosóficas, ó espíri tus 
tan débiles que se dejen seducir . Pe ro es bueno , decía Pas ­
cal , que haya mucha gente de esta en el mundo , para que 
se . vea que el hombre es mui capaz de las opiniones mas estra-
v a g a n t e s , y de los sentimientos mas desnatural izados. 

¡ Cuanta grandeza brilla en los pensamientos de la: 
r e l i g i ó n , comparados con estas mácsimas envilecedoras ! 
| Cuan sencilla y profunda es su doctrina ! j Cuantas luces 
reparte en ía soc iedad! ¡ y cuanto ensalza al hombre , sin 
lisongear su o r g u l l o ! E l l a no le d i c e : tu no tienes o t ro 
dueño y señor que á tí m i s m o , porque de este modo se ­
r í a esclavo de cualquiera que se dignase dominarle . Pe ro 
le dice : ísel único ser que tiene sobre tí un poder l eg í -
Mtimo y natural , es el ser infinito que te ha cr iado, te 
^conserva , y dispone soberanamente de tus destinos. S u v o -
shuntad es tu ley única ; y tu felicidad , como también tu 
wlibertad , consiste en conocerla y someterte á ella. Ser l i ­
e b r e es caminar sin obstáculo á su fin; el tuyo es . la 
s?perfecion; obedece p u e s , y serás l ibre . T u te conserva-. 
s?rás en tus verdaderas re lac iones , que designan el l u g a r 
??que te compete : tu razón no dependerá sino de la in t e ­
l i g e n c i a suprema , ni tu voluntad mas que de las leyes 
snnmutables á que el mismo Todopoderoso está sometido. 

Se ha hablado con mucho énfasis de independencia i n ­
dividual ; mas esta ficción orgullosa no es mas que el ve­
l o con que se cubre una servidumbre irremediable. Luego 
q u e la filosofía quiere establecer Ja simple apariencia del 
orden , al instante se hace necesario que el hombre obe­
dezca ; ¿ y á quien ? á su semejante : es preciso que ce­
da y se humille á la voluntad de su igual cuando en con­
t ra de esto t enemos , que el hombre es tan grande que so­
lo Dios tiene di recho de mandarle ; ¡ O noble .¿pisadlo que 
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solo depende del E t e r n o f Comprenda p u e s el hombre lo que-
es ; y si dominado por las pas iones , se siente mui débil 
todavía para elevarse á una plena obediencia de las leyes 
emanadas del supremo poder que gobierna todos los seres 
criados , conozca al menos que esta obed ienc ia , que es su 
mas precioso y glorioso derecho , constituye sola l a líber» 
tad v e r d a d e r a , y suspire por el momento de adquir i r la . 

Un autor céiebre que conocía tan poco el cr is t ianis­
mo como la sociedad, se ha atrevido á decir que los cris­
tianos fueron hechos para ser esclavos., (a) E s verdad que 
este mismo creía qne los antiguos griegos y romanos eran 
l ibres . N o vid que la libertad , que es independiente de 
la. forma de los gob ie rnos , es relat iva solamente á la n a ­
turaleza del poder. Pues que quería hablar del crístianis"* 
mo , g por qué no consultó al menos el evangelio , ley per­
fecta de libertad, (b) como le llama un apóstol ?. Habr í a 
leído en él estas p a l a b r a s , que pasman de admiración á cual­
quiera qne sabe penetrar su profundidad: .La verdad libra-
ros ha: (c) Cristo nos hizo libres: (d ) Donde está el espí­
ritu de Dios, allí hay libertad, (e) E n e f e c t o , como ya 
lo he hecho v e r , cuando Jesucr is to apareció e n el m u n ­
do , el hombre en todas partes era esclavo del hombre. P a ­
ra, verse libre de esta dura esclavitud , era preciso oyese 
esta escelsa verdad , que fue , en todos sentidos para la so­
ciedad , la buena nueva de salud : Todo poder viene de 
Dios, (f) Entonces el poder , identificándose con la au ­
toridad del mismo Dios , establecido sobre una base i n ­
destructible, inspiró amor y respeto. E l hombre pudo obe­
decer sin dejar de ser libre , ó mas bien se vio libre por -
- ' - 1 1 1 1 1 • i " i ' " •« i '.. 

. (a) ^..ontrat soaal, lib 4. cap. 8-
(b) Epist. Jacob, r. 2>. 

. (c) t ognoscetis veri'atem, el ver i tas líber abit vos Joan 8 J 2 . 
\d) Qiristuf n>s likerayiL, epis ad Gal. 4 Ji. 
{e) Ubi antera spiritas Dominx , ibi libertas, epis. 2. ad 

Corin. j Ji 
é (./j NonGk,! cnim pote ¿tas-nis.i dVeo. epir. ad Rom. I J / . 



q u e obedeció. Y asi es como los cristianos lo entendieron 
desde su pr inc ip io como lo atestigua Ter tul í iano. Po r su 
resistencia á adorar las imágenes de los emperadores , sé 
les trataba de rebeldes y enemigos del Cesart ¿ Que r e s ­
pondió su apologista ? " N o , no es entre nosotros, sino et* 
„med io de vuestras propias filas , donde se han de busca r 
„ los traidores , aquellos que prodigando al emperador las a d u -
elaciones mas bajas de la esclavitud , t raman secretamente 
«conjuraciones contra él , y no asisten á las solemnidades 
*,que se celebran en su h o n o r , sino para profanar el gozo» 
4,público con deseos de l incuen tes , y cambiando en su co--
, , razon el nombre del p r i n c i p e , pronosticar la e s p e r a n z a d a 
*,otro reinado, ( a ) Po r lo que hace á nosotros , que jamas? 
„ tub imos parte en rebelión alguna , si con todo eso , se d u -
„ d a todavía de nuestra sumisión y religioso amor para con 
^,el. e m p e r a d o r , sépase que es necesario respetemos en él 
„ l a elección del Dios que adoramos , y el soberano que él 
^nos ha señalado. E n cuanto á lo que se nos manda , yo 
^consiento en da r á César el nombre de s e ñ o r , con ta l 
j ,que no se me obl igue á tenerle por Dios . F u e r a de esto 
*,en lo demás soi l ibre . Yo no tengo otro amo que el Dios 
, . todo-poderoso , y eterno que lo es también del Cesar, (b ) 

Se vé salir ó nacer de esta idea sublime del p o d e r , 
qne es el fundamento único de toda obligación m o r a l , e l 

(a) Non ut gandía pública celebrarent, sed ut vo-a pro-
pria jam edicerent in aliena solemnitate , et exemplum at-¿ 
que imaginem spei sua inaugurarent, nomenprineipts in carde 
mutantes*. Apdog aav. Gentes cap 7 5 . 

(b ) Sed quid ego amplius de religione atque pietate chris-
tiana in imperatorem:> quem necese est suspiciamus ut eunt 
quem Dominus noster elegit ? Et mérito dtxerim , nosfer est 
fnugis Cfsar, d nostro Veo ccnstitutm— Oicám plañe im­
peratorem Dominum : sed quando non cog)f ut Dominunr, íJei 
vice, dic.im. Ceterum líber sum iili Dominus enimanear t£nus 
est Deus omnipe-tens et éter ñus, ídem qtii et ipsius. Apologett 

edver. Gentes. c«p JJ . et 77.. | ¿ 
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(a) Le Divorce, consideré au ip, siecle. Disc. freí. p. 94, 
(b) Desoboards en la obra ya citada t.$° p. 12: para espli-

car bien el significado de esta palabra poder dice crea una., 
•voz nueva que espresa una idea nueva, propia para apli­
car la fuerza, motriz que debe haber en toda clase de gobier­
nos. A saber, poder dirigente. En este añade , se encuentra 
el resorte político, cuya acción trae d un centro común in­
tereses muchas veces discordes- Es admirable la esplicación 
que después dd en la pagina 14. y parece tomad* en un 
todo de nuestra constitución española. Por tanto me parece 
oportuna y puede ser agradable d los lectores. 

Después de haber esplicado las diversas formas de go­
bierno antiguas y modernas , habland) del representativo que 
gradúa de mas perfecto dice: "En el hombre ecsiste un solo 

<('agente que es el alma. En un estado ecsiste un solo 
**poder público que es el soberano. De esta fuente, tínica se 
* derivan J¿£ autoridades dirigentes, ege cativa , legislativa, 

orden conservador de la sociedad con todo? los deberes. " D s 
«este modo la autoridad se justifica , la obediencia se enno^ 
«blece , y el hombre al mismo tiempo debe temer mandar 
„ y honrarse con obedecer, (a) L a justicia desarma la fuer­
z a , y el imperio noble de la conciencia reemplaza la ti-, 
rania vil de las pasiones escitadas por los intereses. ¿ Que, 
digo yo ? La Religión al paso que concentra los intereses, 
part iculares en el interés c o m ú n , los hace concurr i r á la, 
conservación del o r d e n , enlazando la vida futura con ia pre­
sente , y desasiendo al hombre de Jos bienes pasageros que, 
con tanto afán busca. Substi tuye ai odio que engendran las. 
doctrinas filosóficas , un espír i tu general de benevolencia mu-, 
fcua y de a m o r ; y este es el carácter distintivo del cris-, 
t ianismo. Todo respira en él el amor de Dios y de los hom-> 
£>res; el amor es el fondo de todos sus p recep tos ; el amor, 
es toda su ley en compendio. N o amar es lo mismo q u e 
no ser c r i s t i ano ; es desterrarse á• sí mismo del reyno de 
J e s u c r i s t o , que es sociedad de a m o r , para entrar en 
la sociedad del odio , cuyo monarca es el ángel soberbio.. 
E l cristianismo no solo obedece al poder (b) , sino que l e 



ama porque viene de Dios y le representa en la socie­
dad ; y este amor que se eleva desde los subditos y sube 
hasta el p o d e r , vuelve á b a j a r , en cierto modo , bajo la 

"juduicl, militar &c todas subordinadas d la soberanía. EL 
"poder piíbiico puede dividirse en cuanto al modo de sz¿ eger*> 
"cicio La institución de un magistrado supremo , revés-, 
"tido del poder dirigente es un efecco necesario de toda agre-> 
"gacion Social. Sin esta institución, el cuerpo social no sub— 
"shtiria mucho tiempo; este magistrado supremo es la cabe-
"za del estado. 

"Su persona debe ser sagrada é inviolable. Sin este pri-
"vilegio , le sena imposible desempeñar sus augustas fundo— 
"nes. Sus acciones eítan fuera de las facultades de los tri-
*bunales y aun de cualquiera otra autoridad, porque habla 
"d nombre de la ley; es el órgano de la voluntad general. 
"Debe rodearle un gran brillo esterior: es mui conforme, ára~ 
"zon que todo loque es bueno y santo parezca emanarde él, 
**que sea él el que distribuya los honores y gracias, que las le-
"yes ¡e publiquen y se haga la justicia en su nombre, que de* 
"cida de la paz y de la guerra 

"El poder dirigente es ya egecutivo , y<x imperativo, es im-
"perativo cuando se trata de sostener fuera la gloria nacional 
"**ydentro de traer al orden las corporaciones é individuos que 
**se separen de él; es egeculivo con respecto d las leyes hechas.' 
"Yo considero al ge fe de un estado como un genio tutelar, 
^temible solo dios malos. Sus funciones conciliadoras le acercan 
"d las inteligencias celestiales ; no puede ni debe hacer mas 
"que el bien. Si el no establece leyes r si no retarda su mar-, 
"cha, arregla los resortes y d-rige al juez en el eger cicio, 
*de sus penosas funciones. Al frente de los guerreros .iuran-
" te las hostilidades , es emulo, testigo , juez y re numerador dé 
"sus buenas acciones...... En paz es eltazo que reúne los cuer-

Mpos de la sociedad En todas partes es la imagen del Ser 
"supremo qne quiere el bien de. los hombres y que le prepara 
"sin contrariar por CÍO su libertad- _,, 

Últimamente dice que esta clase de gobierno era la que 
apetecían todos los franceses y que Luis XV11I colmó todos 
sus votos , publicando una carta constitucional apetecida des­
de la .convocación de los atados generales, y que al punto, 
tubo fin la revolución. . . •' 



forma de toda suerte de beneficios, desde el poder liana 
los subd i tos , y viene á ser la prenda mas segura de la 
estabilidad de ios gobiernos y felicidad de los pueblos. 
Se unen por una confianza poderosa , de la cual nace una 
s e g u r i d a d , adhesión y desprendimiento m u t u o , por mane­
ra que se les puede justamente aplicar aquella sentencia 
profunda del evange l i o : vuestra jé os ha salvado, ( a ) 

Asi se establece y conserva para la felicidad de los hom­
bres y tranquil idad de los e s t ados , e l culto sagrado del p o ­
der , que Ter tul iano con su lenguage enérgico llama religión 
de la segunda magestad. Y el mismo principio que pone or­
den en ia sociedad constituyendo el poder socia l , concierta y 
ordena las familias constituyendo el poder doméstico. Estos 
dos p o d e r e s , semejantes, porque la familia no es mas que 
una sociedad corta ^desiguales porque la sociedad es una g ran 
familia , 6 la reunión de todas las familias pa r t i cu l a r e s , 
n o son una y otra mas que el poder mismo de D i o s , de quien 
toda paternidad trae su nombre , b según la espresion dé 
B. P a b l o , quiere d e c i r , su autoridad ; porque bajo la ley dé 
la verdad y el o r d e n , nada hay arbi t rar io , ni aun las par 
l a b r a s , por razón de que es preciso espresen relaciones ver­
daderas 6 falsas ; y observemos también de paso , porque 
cambia el lenguage con las mácsimas, y se desnaturaliza con 
las ideas. Asi c o m o , p u e s , el poder paterno es el poder 
social en la f a m i l i a , el poder social es el poder paterno 
en la sociedad : y aqui se ve la razón de la inmortalidad 
del poder y al mismo tiempo de su dulzura en los pueblos 
cristianos. 

E n l a z a r e l poder con los subditos , y estos ent re sí , 
n o es mas q u e el principio de los beneficios del cristia­
nismo. E l espír i tu de amor que este inspira no se es tanca, 

(¿f) JFides tua te salvum fecit. Alare. 10. 52. 
( a) Hujus rei gratia jlecto gemía mea ad Patrem Domi-

pi nostri Jesu-Christi, ex quo omnis paternitas in calis ft 
$n ierra ^minatur. epis. ad Ephe. 3. 14. 1 $ . . 
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(a) Unam omnium rempublicam agnoscimus, Mundum* Apis* 
log. adv. Gent. cap,, ¿8. 

permítaseme espresarme a s i , en la f ron te ra , como el pa ­
triotismo duro y esclusivo de los antiguos. Jesucr is to mam-
dando ame el hombre al hombre no distingue al compatricio 
del estrangero ; no esceptua aun nuestros enemigos , ni aque ­
llos que nos persiguen y maldicen : de modo que por esta 
admirable universalidad de amor, su doctrina no se dirige me­
nos á un i r los pueblos entre s i , que los miembros de una 
misma sociedad ó , diré' mejor, qu ie re fomar una sola socie­
dad de todos los pueblos. 44 E l m u n d o , decia hace mil 
seiscientos años el Autor de la Apología contra los gentiles |> 
el mundo t o d o , no es á nuestra vista mas que una vasta 
r e p ú b l i c a , pat r ia común del género humano, (a) ¿Habrá 
quien se admire de que estas mácsimas y sentimientos tan 
estraños para los paganos todo lo hayan mudado ? ¿derecho 
polít ico , derecho de guerra , leyes y costumbres ? 

¿A quien debemos sino es al cristianismo esta c iv i l i ­
zación admirable de E u r o p a , de la que no se encuentra 
modelo en la antigüedad ? Admite esto tan poca duda q u e 
el Autor de la Historia filosófica de los establecimientos de 
los europeos en las dos indias conviene en ello formalmente, al 
menos por lo que toca á los pueblos del nor te . E n todas partes 
donde se introduce el cristianismo p roduce los mismos efectos; 
y en el instante que se retira en t ra la barbarie á reem­
plazar le . Civi l izó hace tiempo una p a r t e del África y del A s i a : 
quince siglos después convirtió en hombres á los antropófagos 
del nuevo mundo ( N ? 21 . ) ; y por las maravillas que se le vio 
obrar en el Pa ragua i , se puede j u z g a r lo que seria hoi la Amé­
r ica toda con su influjo, si una pol í t ica cruel y falsa no hubiese 
ar rancado á la religión en su niñez estos pueblos , que con la 
autoridad del cielo y la dulzura de una madre , conducía al 
orden por la senda de la verdad. M i e n t r a s que la filosofía a r ­
mada de fuerza y ciencia , y disponiendo como soberana de 
veinte y cinco millones de hombres y de sus bienes , en un 
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pais rico y fértil , no ha podido l levar á efecto mas que l a 
a n a r q u í a , la miseria y todos los males ; algunos pobres sacer­
dotes , penetrando con una cruz de madera en la mano , r eg io­
nes incultas , habitadas por salvages feroces , crearon en ellas 
con el solo poder de la verdad y virtud , una república tan 
perfecta que ia imaginación nunca se la pudo figurar semejan­
te en sus mas alhagüeííos desvarios. Cualquiera al verlos j u z ­
garía eran algunos afortunados hijos de Adán , que escapados 
de la maldición que hirió á toda su descendiencia , gozaban 
en paz de la inocencia y felicidad que sigue á esta en los j a r ­
dines deliciosos de E d é n . Quiso Dios que al menos una vez 
obrando la religión sin obsta'culo sobre un pueblo le formase 
por si sola al estado soc ia l , á fin de mostrar con una prueba 
grande é incontestable que todas las verdades realmente útiles 
al hombre , y toda la felicidad de que aquí abajo le permite 
gozar su condición están encerradas en sus dogmas y preceptos . 

Mas si pasamos á considerar el cristianismo en una escena 
mas vasta ¿ que fuerza para la conservación no dio á los 
gobiernos , especialmente en los países donde , como en F r a n ­
cia , el pr incipio religioso adquir ió mas vigor y perfecion ? 
E s t e reyno formado por obispos, según la observación de 
Gibbon , ha durado catorce siglos, sin que su forma de g o ­
bierno haya padecido alguna alteración esencial ; y veríamos 
todavía este ant iguo gobierno en pie y floreciente , si p a ­
ra echarle a b a j o , no se hubiese comenzado por qui tar le el 
apoyo de la r e l i g i ó n , que le había fortalecido con tanta 
solidez, (a) Y ciertamente no habrá quien diga que , d u -

(a) En efy&é* kts ma'*es de ¡f% Frantia no nacieron de 
la nueva forma representativa de su gobierno y constitu­
ción , sino di Ia guerra sacrilega que la asamblea y con-
vencton hicieron al cristianismo y d toda religión. Hubiera se-
quido la marcha de su regeneración política como la sigue glo­
riosamente España, si como esta buscando el apoyo de toda 
autoridad en Dios , hubiera conservado y sostenido ¡a reli­

gión verdadera •> ) ' no hubiera declarado tan cruel guerra d 
toda creencia y morid. Sus instituciones titiles se habrían 
mejorado f ^ a S n u £ V a s s e habrían fortalecido.. 



rante la dilatada sucesión de r e y n a d o s , y bajo ía au to r i ­
dad tutelar de setenta y seis reyes , cuyo cetro pacífico p ro ­
tegió á nuestros antepasados , y los guió por la senda da 
la civilización , hayan tenido los pueblos que quejarse de 
Jas mutaciones obradas en el orden s o c i a l , ni hayan ad­
quir ido derecho alguno para menospreciar esta armonía d i ­
chosa y magnífica de la autor idad y o b e d i e n c i a , de las 
leyes y el amor que recibieron del cristianismo , y que 
se acomoda á toda clase de gobierno. 

H e citado mas arr iba lo que acerca de esto dijo el autor 
del Emilio: no es menos formal el testimonio de Montes -
quieu . 44 Mientras que los pr ínc ipes mahometanos no pa­
ran de dar la muerte y r ec ib i r l a , entre los cristianos la 
religión hace á los príncipes menos tímidos , y por consi­
guiente menos crueles. E l pr ínc ipe cuenta con sus s u b d i t o s , 
y los subditos con el pr ínc ipe . ¡Cosa admirablel la rel i­
gión c r i s t i ana , que al parecer no tiene otro objeto que 
la felicidad de la otra vida , también nos hace en esta dichosos. 

L a religión cristiana ha sido la que á pesar de la esten-
sion del imperio y el vicio del clima , ha impedido que 
el despotismo se establezca en E t i o p i a , y ha llevado al 
centro del África las costumbres y las leyes de E u r o p a . 

«Considérense por una par te las carnicerías continuas de 
Jos reyes y gefes griegos y romanos , y por otra la 
destrucion de pueblos y ciudades causada por estos mis- , 
mos : á Th imur , á Gengis Kan , que han devastado el As ia : 
y veremos que debemos al cristianismo , ya en el gobierno 
cierto derecho polít ico, y ya en la guerra cierto derecho de 
g e n t e s , que la naturaleza humana no podría conocer bien. 

« A este derecho de gentes se debe que la victoria entre 
nosotros deje á los pueblos vencidos cosas tan grandes como 
la v i d a , la l ibertad, las l e y e s , los b i e n e s , y siempre la 
re l ig ión , cuando no nos cegamos.44 ( a ) 

L a Religión cristiana que manda al hombre vea en t o -

[a) Esprit des 1*QÍS. lib. 3.4- cap. J . -^j» 



1 4 0 

•(•*) "P¿ufano nos dice en la vida d e N i m i a , que en el 
"tiempo de Saturno no habia ni amos ni esclavas El cris-
iKtianismo ha resucitado esta edad en nuestros climas. Esprit 
«des Lois. lib i$ cap, 7. 

(a) Anmi, 2 caí>: 

dos sus semejantes , hermanos , es incompatible con la e s ­
clavitud ; asi ha acabado de aboliría donde quiera que 
se ha establecido. (*) Pero cuando los intereses de acuer ­
do con las doctrinas , alimentaban entre los pueblos una ene--
mistad implacable ; cuando no se reconocía otro derecho 
de guerra que el terrible del esterminio , reducir á la es­
clavi tud , era hacer un favor ; . por degollar no se dejaba 
de obrar con toda justicia , y la misericordia p igana se 
reducía á contentarse con hacer esclavos: ¡ contemplándose 
todavía felices los vencidos cuando la avar ic ia los l iber ta ­
ba de la espada con las cadenas ! 

Después de una victoria sangrienta obtenida por G e r ­
mánico contra los germanos , algunos de estos infelices su­
biéndose á lo alto de los árboles , buscaban entre sus ra* 
mas un asilo contra el furor de los r o m a n o s : Era una di­
versión el pasarlos con flechas , dice con una sangre fría 
que horroriza el grave T á c i t o ; admotis sagittariis per ludi-
brium figebantur. ( a ) E l pr imer libro solo de sus anales con­
tiene muchos rasgos no menos atroces , referidos con la mis­
ma indiferencia. Enmedio de la noche cae el egército r o ­
mano de improviso sobre los M a r s o s , sepultados en un p ro ­
fundo sueño , de resultas de una fiesta en la cual se h a ­
bían abandonado á toda clase de escesos. " C e s a r , con t i ­
nua el historiador , divide en cuatro cuerpos las legiones 
, , ans iosas , para que alcanzase mas la devastación. Un es ­
p a c i o de cincuenta mil pasos fue asolado con el fuego y 
,,el hierro: ni la edad ni el secso insp i ra ron compas ión: se 
«arrasaron por t ierra los edificios sagrados y profanos , 
«en t re otros un templo llamado Taufana , mui célebre en 
«aquel las naciones. P o r parte de los romanos no se de r -
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w a m ó ni una gota de s a n g r e , h i r iendo el soldado á 
msu salvo á unos enemigos medio dormidos , desarmados 

tv>6 errantes á la ventura , (a ) Se tomaron de nuevo las 
wnrmas al año siguiente 4 y Germánico , dice también Tac i ­
z o ,. conjuraba á los soldados pidiéndoles se encarnizasen 
5ren la matanza : ¿ Q u é necesidad tenemos de cautivos? No-
^acabaremos esta guerra sino esterminando todo el pueblo 
«has ta el último hombre .^ ( b ) 

J amas olvidemos esto , la filosofía a n t i g u a , tan abun­
dante en especulaciones estériles , ni s iquiera pensó en 
levanta r su voz en favor de la humanidad . N o se hal la­
rá un filósofo que haya tenido o t ra idea del derecho de 
gentes que la que acaba de p resen ta r en acción T á c i t o , 
ni que haya reclamado la abolición del derecho de escla­
v i tud , ni aun formado el mas s imple deseo. j L a sab idu­
r ía humana contemplaba sin compasión ni sorpresa la opre­
sión de l hombre , insensible también por su par te á su 
degradación , y sepultado estúpidamente en su vil y baja 
miseria. ¡Cosa maravillosa 1 era necesar io que la sabidu­
r í a misma de Dios descendiese á la t i e r r a , no digo solo 
para l ibrar al género humano de las calamidades que le 
oprimían , sino para darle esperanza , pa ra inspirarle el 
deseo de verse l ibre. 

L a guerra ha sido en nuestros dias el testo común de 
las declamaciones filosóficas , y nunca hubo ni mas guer­
ras , ni que fuesen mas destructoras que en el siglo en 
que unos filántropos necios han declarado todas las guer­
ras injustas. E l cristianismo no d e c l a m a ; ecsorta á la p a z , 
y la establece por sus mácsimas qui tando las causas de 
discordia ; y cuando el cuidado de su conservación obli­
ga á los pueblos á recurr i r á las a r m a s , señala por p r i ­
mera ley de los combates la human idad . L a Religión pe -

: ( A ) AnnaL lib. 1 . cap. 5 1 . 
(b) Orabaíque iñshtere> t 1 cedibus : nil cpua captivis, so-

lam intirnectiomm gentis fincm bello fore. lbid\JÚ> 2 c. gi> 
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ne t ra hasta el campo de batal la para desterrar del el 
od io y la inecsorable a v a r i c i a , para contener el abuso 
d e la fuerza , para dulcificar la victoria , y cubrir al 
débil con su protección, inviolable. (*) N o pudiendo con­
tener la espada , embota su punta , y derrama también 
bálsamo en las heridas que ha hecho. 

N o quiere decir esto que la historia de las nacio­
nes cristianas no se haya manchado algunas veces con 
horrorosos rasgos de barbarie . ¿ Pero que ganaría la fi­
losofía si nos los opusiese ? Prueban contra ella misma y 
n o contra nosotros ; porque siempre fueron efecto , 6 de 
u n error espresamente condenado por la Religión , ó del 
menosprecio de sus mács imas , el cual en el fondo , como 
lo haré' ver mui pronto , no es mas que una verdadera 
incredul idad. Ciertamente seria mui estraño se pidiese cuen­
t a al cristianismo de las maldades que provienen del ol -

(*) La historia ofrece un egemplo singular de la dife­
rencia que habia en esta materia entre las doctrinas paga­
nas y ta evangélica \ y nos enseña d bendecir la religión , 
que substituya d los usos atroces consagrados por el derecho 
de guerra entre los romanos , un epirhu de dulzura, y st 
puedo es pilcarme asi delicadezas y ternuras de humanidad , 
que hasta entonces eran desconocidas. "Se habia visto d Cons-
«tantino después de sus primeras victorias , abandonar a las 
«bestias feroces los gefes enemigos que habia hecho prisioneros. 
"Algunos panegiristas paganos celebraron desmedidamente 
«esta barbarie. Pintaban con satisfacción este triunfo, en que 
?&H emperador realzaba la magnificencia de los juegos y la di' 
"versión del pueblo, con la carnicería 6 matanza de los ene-

XKmigos en el circo. Luego que el cristianismo principió d ilu-
"minar su alma, un orador hizo también mención de es:as 
"mismas victorias contra los francos ; paro nada dice de su 
"suplicio. Entonces Constantino prometía d sus soldados una 
"¿urna de dinero por cada enemigo que le tr age sen vivo n 

Des Chsngemens operéTdans toutes les parties de /' adminis-
tration de i' empire romain, EOUS les regnes de Diocletien , de 
Constantin, et de leurs succeseurs, jusque á Julién. Par J . N a u -
¿e t t. 2. $±44. 
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t a ) Quiresisíh potestati, Uíi ordinationi resistit. Epis'. 
ad Romanos, xj; ¿. • • ^ ^ 

vicío de su d o c t r i n a , y que se negase qne hace i los hom­
bres dulces , miser icordiosos, compasivos , porque en de­
jando de ser cristianos , se hacen duros y crueles. 

Obsérvese ademas que las devastaciones , las mor tan­
dades , de que los anales antiguos ofrecen tan frecuentes 
egempios , eran de esencia del derecho de g u e r r a , tal c o ­
mo ellos le concebían ; mientras que entre nosotros , es­
tíos actos de un sumo rigor son una violación de este m i s ­
mo derecho : asi no se puede disputar que en los pueblos 
cristianos son infinitamente mas raros ; y el profundo horror 
que inspiran prueba cuanto se ha mudado el espíri tu 
general . 

N o es menos completa y feliz la revolución que la R e ­
ligión crist iana ha hecho en la legislación , el derecho p o ­
lít ico y el de gentes. L a ley no es ya ía espresion de la 
voluntad del mas f u e r t e ; no tiene ya por objeto proteger 
intereses par t iculares , sino establecer la justicia , que es el 
interés supremo de todos ; y no siendo la just icia otra co­
sa que el orden que Dios m a n d a , de aquí es que la 
bajo el imperio del cristianismo , es la espresion de la v o ­
luntad justa y arreglada á Un orden e t e r n o , y desde lue­
go hay obligación de someterse i e l l a , como á la volun­
tad de Dios mismo : porque el que resiste á la potestad , re-, 
stste á Dios, ( a ) 

Asi todas las verdades sociales dimanan dé esta g r an ­
de y primera verdad , todo poder viene de Dios ; y el p r in ­
cipio fundamental del derecho político lo es t a m b i é n , del 
mismo modo , de la legislación. Se obedece á las leyes por 
la misma razón que se obedece al p o d e r ; y la doctr ina 
que afirma y tempera el poder , afirma igualmente la a u ­
toridad de las leyes , y las dulcifica y perfeciona. 

N o es posible admirar como se debe la sabiduría y her ­
mosura de las leyes cr is t ianas. E l l as espresan tan perfec­
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lamente las verdaderas relaciones de los seres sociales , que 
su misma conformidad con nuestra naturaleza hace que se 
nos escapen. Cuando cada cosa es lo que debe ser ; solo 
una atenta reflecsion sobre ellas puede causarnos sorpresa. 
L a sencillez del orden oculta á nuestros ojos su grande­
z a » E l espíri tu se para á mirar ios gobiernos artificiales, 
por la misma razón que nuestros ojos se detienen mas so­
bre las obras complicadas por el ar te . L a vista de un ser 
v ivo no causa en nosotros impresión alguna ; pero si se nos 
presenta un au tóma ta , al instante nos pasmamos de admi­
ración. Las antiguas legislaciones se dirigían a' oprimir al 
d é b i l , las nuestras no dejan género alguno de flaqueza á 
que no señalen protecion ; y esto no nos sorprende por 
causa de la armonía perfecta en que están la conciencia 
y la ley. Sin embargo es cierto que solo la Religión ha p o ­
dido dar á las l e y e s , y puede sola conservarlas este c a ­
rác te r noble y consolador. Al punto que nos desentendemos 
de su au to r idad , todo se desploma , todo se confunde ; las 
verdades mas claras se hacen problemát icas , y el orden i n -
ílecsible é inmutable es desterrado desdeñosamente al d o ­
minio indeterminado de las opiniones. ¿ Q u é cosa hay 
mas ev iden te ' que la igualdad natural de los hombres? Pues 
con todo eso la r a z ó n , por espacio de mas de veinte s i ­
glos , ha fundado la sociedad sobre la esclavitud de una 
par te de sus miembros , y ni aun la ocurr ió fuese p o ­
sible aboliría. La humanidad debe este gran beneficio al 
crist ianismo : este solo, el mismo Dios es , quien ha q u e ­
r ido que el hombre fuese l i b r e , y para que lo lograse ha 
sido necesario que tuviese fe en la l ibertad. E l racioci­
nio , lejos de dársela hubiera remachado para siempre sus 
c a d e n a s , pues que raciocinando sobre el orden social el 
mismo Rousseau establece en un pasage que y a he citado 
la necesidad de lo esclavitud. Si pensaba asi en F r a n c i a , 
y en el siglo diez y ocho de la era cristiana se g cree 
que en Roma bajo el gobierno republicano le hubiera ins­
pirado el p a g a n i s m o opiniones mas generosas ? 



Donde no hay familia no hay qué ' e s p e r a r ' estado : ia 
poligamia y el divorcio , que es la peor especie de pol i ­
g a m i a , destruye la f ami l i a , oprime á la m a d r e , oprime al 
hijo é introduce la anarquía en la sociedad doméstica. Po r 
tan to la religión sola ha proclamado la indisolubilidad del 
v ínculo c o n y u g a l ; y aun después de haber conocido el pr in­
c ip io y haber observado por largo tiempo sus admirables 
efectos , la razón ilustrada con las luces del cr is t ianismo, 
pe ro negando su autoridad, ha juzgado que era bueno con­
ve r t i r el matrimonio en un contrato t e m p o r a l , como si fue­
se una especie de arriendo que pudiese deshacerse en el 
momento que se antojare , solo con la condición de repar ­
t i r los h i jos , como podría hacerse con los animales que h u ­
biesen nacido en un rebaño unido por convenio en deter­
minado tiempo. Y obsérvese que al mismo tiempo que se 
daba á la muger derecho para repudiar su c a b e z a , se con­
cedía á los subditos el de repudiar su gob ie rno , tan inri* 
m a es la conecsion que hay entre el poder político y el 
doméstico, (a) 

?Puede imaginarse un delito que repugne mas á la 
n a t u r a l e z a , que el asesinato de un hijo por su p a d r e , ni 
\ma costumbre mas bárbara que la esposicion y abandono 
de estas inocentes cr ia tur i tas , condenadas por las pasiones 
ú nacer para no vivi r nunca? N o obstante las leyes de 
casi todos ios pueblos antiguos permitían la esposicion y muer­
t e de los hijos, y aun hoi es universal este uso en una gran 
par te del g l o b o : dejad que la razón filosófica pese el pro y el contra , calcule las obligaciones de los padres , el í n ­
teres del e s t ado , sobrecargado con una populación emba­
r a z o s a , el ínteres del mismo n i ñ o , á quien se le ahor­
ran tantos t r aba jos , y tal vez delitos , abreviándole una vi­
da , en la que al fin pierde mui poco ; y mucho me en­
gañaré y o , si la r a z ó n , fundada en estas consideraciones 

(a) Esta h'y del divorcio fué suprimida en Franela d 
la -vuelta de Luis XVHL Desob. t. 5. p. i¡£ 

T 



y otras mil p a r e c i d a s , por poco que el ínteres agnce sa 
sutileza sofís t ica, no llega hasta ver en este asesinato el 
egercicio de un derecho legítimo y aun un acto de huma* 
nidad. Y no se me acuse de recurr i r á suposiciones odio­
sas y sin veros imi l i tud; porque pueblos enteros han ap l i ­
cado á la vejez estos raciocinios que yo acabo de ap l i ­
car á la infancia, y en el fondo no se diferencian de aque­
llos con que Rousseau pretende justificar su conducta cruel 
con los tristes frutos de su l iber t inage. Demos gracias 
eternas al c r i s t i an i smo, que ha hecho del niño , que era 
un ser vil á los ojos de la política , y frecuentemente una 
carga insoportable á la a v a r i c i a , un ser sagrado á los ojos 
de la religión. Cuantos que insultan esta religión santa la 
deben tal vez la vida. ( 2 2 . ) ¿Quién sabe s i , á no 
ser por e l l a , unos padres desnaturalizados no les habrían 
arrojado luego que nacieron á la corriente de un r i o , co­
mo lo practican los indios , ó abandonado por la noche , 
como lo hacen los chinos en un cárnico p ú b l i c o , para que 
les devorasen los an ima le s , 6 por la mañana les llevasen 
en un carro entre el cieno é inmundicias de las calles ? 
Sepan los que se creen sabios porque todo lo desprecian, 
y profundos porque no alcanzan las verdades mas senci­
llas ; que el bautismo salva mas niños en las naciones cris­
tianas que hombres destruye la gue r r a . Sin embargo la 
filosofía no verá en el bautismo mas que una superstición 
r idicula y absurda , y le veréis reírse de esta institución 
s u b l i m e , que aun considerada bajo un .pun to de vista pu­
ramente po l í t i co , sería todavía un beneficio inapreciable y 
una obra la mas perfecta de humanidad. 

L a dulzura y equidad de nuestras leyes c r imina les , su 
•inflecsibilidad s a n t a , las infinitas precauciones del legisla­
dor para evi tar en su aplicación. equivocaciones funestas, 
son también otros efectos del espíri tu establecido por el 
•cristianismo. E l solo ha enseñado al hombre á respetar al 
h o m b r e ; la filosofía lo mismo que el paganismo , no en­
señan maam;ue á menosprec iar le , y esto es lo que hizo 
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decir á T e r t u l i a n o , r e conv in i endo , y echando en cara á 
los que perseguían á los discípulos de J e s u c r i s t o , el des­
precio feroz que hacían de la h u m a n i d a d : ¡O hombrel ¡ó 
ser tan grande 1 j s i tu supieses conocer t e ! (a) E l hom­
b r e en efecto se conocía entonces tan poco á sí mismo 
que se avaluaba á precio de d i n e r o : se compraba ó ven­
día como el mas vi l ganado ; y fue necesario para abo­
l i r este tráfico i n f a m e , que Dios mismo fuese vendido 
en t re inta dineros. ( * ) E s t a venta ecsecrable fué el t r a ­
tado de nuestro rescate . 

( a) Tu homo, tantum nomen , si inteHigas te. Apolog. adv 
Gen. cap. 4 8 . 

(*) En el tiempo de la conquista de América por los es­
pañoles , cubriendo la religión con su manto los pueblos venci­
dos, protegió con todo su poder su libertad Los protestantes 
y los mismos filósofos han alabado la, conducta del clero ca-
tóli.o en esta ocasión ( véase d Robertson Histoire de 1' Ame- ' 
r i q u e , et M. de Humboldt. ) El solo en esta época memorable 
se intereso por la luimanidad y defendió sus intereses con va­
lerosa perseverancia de la avaricia de los conquistadores. Y 
nótese aqui mismo cuan de acuerdo están los hechos con 
los principios establecidos en este capítulo y en el precedente. 
En todas aquellas partes que la política, guiada por el interés 
particular, obra por sí sola , los infelices naturales ó indí­
genas fueron oprimidos , encadenados y destruidos en poquí­
simo tiempo. Donde por el contrario se les ha puesto en ma-
snos de la religión, recibieron de ella estos dos grandes bie­
nes la civilización y libertad. En cuanto d ta esclavitud de 
los negros nunca la aprobó la iglesia-, la toleró, porque la 
esclavitud mas bien se opone al espíritu de la religión cris­
tiana s que se prohibe formalmente por sus leyes. Preparaba 
"poco d poco la abolición en las colonias, dulcificando la suerte 
de los esclavos; formándolos para el estado social, y culti­
vando con esmero en estos hijos tardíos las facultades y vir­
tudes cuya manifestación y practica habia de anunciar en 
ellos la edad oportuna de la emancipación. La religión ni la 
naturaleza hacen cosa alguna atropelladamente. Va dispo­
niendo aquella las mutaciones debidas , y las verifica por ca­
minos dulces y grados insensibles. He aqui senda de 
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la sabiduría. La filosofía vino d desconcertar de repente 
esta marcha prudente: proclamó ruidosamente la libertad de 
los negros, sin precaución alguna, ¿in previsión, sin eisa-

miv.ar si estos hombres, d quienes repentinamente daba la 
libir ad eran capaces de ser libres. ;Y qué sucedió'*. ¿Que ha 
resultado' El incendio de las colonias, el asesinato de los 
co onos, una anarquía compita y la guerra de esterminio. 

[a) H(0kfac et vives. Luc. io. 2 & 

Las leyes paganas , no menos ba'rbaras que las cos tum­
bres se divert ían y jugaban con la vida de los hombres 
con una indiferencia que horroriza. Si sucedía eí» Roma 
que un ciudadano fuese asesinado , se hacia morir á todos 
sus esclavos : ¿ E r a su amo el acusado ? se les a tormentaba. 
Si la ley habia olvidado ú no previsto algún capricho del 
pr íncipe ó del pueblo, se remediaba con duplicado c r i m e n , 
como lo refiere la historia hablando del asesinato de la h i ­
ja de Seyano. Convengamos en que esto nada se parece á 
las obligaciones sagradas que la Religión impone á nues­
tros reyes: 4 4 Y o j u r o , este es el juramento que ecsige de 
ellos antes de ungir su frente con el oleo santo : " Y o j u -
, , ro guarda r y hacer guardar justicia y misericordia en to-
„ d o juic io , para que Dios todo-poderoso y misericordioso t e n ­
ga también misericordia de m i . " Todo se encuentra r e u n i ­
do en esta p a l a b r a s ; la equidad severa y la mansedumbre 
cristiana , la obligación y su razón , el precepto y su sanción.' 

Uno de los caracteres de la Religión es no ponerse j a ­
mas á razones con los hombres. Dice á las sociedades del 
mismo modo que á cada uno de sus miembros : '''•Haced es­
to y -viviréis, (a) N i n g u n a cosa puede darse que sea m e ­
jor que este me'todo ; pero no conviene mas que á D i o s . 
Solo ía verdad suprema tiene derecho de prescribir con au ­
toridad lo que hemos de c r e e r , y la soberana just ic ia el 
de imponer leyes que obliguen sin ecsamen. Y como Jos 
pueblos no viven sino por las creencias , y el orden no se 
mantiene sino con el aucsiíio de las leyes , se s i g u e , que 
n inguna sociedad puede subsistir sin un poder divino , b a -
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(a) Deutero cap. 5. V. 21. 
( b\ Estáte ergj vas perfecti, ficut et pater v estere cele si i* 

purfect.us est. Math. c. 5. v- 48+. ..^ . 

j o el cual se humillen todos los espír i tus y todas las v o ­
luntades. E l h o m b r e , reducido á no tener otro medio d e 
conservación que su facultad de d i s c u r r i r , perecería en urc 
tiempo corsísimo : y lo mismo sucede á las naciones. E l d i s ­
curso se pierde y titubea , luego que la autoridad deja 
de sostenerle. Las pasiones entonces disponen de él , y le 
dan una fuerza que las es propia y en un todo des t ruc ­
tora . ¿Qué sucedería por egemplo, si se dejase el derecho? 
de propiedad á disposición de la razón ? ¿ Q L 3 e ' n o «diría 
esta , y que no ha dicho para probar su nulidad é. i n j u s ­
ticia ? Filósofos , dejémonos de palabrotes y de frases h i n ­
chadas , responded clara y sencillamente : ¿ con qué t í t u ­
lo queréis mas bien poseer vuestro c a m p o , y que garan­
tía os parece mas segura , ó la ley que d i c e : Tu no de­
searás ¡a casa de tu prójimo , ni su campo , ni nada que le 
pertenezca , (a) ic ó los raciocinios de Raynal , Diderot y 
Rousseau , sobre el origen y fundamento de la propiedad ? 

Las buenas costumbres acaban y perfecionan la obra 
de las buenas leyes ¿ Quid leges slne morihm vanee porficiunt ? 
decían los mismos paganos. ¿ D e qué sirve que se es­
criban las leyes del orden en el código , si el amor á ellas; 
no está gravado por la Religión en los corazones ? P o r 
otra parte las leyes se limitan á condenar ciertos delitos;; 
pero no mandan vir tud alguna. La Religión se ha reserva­
do esta parte sublime de la legislación , que todo lo a r r e ­
gla en el hombre , hasta sus deseos mas secretos y sus mas 
pasageros afectos. ¿ C u á n t o s delitos no escapan á la jus t i ­
cia humana ? ¿ Cuántos otros no se ve obligada á t o l e r a r ? 
L a Religión no tolera ningún desorden : prohibe hasta un 
pensamiento malo ; nos manda aspirar á una perfecion i n ­
finita : sed perfectos como lo es nuestro padre celestial, (b ) 
Y , ¡cosa maravillosa ! al mismo, tiempo que abate el or-
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güilo humano con la sublimidad de sus preceptos c¡ r epr ime 
todo sentimiento de presunción en el justo , mostrándole in ­
cesantemente vir tudes nuevas y superiores que debe a d q u i ­
r i r , y anima la confianza del pecador , abriendo al a r r e ­
pentido el inmenso seno de la misericordia divina. M u i al 
contrar io de la filosofía , que pr iva á la v i r tud hasta de 
la esperanza , la Religión quita la desesperación al mismo 
cr imen. 

¿ H a b r á hombre alguno de tan empedernido corazón q u e 
nunca se haya enternecido al ver la hermosura de la mo­
ral evangélica ¿ j Cuánta pureza y profundidad en sus p r e ­
ceptos ! ¡ Cuánta perfecion en sus consejos ! ¡ Qué amor 
tan t ierno á la humanidad I ¡ Qué dulzura tan amable y 
que unción tan penetrante en la sencillez de sus mácsi-
mas l ¡Cuan derechas van al alma , y como conmueven ía 
conciencia ! Se puede quebrantar esta divina ley ? pero 
quién que no haya perdido todo sentimiento bueno , se a t re­
verá á d isputar su escelencia ? La paz y felicidad son sus. 
frutos. E l l a u n e , consuela , evita o repara los males de 
la naturaleza y de ía sociedad. Bajaría el cielo á la t i e r ra , 
ó en esta viviríamos como en el c i e l o , si los hombres quis ie­
sen observándola consentir en ser felices. 

Y ved aqui lo que hace el cristianismo pa ra obl igar­
los á serlo. N o presenta á su vista una imagen abstrac­
t a , un fantasma ideal de vir tud , que tal vez admirarían 
sin resolverse á imitarlo : ¡ les ofrece la vir tud misma , la 
perfecion v iva en la persona del Dios-hombre ; y después 
p a r a dar á sus preceptos una sanción de infinita fuerza , 
abre á los pies del crimen el abismo tenebroso del infier­
no , región, desolada de dolores y de eternos suplicios, y 
muestra á la v i r tud en lo alto de los cielos , el inmortal 
premio que la espera ¡ N inguna recompensa , ningún cas­
tigo l imitado seria digno de la just icia y bondad de Dios , 
n i suficiente para retener al hombre en el orden, pues que 
ni aun la esperanza del soberano bien , y el temor del 
gomo m a l 9 ^ l c a n z a n muchas veces á vencer las ilusiones de 



sus sentidos y el fuego arrebatado y ciego de las pasiones. 
E s pues incontestable en es to , como en todo lo demas¿ 

•la superioridad eminente del cristianismo sobre la filosofía. 
E n los labios de esta , la palabra deber ú obligación no t iene 
significación alguna : y desafio á todos ios filósofos juntos á 
que me den una definición inteligible. M a s cuando lo consi­
guiesen , cuando Hegaseá á convencer la razón de la realidad 
de la vir tud ¿qué vendrá á ser esta v i r tud desprovista de toda' 
s anc ión , sino un s imulacro vano ? ¿ Y dónde encontrar ían 
motivos que determinasen á seguirla y fuesen bastante fuertes 
para oblgiarme á sacrificárselo todo , hasta mi felicidad ? Y o 
oigo la religión , y la c o m p r e n d o , cuando me habla de penas 
y recompensas eternas ; veo alli un m o t i v o , un interés da 
infinita consecuencia ; asi mi razón aprueba y mi corazón se 
mueve . ¿ Pe ro donde está el cielo de la filosofía ? ¿ dónde 
está su infierno ? ¿ dónde la palma inmortal que guarda parar 
los discípulos de la v i r tud ? Que nos la mues t r e ; y entonces 
puede ser que trabaje para merecería. Pero que no piense 
seducirme con quimeras : ¿ Que viene á ser el desprecio 
con que me amenaza , si me dejo llevar de mis apet i tos? 
Q u e bien verdadero es el que podra quitarme ? ¿ E n qué 
puede la opinión agena hacer daño á mi ser ? ¿ M e qui tará 
la salud , las r iquezas , la sensación del deleite, la independen­
cia ? E l desprecio es n a d a , si yo llego á menosprec iar lo ; 
y aun cuando fuese tan débil que pudiese algo conmigo , 
?quie'n me quita el escapar de é l , como lo hacen muchos , 
ocultando mis acciones y deleites viciosos con el velo espeso 
del misterio. M a s ocultándolos á los demás hombres , no por 
eso me los ocul taré á mi mismo; será pues preciso.compararlos 
á costa de remordimientos. E s t o es algo mas grave , sin em­
bargo veamos* Yo doi de barato que en los sistemas filosó­
ficos , la conciencia no sea una preocupación , ó que yo no' 
haya podido vencerla ; s iempre es cierto que , puesto yo entre 
un deleite que deseo y el remordimiento que temo , ía elecion 
del delito ú de la v i r tud es un negocio de pura sensación. 
Si el deseo puede m a s , sucumbo; y resistiré p o r ^ contrario^ 



s i el temor es mas vivo que" el deseo, Ahora b i e n , cítese una 
p a s i ó n , la cual , no teniendo que temer otro castigo , se con­
tenga solo por la simple aprensión del pesar que ha de tener 
por haber violado las leyes abstractas del orden. 

N o , no puede la filosofía imponer al vicio mas que frenos 
débiles é insuficientes, asi como tampoco puede proponer á 
la vi r tud sino premios quiméricos. ¿Qué es lo que me promete? 
U n nombre que no estoi seguro de poder gozar , un susurro 
vano de reputación , que los sabios desprecian , y que no puede 
consolar ni aun de un solo infortunio de la vida. Y ni aun 
e s t o ; ¿quién me sale fiador de esta promesa ? ¿ Q u i é n me 
asegura de que ia vir tud , por el contrario , no atraerá sobre 
mi insultos, menosprecios, odios y persecuciones ? ¿ Seria yo 
el primero que ha cogido este triste fruto de su fidelidad 
por obligaciones penosas y difíciles? E n este caso se me ofrece 
en recompensa, la alegría que acompaña el buen testimonio 
de si mismo. ¡Que irrisión! L a alegría de la pobreza , de 
la hambre , de la sed , de las enfermedades y tormentos del 
cuerpo , y de los dolores del a l m a , la alegria de las prisiones 
y suplicios, y en fin la de una miseria sin esperanza 
g IO es e s to? N o encuentro cosa alguna que poder comparar 
á esta alegria estravagante , si no es aquella o t r a , que di ­
cen debe resultarnos de Ja estéril contemplación del orden , 
que contradice y quiebra nuestros apetitos bajo de sus leyes 
inflecsíbles. ¿ Y qué i m p ó r t a l a hermosura de una machina 
al infeliz descuartizado y deshecho por sus ruedas ? 

Sin embargo estos son los motivos mas fuertes que ha podido 
hallar la filosofía, para apar ta r á los hombres del crimen y lle> 
varios á la vir tud. N o sabiendo en que principio estribar para 
ecs%ir de ellos el sacrificio de su interés , sacrificio que cons­
t i tuye propiamente la vir tud , le ha ocurr ido sostener que la 
v i r tud no es otra cosa que este mismo interés. (*) Es to seria 

(*) -'Todas las cues limes tocantes día moral tienen siem-
"pre en nuestro mismo co^aton una solución pronta , que las 
"pasiones m¡f~ impiden seguir algunas veces j pero que nun-



v e r d a d , s i el desempeñó y cumplimiento de nuestras obligar: 
ciones nos hiciese siempre actualmente felices. En tonces los, 
hombres , que no pueden engañarse en lo que s i en ten , ser ian 
virtuosos por la misma necesidad que les obliga á desear su 
bienestar. Pero esta' mui lejos de suceder asi, y la re l igión 
r iquísima en verdades nunca tiene necesidad de m e n t i r , ni te--

uca consiguen destruir; y la solución de todas estas cues-
"tiones, viene d tet minar siempre con mas ó mettos rodeos , 
fftiñ un tronco común, que es nuestro interés bien entendido, 
"principio de to las las obligaciones morales. " D . ' Alembert 

Eclaircisement sur les Elem. de Philos t. V des Melanges p. ó". 
JSle admiro de que teniendo talento haya quien pueda profe­
rir tamañas tonterías. ¡ Como mi interés, que con nadie tiene', 
relación mas que conmigo, puede imponerme obligaciones pa­
ra con los demás l No creo se hayan nunca encontrado dos 
idear menor coneüi.ibles Lo mismo importaba sostener fran­
camente como Diderot, que nuestra única obligación es hacer­
nos felices', esto al menos se comprende- Vero sea lo que 

fuere en el fondo de la mdcsima de Alembert, considérense 
las consecuencias.. Lo primero {quien sale por fiador de-que 
la generalidad de los hombres sabrá siempre conocer bien 
su interés, en el sentido en que este ínteres es el de la so­
ciedad toda, y depende de todas las relaciones que pueden, 
resistir entre sus miembros} {Cuantos conocimientos, luces y 
esperiencia , cuantas refilecsiones, que profundidad y sagaci­
dad de espíritu no se necesita para abrazar objetos tan 
diversos , ecsaminarlos, compararlos v deducir en cada 
circunstancia reglas para conducirse debidamente en cada 
posición ? La moral pues no sería mas que para los filósofos, 
cuando mas. En efecto, pues que nuestro interés bien enten­
dido es el principio de todas las obligaciones morales, no habría 
alguna obligación moral para aquellos, d quienes una' vent­

ea, cualquiera que fuese, ponia fuera de estado de conocer 
éien su ínteres. Si se engañasen sería una desgracia; pero 
no un delito. Hay mas; el picaro que cree conocer bien srt 
interés al robarme, lejos de merecer que esto se le afee, por 
el contrario es digno de elogio ; y cumple escrupulosamente 
su obligación, tal cual la conoce. No, me dirán, se engaña, 

y debía raciocinar mejor. (Y quien os ha dicho •oye puede ? 
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me adver t i r terminantemente á sus discípulos. . . «Si nuestras es*. 
wperanzas , les dice con S. Pablo , se limitan á esta sola vida, 
«somos mas miserables que todos los hombres, (a) 

E l ínteres de un cristiano es ganar el C ie lo , cueste lo que 
costare de penas y trabajos en esta v id í : mas el que no espe­
ra o t r a , no tiene m a s q u e un ínteres que es hacerse dichoso 
en e s t a , de qualquier modo j Y que felicidad m i s estragábante 
puede proponerse al hombre , que la de resistir incesantemente 
á s u s deseos, é inclinaciones , y hasta L s necesidades na tura les ; 
la de sacrificarse e n todas ocasiones sin esperanza de pr mió 
á la dicha , y por el bien de otro! jQue ! ¿ Es el interés del 
pobre carezer de lo necesar io , cuando puede apoderarse de 
u n a parte de lo que sobra al rico ? L ; ahorcarán si roba. 
Y a -entiendo : el interés de v ivi r debe poder mas con el 
que el de matar su hambre. Laego si estuviese seguro d e 
ev i ta r el suplicio, quedando solo el segundo interés , este de te r ­
m i n a b a una obligación contrar ia . De modo que , quítese el 

Ademas, [que derecho os o.siste para pretender que en lo que 
le toca y pertenece d él, prcfi.ra vuestro junio id suyo} {Co­
mo le probareis que entendéis mejor que él sus intereses} ¿ Nues­
tro interés, que no es otra ios¿% que nuestra felicidad, no 
depende de nuestro modo de pensar y de sentir Teméis la 
infamia; el la desprecia. Le mostráis la horca: ;y que to­
dos lo- ladrones se ahorcan l Uno de los elementos de sis 
edículo es la pr babUidad de robar impunemente .— Pero dan­
do este mal ejemplo, se espone d ser imitado algún dia d 
eos ta suya. Sea en hira buena, este es ua peligro que corre^ 
pero^ por que ha de preferir la certeza de no ser jamas ro-
badá> per m tener que, al peligro hipotético de perder una 
parre 'de ¡oque adquirió por esta via't Lo peor quj puede 
sucederle 'es volver al estado miserable en que queríais pertna- , 
neciese Entre tanto, algo ha gozado: y como mirando solft 
d la vida presente, este es su interés bien entendido, el roba 
hecho con las d.bidas precauciones, es evidentemente para 
H, una obligación moral. 

(a) Si in hac vita tantum in Christo sperante» summ. mí1-
serabUoie^fymus ómnibus homintbus. Ep. i. ad Cor. c. 15. i£* 



Verdugo y se mudó la mora l ; él es el padre de todas las 
v i r tudes . Sin embargo, por mucho que se h a g a , este pode­
roso moralista no podra a lcanzar á todo. L a mayor par te 
de los vicios que arruinan sordamente la sociedad , ó tu rban 
su a r m o n í a , como son la ambic ión , codicia , egoísmo, ingra t i ­
tud , dureza de corazón , envidia , odio , c a l u m n i a , l ibert ina­
j e , no son de su jur isdie ion. N o pondrá á cubierto de la 
seducion á vuestra hija, ni á vues t ra muger . E s t é en mi mano 
en el ardor de una pasión violenta sastisfacerla en secreto 
con la certeza de que jamas se d e s c u b r a : ¿ dirá nadie que 
m i interés ordena reuse obst inadamente el deleite que se 
me ofrece ? ¿ Será también mi ín teres el que me hará renunciar 
á mis hábitos y costumbres , c o m o d i d a d e s , b i e n e s , patria^, 
f a m i l i a , á cuanto puedo amar mas, por la utilidad d e mis 
semejantes, ó del estado á que pe r t enezco? Has ta ahora no sé 
ha observado , al menos no ha llegado á mi no t i c i a , que 
en estos casos d ive r sos , las v i r tudes de los incrédulos , com­
paradas con las de los c r i s t i a n o s , hayan tenido íí tengan 
un carácter de superioridad tan re levante , que acredite mucho 
el pr incipio del interés personal , g Y cómo es posible encon­
t r a r en este interés la razón del mayor sacrificio que la socie­
d a d puede pedir á sus miembros , y que el hombre puede hacer 
p o r otro h o m b r e , el sacrificio de su ecsistencia misma ? Todos 
nuestros intereses presentes se encierran en el interés pris 
mero y p r i n c i p a l , que es la v i d a . E l que la dá nada se reser­
va , ni aun la esperanza. Antes pues de aspirar á la v i r tud , 
cuyo úl t imo grado es este sacr i f ic io , busque la filosofía en 
el seno de la nada un interés , que valga mas en si que todos 
los demás ; que nos muestre en el fondo del sepulcro , ejjmer 
dio de aquel polvo frió y aquel los huesos áridos que nunca 

*,han de r ean imarse , el precio q u e ha de recompensar el des­
prendimiento mas sublime. 

Con sofismas no se destruye la realidad de las cosas. Sé 
pretenderá confundir los intereses part iculares con el interés 
c o m ú n ; pero será inúti lmente , porque habrá siempre entre 
gllos una oposición que no pod rán vencer todos ioj^aciocinios 
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del mundo.' Eii- mil casos ecsigirá el ínteres común qiíe yo* 
desfallezca en la miseria , que consuma mis fuerzas y salud4 
p a r a que otros cojan el f r u t o ; que yo sofoque mis deseos , 
apetitos y afectos, que padezca en ría y muera : y hasta que 
se me pruebe que la mi se r i a , el padecer , l a muerte-son en 
si mismos bienes preferibles á las r iquezas , á los deleites y 
y á Ja v i d a , tendré por falso, por evidentemente falso, que 
el ínteres part icular , separado del temor de los castigos y de 
Ja esperanza de las recompensas fu tu ra s , sea regla d é l a s 
obligaciones , y fundamento de la moral. Si hubiese una región 
en la cual esta doctrina se hallase umversalmente recibida * 
re inar ía en ella una confusión, horriblísima en vez del orden , 
y seria preciso hui r de esta t ierra desventurada , donde el 
cr imen sin remordimiento dominar ía arrogantemente con nom­
bre de virtud.. 

i Queréis d iv iv i r en. bandos y parcialidades á los hombres;,, 
encender en t re ellos el odio, ecsaltar el egoísmo, la a v a r i c i a , 
todas las pasiones ? Pues no hay mas que hacer , que poner 
en juego el ínteres personal. Por el con t r a r i o , ¿deseáis unir 
los miembros de la familia y del es tado , crear la dulce concor­
dia , la humanidad tierna? pues haced que cada u n o , olvidán­

d o s e de si mismo , se sienta , por decirlo a s i , ecsistir en otro, 
y no conozca mas interés que eí de todos. Es te es el espír i tu 
del cr is t ianismo, y desde que hay pueblos ninguno ha subsisti­
do sino por la participación mas ó menos abundante de 
este espíritu y de las verdades en que estriba. Su total estin-
cion en un pueblo seria la entera estincion de la vida misma de 
este pueblo, así como de su perfecto conocimiento y estension 
resulta en las naciones la mayor fuerza de v ida . 

E s una inclinación natural en el hombre sacrificarlo todo 
a si mismo, porque el naturalmente se prefiere á todo. Luego 
el principio del ínteres par t icular y el de las obligaciones 
son esencialmente opuestos , y cualquier s e r , que no 
conociese mas regla de estas que su in te rés , seria insocial 
esencialmente ; porque la renuueia y abandono de SÍ mismo 
en los MIEMBROS de cualquiera soc iedad , es la pr imera con-



dicion día la ecsistancía de esta sociedad. Asi la re l igión, que es 
una sociedad entre Dios y el hombre , se funda en el m u t u a 
don ó sacrificio de Dios al hombre y del hombre á D i o s , y 
Ja sociedad humana se fu ida igualmente en el don mu tuo ú 334 
orificio del hombre al h o m b r e , ó de cada hombre á todos 
Jos h o m b r e s ; y el sacrificio es de esencia en toda sociedad 
-verdadera. L a doctrina evangélica acerca de Ja renuncia y abner 
gacion de si mismo , tan escraña para el sentir común de 
los hombres , no es mas que la espresion de esta verdad , 6 
l a promulgación de esta gran ley social. H e aqui porque en 
Jas naciones Cristinas la idea de renuncia y desprendimiento ds 
si mismo y de consagración se vé unida í t o l a función p u b l i c a : 
idea sublime , que la religión nos ha hecho tan famil iar , q u e 
apenas llama nuestra atención. Gomamos desdeñosamente de 
los beneficios del cristianismo , como de los de la natuta ieza : 
cuanto mas g r a n d e s , multiplicados y con t inuos , menos nos 
llaman la atención; y menos nos mueven. 

Sin e m b a r g o , si queremos conocer la diferencia de nuesr 
t r o estado social del que le ha precedido , oigamos á J e s u r 
-cristo mismo : mas verdades hay e.n una sola de sus palar 
-bras , que en los discursos de todos los filósofos jun tos . 

« J e s ú s , dirigiéndose á sus discípulos les dice , sabéis que-
aquellos que se ven mandar á las gentes , se enseñorean de 
«e l l a s : y los principes de ellas tienen potestad sobre ellas.** 

A s i , por un lado se ve la apa r i enc ia , y , por decirlo 
- a s i , la sombra del poder , y en realidad la dominación de 
da fuerza, , videntur principan.... dominantur1 ; y por el otro 
la esclavitud.. . . potestatem habent ipsorum ; carencia ü a u ­
sencia de autoridad , ciega violencia, sumisión trémula y 
serva l , y nada de obediencia : he aqui la sociedad pagana. 

« M a s , continua el Sa lvador , no es asi entre vosotros, 
«antes el que quisiere ser el m a y o r , será vuestro criado, 
« y el que quisiere ser el primero entre vosotros , sera sier-
« v o de todos. Porque el hijo del hombre no vino para que 

; « s e le sirva , sino para servir y dar su vida en reden.-
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nciati por muchos, (a ) 

Aqui todo se muda : el mando establecido por interés y 
uti l idad de todos viene á ser una carga , y la obediencia 
un derecho. Reynar es se rv i r , y el pr imer servidor de los 
pueblos es el soberano : cuanto es mayor que los demás tan­
t o tiene de mas laborioso su ministerio; y entre tanto que 
n o hay un miembro de la sociedad , que no tenga derecho 
para ser servido\ solo e l , despojado del privilegio de ía 
obed ienc ia , sacrificándose como el hijo del hombre á la fe­
licidad de los otros , vive en medio de la libertad gene­
ra l esclavo del orden y de la felicidad públ ica . H e aqui 
la sociedad crist iana. 

E i espíritu de sacrificio ú de ^amor combate y pelea en 
ella sin descanso, y con ventajas proporcionadas al g r a ­
do de f é , contra el principio destructor del interés pa r t i ­
cu lar . E l absoluto abandono de este viene á ser como el 
alma de nuestras instituciones religiosas y políticas ; y na­
da hay en los es tados , ni durable , n i verdaderamente so­
cial mas que lo que descansa y se apoya en esta basé; 
X a abnegación de si mismo es la pr imera condición de to­
das las grandezas cristianas. N o todos pueden ni saben so­
por t a r este peso. L a dignidad r e a l , como imagen y ori­
gen de todos ios poderes conservadores del orden social co­
mienza en la desnudez del pe seb re , se ejercita y crece 
en los trabajos , fatigas y vigilias , recoge de paso algu­
nas palmas , algunas aclamaciones . pasage ras , á las que sie­
guen muy pronto gritos de muerte y maldiciones , angustias 
y agonías en el huerto de las olivas , torturas y afrentas en el 

(a) Jesús autem vocans eos , ait iliis: otitis quia hi qui 
•videntur principari gentibus, dominatur eis: et prim ipes 
eorum potestatem habent ipsorum. Non íta est autem in vo-
jbis, sed quicumque volnerit Jieri major erit vester minhter: 
Pt quicumque voluerit in vobis primus esse, erit omnium 
servus. Nam et jilius hominis non venit ut ministraretur 
ei, sed ut ministrar et, et daret animan tuam rcdemptioneih 
-gro mu/tis.^Marc, cap. i o . 



159 
pretorio , finalmente agovíada bajo el peso de Ja c r u z , ciñendo 
su cabeza una corona de espinas , vá á espirar , bendiciendo* 
ú sus v e r d u g o s , sobre la montaña que corona el valle de 
Tophetru 

E s propio de talentos escasos y cabezas limitadas admirar 
y ponderar las debilidades de los individuos y, ni aun mi ra r , 
s i conocer el espíritu general de las instituciones. Todo cuanto* 
se echa en cara y afea á la nob leza , al clero no tiene mas 
fundamento que este. Pe ro muéstrennos en la antigüedad alguna 
cosa que sea comparable á esta consagración hereditaria de 
ciertas familias y clases de ciudadanos ai servicio de la sociedad, 
en las fu aciones mas elevadas del sacerdocio , guerra y magis­
t ra tura ; consagración tañí completa , sacrificio tan perfecto del 
hombre á su semejante , que nada se esceptua , ni el descanso, 
ni los gustos y satisfacciones- domesticas , ni ía hacienda, ni la 
vida fr ,Se quiere conocer por un solo hecho Ja mutación q u e 
en esta materia la religión ha causado en las ideas ? E l severo 
Bru to desangraba las provincias á mano armada con usuras h o r r k 
b l e s , sin que su reputación padeciese io mas mínimo. E n t r e 
nosotros cualquier hombre público que se hubiera.dcja.io domi­
nar por el vil ínteres personal, no uá mucho , se habría visto car­
gado de la ecsecracion públ ica y despreciado como el mas 
miserable . 

Hemos visto- la filosofía , v e n i r , establecido el cr is t ia­
nismo , á introducir en la sociedad toda especie de desor­
denes y d e l i t o s , y nadie se ha so rp rend ido , porque nada se 
concibe mas fácilmente que eí paso*del b ien al mal , ó Ja d e ­
pravación del corazón humano; esta es una inclinación de la 
misma naturaleza. Diez y ocho siglos antes de esta época , 
eí cristianismo que venia tras de la filosofía , habia introducido 
en la sociedad todas las vir tudes,-y no se vio jamas prodigio 
igual , ni que pasmase mas al Mundo ; porque el paso del mal 
ai bien, aquel esfuerzo conque los pueblos se elevan desde el 
seno- de la disolución y anarquía universal á la perfección del 
orden, es visiblemente superior á la. naturaleza. Asi los 
paganos al pronto nada pudieron comprender de la moral 
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crist iana. Contemplaban sorprendidos y casi escandalizados , 
este desinterés sublime , unión perfecta , caridad compasiva, 
severidad dulce de costumbres, que tan estraordinaria y nota­
blemente contrastaban sus propios vicios. L a virtud era pa ra 
ellos como un misterio horroroso. Una inquietud interior les 
alejaba de los discípulos de Jesucr is to , de aquella sociedad t ier ­
n a , de cuya infancia nos dá la Escr i tura en pocas palabras una 
idea tan maravillosai^la multitud de los creyentes no tenia mas 
ü q u e un corazón y una a l m a : ninguno de ellos llamaba suyo 
4,1o que tenia sino que todo era común entre ellos, (a) Pasma­
do y aturdido el M u n d o con semejante espectáculo, se sobre 
saltó; y en su inquietud la razón , destituida de F e , no .podía 
a lcanzar á tan sublime elevación; los hombres pues no cono-, 
ciendo mas mobil de las acciones humanas que el interés , s e 
vieron forzados á imputar á los cristianos delitos ocultos para 
poder esplicar sus vir tudes publicas. Pa ra refutar estas acu­
saciones i n d i g n a s , e' indicar á los paganos la fuente y origen 
de las virtudes que ca lumn iaban , fue en par te para lo que 
Ter tu l iano publ icó su admirable Apología. 

44¡O Jueces que presidís en los t r ibunales , los que visitáis 
« las cárceles cada dia para juzga r los reos ! . . . . alegamos por 
^test igos los mismos procesos , el mismo decreto de la conde­
n a c i ó n donde se refieren ios títulos de los crímenes de los 
, ,condenados en que se d i c e : muera este por m a t a d o r , 
j a q u e l por ladrón corta bo l sa s , este por sacrilego ú violador 
,$,de doncel las . . . . . mírense pues estos registros y p rocesos , y 
„ v e a s e , si se hal lará allí sentencia contra algún crist iano 
s,,acusado , ü condenado por alguno de estos delitos. Decid 
. ,s i cuando os presentaron algún crist iano preso os Jo en­
t r e g a r o n con apellidos de a d u l t e r o , ó de ladrón, d si en 
« e l eesamen le habíais hallado delito de los que cometen los 
^del incuentes g e n t i l e s , sino solamente el nombre de su profe-

(a) Multitudmis autem credentium erat cor unum, et ani-
xfna una \ nec quiscuam eorum, quae possidebat, aliquid, suurtt 
ísti' dicebqt* sed erant Mis omnia comunia. Act» cap. 4 «gz. 



„síem que entre vosotros es c r imen? D a l o s vuestros la c a r -
í c e l e s hierben : vuestros son los que suspiran en las minas ¡ d e 
,,los vuestros se engordan las bes t ias : los que hacen trato ú 
^ t ienen por su grandeza valientes esgrimidores para las fiestas, 
, ,de las fieras alimentan rebaños de malhechores gentiles. Allí 
„ n o se halla cristiano alguno, sino porque lo e s ; que si ent ró 
, ,por otro crimen no entró cristiano que lo deja de ser bueno 
„cuando comete delitos, ( a ) 

. „ P e r o diréis: ¿ es posible que entre tantas sectas solamente 
„ e n la de los cristianos se hal la la enseñanza verdadera y la 
«inocencia de la vida ? ¿ Q u e maravil la , si esta ilación es 
«necesa r i a? La necesidad de esta consecuencia nace de la ca­
l i d a d del Legislador y de la observancia de sus profesores. 
^Enseñónos Dios esta l e y , y como revelada de tan perfecto 
, ,maes t ro , perfectamente la deprendimos y perfectamente la 

guardamos con toda fidelidad , como mandatos que de n ingu­
n a manera pueden ser menospreciados por la aten cion cui-.-
,,dadosa y penetrante conque nos atiende el Autor de ella. 
, ,A vosotros os enseñó la ley de la inocencia el crédito huma-
, , n o , y os obliga á guardarle el terreno señorío ; y por es to , 
« n i la enseñanza puede ser llena , ni Ja transgresión cum­
p l i d a m e n t e temida. Tanta prudencia t iene un hombre pa ra 
«establecer una ley buena , como tiene autoridad para ob l i -
«ga r á que se g u a r d e , y asi tan fácilmente la ley se en­
c a ñ a , como la autoridad se desprecia. 

„S ino véase cual ley es mas llena de per fecc ión , mas 
«cumplida de inocencia :¿ la que dice no m a t e s , ó la que man-, 
« d a n o t e enojes? Cual dispone con mas perfección ¿ ía que 
«prohibe el adulterio , ó la que refrena también una con­
c u p i s c e n c i a solitaria de los ojos? ¿ la que prohibe las malas 
« o b r a s , ó la que detiene también las malas palabras ? 
¿ l a q u e manda no hacer in jur ias , ó la que no permite 
«venganzas ? Aunque también quería a co rda ros , que estas 
wleyes en que parece se enseña esta parte de inocencia no 

- (a) Tertíill: apol. cap, 44 traducion del lllrn^ Manera. 
X 
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«nacieron de vuestra prudencia ; que de la ley divina se co -
«piaron , que fué el egemplar primero 

« P e r o ¿ cuanta autoridad tienen las leyes humanas? P u e s 
« las mas veces aun en los delitos manifiestos y probados se 
«escapan los malhechores por la intercesión , ó por la fuga ; 
« y alguna vez se abalanzan al delito atraídos del d e l e i t e , 
« ó del forzoso empeño en consideración de la brevedad del 
, , cas t igo , pues no pasa de la muerte»... Pero nosotros que 
„ v i vimos siempre á la vista de aquella divina centinela que 
,ydesbalija los mas ocultos secretos del pecho, y que an te ­
v e m o s la pena eterna c o n q u e c a s t i g a , no tenemos otro 

refugio, sino acudir á la inocencia de la v i d a ; porque 
, ,ni podemos inventar fuga de la vista de una ciencia tan 
, , l lena que alcanza el mas oculto y alejado retiro de los 
, ,pensamientos , ni podemos despreciar el castigo en conside­
r a c i ó n qne es leve , ó no durab le ; porque la intensión de 
„ l a pena es s u m a : la duración s e m p i t e r n a ; y asi tememos 
„ n o al juez que juzga á los que temen á D i o s , sino á aquel 
„ á quien debiera temer el procónsul, ( a ) 

Si la filosofía conoce otros motivos mas poderosos que 
los indique. Sino retírese y deje á la religión reinar p a - . 
cificamente en la sociedad, en la cual ella sola establece, 
y mantiene el orden. Diga el orgullo lo que quiera , es mui 
flaca la mano del hombre para sostener el cetro del M u n d o , 
moral . Nunca ni por la voz de la r a z ó n , ni bajo el im- , 
perio de las leyes humanas , se vieron nacer virtudes seme­
jantes á las que Tertul iano vá á pintarnos en el s iguiente 
cuadro . 

„ N o administramos ningún bien con escepcíon de per- , 
„sonas ; que es hacer por nosotros obrar de manera, que no. 
,.se pretenda ni premio ni alabanza de los hombres, sino que . 
,,se espere de Dios tan solamente , que es el cobrador y 
„remunerador de la bondad indiferente. . . . . L a mala vo lun- , 
*,tad , las malas obras , las malas pa labras , los malos pen -

\a) Aféí^y, adv.. Quites cap. 45, trad» del Illmo. Maneto* 
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-«samiehtos igualmente nos los prohibe • le "ley respecto da 
«cualquier estado de personas (a) 

¡ vhos que deben amar los enemigos ¿á quien p u e d e n 
-^aborrecer ? Los que no. se pueden desagraviar (que se r ia 
^ i g u a l a r s e con la venganza la injuria) g á quien p u e d e n 
Í «ofender ? 
1 ??De esta benignidad tan desusada en la n a t u r a l e z a , á 
:?9vosotros que como jueces egecutais nuestras vejaciones os 
«alego por testigos. g Cuantas veces sois con nosotros c r u e ­
l e s , parte por recreo de vuestra inclinación f e r o z , p a r -
Míe con pretesto del cumplimiento de las leyes? ¿ C u a n t a s 
aveces el vulgo alborotado , sin orden vuestra nos ha ía— 
e v a d i d o por su motivo con piedras y con fuego ? g Cu a n ­
a t a s en las fiestas ó furias bacanales nos acometió el v u l -
59go con tanta ferocidad , que no perdonando ni í los c r i s -
«t ianos muertos imp íamen te , los ultrajan , y estando ya c a ­
d á v e r e s arraigados en la t i e r r a , deshechos con la pu t re fac ­
c i ó n , los arrancan , los despedazan , los arrastran s acan -
sedólos del descanso de Ja sepultura , del asilo de la muer» 
Mte ? Con tan inhumanos tratamientos , decid , g si se des -
«compuso jamas en algún cristiano la paciencia ? decid , g sí 
«consp i ró á la venganza alguno ? g Decid si condenasteis á 
anadie , de estos animados á m o r i r , por venganzas in t en -
¡Atadas del agravio ? Y no se piense que el no desagra-
«v ia rnos es por falta de armas ó valor \ que si nos fa!-. 
«taran fuerzas , no faltaran unas rajuelas de tea para tomar 
«larga venganza en una n o c h e , abrasando la ciudad , c u a n -
«do fuera lícito al cristiano pagar un agravio con otro. P e -
« r o vaya lejos de nosotros tal error que la Religión d i v i ­
d a se vengue con fuego humano , y que el cristiano r e -
asista al tormento que lo prueba. . . . 

„ S i los cristianos son hombres de yelo para las lion­
e r a s y dignidades no necesitan de ir al s e n a d o , ni á o t ra 
^junta á pretender tumultuosamente cargos , apadrinados con 
< • . 11 1 i' mi, mmmm—— mmm—•—m^l 11 | 1 I . V 1 1 111 .ni • 

{\a)Ibid. cap. 36. . ^ 
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„ l a violencia de los votos.. . . no pueden turbar la fiesta de 
,,los espectáculos ; porque igualmente renunciamos estas fies-
„ tas , como su origen supers t ic ioso, y las acciones con que 
„se celebran. ¿ Que puede esperar nuestro deseo en las cua­
d r i g a s del circo ? ¿ Que tienen que oir nuestros oidos en 
, , las torpezas del t ea t ro? ¿ Q u e tienen que ver nuestros ojos 
„ e n la atrocidad con que las fieras despedazan hombres en 
, , la arena ? Que tiene que deprender nuestra atención en 
„ l a vanidad de las acciones del Xisto ? (a) g E n que os 
«ofendemos por presumir hay otros deleites mas gustosos que 
«vuest ros juegos \ (b) 

«Nues t r a congregación es un cuerpo de miembros u n i -
«dos con. el conocimiento de un D i o s , con la unión de 
« u n a doctrina , y con la confederación de una esperanza. 
„ J u n tamaños todos en una compañía y congregación y a l l í , 
«corno con mano armada , juntos en escuadrón cerrado le 
«ponemos á Dios cerco con nuestras oraciones. E s grata á 
, ,Dios esta fuerza. Rogamos también á Dios po r los empe­
r a d o r e s , por sus ministros , por las potestades , por el es-
«tado del s i g l o , por la paz de todos , y por la retardación 
, ,del juicio final. E n esta junta tenemos conferencia de la 
«sagrada escri tura y se dan avisos y advertencias según el 
«accidente del t i e m p o , y los negocios , y con consejo se 
«de te rmina . Álli con las voces de la santa escritura apa­
c e n t a m o s la fé , levantamos la e s p e r a n z a , arraigamos la 
«confianza..... 

« E n esta congregación presiden presbíteros ancianos , que 
«alcanzaron esta h o n r a , no por p r e c i o , sino por el tes­
t i m o n i o de sus méritos , que aqui el honor no se compra.; 
„s ino con costumbres. Y si en el arca se pone algún d i -
«ñero , no es t r ibuto del honor , ni precio con que la d ig-
«n idad cristiana se compre , ó se redima , sino volunta­
d n o s donativos de los congregantes , que cada uno da una 

(a) Xi-.to ú estadio según la observación del Illmo Mañero'. 
(b) Ter¿¿^ apolog, cap. jó. 



'«monedil la cada mes , 6 cuando q u i e r e , 6 cuando puedej 
« ó de la manera que q u i e r e , que la donación es grac io­
l a . Es t a suma es el depósito de la piedad que de al i í se 
« s a c a , no para gastos de banque t e s , ni para bebidas de -
« s o r d e n a d a s , ñ i p a r a voluntarias glotonerías-, sino para sus­
t e n t a r y en te r ra r pobres : para a l im?n f ar niños y niñas 
«huérfanos de padres y de hacienda ; para vi> jos que no 
«pueden salir de casa : para los que padecieron naufragio; 
« p a r a los presos de las ca'rceles: para los desterrados á 
«las i s l a s , y para los condenados á las minas por cansa de 
«rel igión tan solamente. Todos estos son ahijados q u e cr ia 
« la Religión porque su confesión los sustenta. 
' « P e r o también esta demostración de grande amor la no­

c í a n con murmuración algunos. Mi rad , dicen , como se 
«aman entre s i : a d m i r a n s e , porque ellos reciprocamente se? 
«aborrecen. Mirad como cada uno está aparejado á morir 
^gustosamente por el otro: es t ra í íando,porque ellos mas dis-
«puestos están para matarse . También nos calumnian por 
«el nombre de hermanos con que nos tratamos , y no por 
«otra razón , según creo , sino porque entre ellos todos los 
«nombres de parentesco no- son demostraciones de amor , 
«s ino voces de cumplimientos afectados. Hermanos vuestros 
«somos también nosotros por derecho de la naturaleza ; que 
«esta es la común madre de los hombres , aunque vosotros nó 
«parecéis hermanos de hombres , siendo hombres sin h u m a -
unidad . ¿ C u a n t o mas dignamente se llaman y son herma-
«nos aquellos que conocieron á un mismo Dios por padre : 
« q u e bebieron un mismo espíritu de san t idad : que espe-
« ran una misma herencia ; que n-cieron de un miVmo vien-
« t r e de la ignorancia ciega : que al nacer , con el repen-
«t ino reíl-jo toparon p ivoro-s amenté con la luz de la ve r -
«dad ? Por eso por ventura nos tienen por hermano* me-
«nos leg í t imos , porque de nuestra hermandad no se han 
«compuesto t r a g e d i a s , ó po-que Ja hacienda que entre v o -
«sotros deshace la hermandad , entre nosotros Ja establece, 
«y corrobora : y es asi qué los que tenemos. .j§s almas ,> 



j66 
, , y los corazones unidos no reusamos unir y comunicar 
«los bienes. 

« E n t r e nosot ros , todos los bienes son comunes , sino 
«las mugeres. E n esto solo rompemos la compañía , en que 
«solamente la guardan los gentiles , los cuales no solamen-
« t e usurpan las mugeres agenas , sino que pacientísimamen-
« te brindan con las propias á sus amigos , por el egemplo creo 
« d e sus sapientísimos antepasados Sócrates griego y Catón 
«romano . Estos comunicaron á sus amigos las mugeres con 
«quienes se casaron con deseo de tener hijos en el mat r i -
« m o n i o , para que ellos los engendraran en adul ter io . Yo 
« n o s é , si en esto venían ellas de mala gana. ¿ Que es-
«t imacion hacían de la castidad maridos que asi baldona­
r o n de e l l a ? ¡ O egemplo de la sabiduría de A t e n a s ! 
« ¡ O gravedad de la severidad romana ! E l filósofo y el 
« c e n s o r , instrumentos y terceros en la prostitución de sus 
«mugeres . (a ) 

Tertul iano pintando asi las virtudes cristianas tan su­
bl imes , tan h u m i l d e s , tan puras y tan tiernas apela á 
Cada instante al testimonio de los mismos paganos. Les p ro ­
voca intrépidamente y desafia á que le desmientan , si ha 
dicho cosa alguna , que no conste y esté publicamente a v e ­
r iguada . (*) E n nuestros mismos dias la filosofía no atre-

( a) Tertullid, apol>g*t. adv. Grent. cap $9. 
(*) La idea que tenían los paganos formaela de la pu­

reza de las costumbres cristianas contrasta de un modo no­
tabilísimo con la depravación de las suyas, como se vé 
en las actas del martirio de Santa Afra , que fué quemada 
viva en el año ¿04, durante la persecución de Dioclecia-
no en Augsburgo de R/ietia. El juez llamada Graius, sabien­
do que Afra había vivido hasta entonces desordenada­
mente, la dijo:,, Sacrifica d los Dioses; vale mas vivir, que 
ptonr en los tormentos. —Afra—He sido una gran peca­
dora antes de conocer a Dios; pero no aumentaré los de­
litos que he tenido la desgracia de cometer, haciendo h 
9,que ecsigis de mi = Gai— Vé ^ al templo y sacrifica z=Jfr. 
v ~ Je su es mi Dios-, siempre le tengo d mi vista* 
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viéndose á* poner en duda una verdad de h e c h o , q u e a tes ­
t igua toda la historia ha procurado servirse de ella para 
esplicar naturalmente la propagación rápida del evange l io . 
P o r no confesar que el establecimiento del cristianismo h3 
sido obra de D i o s , se ha visto obligada á reconocer y con-

,\Sin cesar le estol confesando mis pecados, y porque soy 
¡¡indigna de ofrecerle un sacrificio, (*)deseo sacrifica me cí 
»mi misma por la gloda de su nomb e , para que erte cuer-
,.po que tantas veces he man hado se purifique e a ios 
t,tormentosz=. Gai—. Yo sé que eres una prost tuta... Va y i f • 
^sacrifica, p o r q u e de n ingún m x l > puedes asp i rar á la a m i » -
, , t ad del Dios d e los crist ianos = A f ¡ \ : Nuestro Señor Jesu­
cristo ha dicho qne habla b jado del ^ielo p ira salvar 
,'Jos pecadores. El Evangelio refiere que permitió a una 
9imuger mundana como yo, qu* le regase los pies con susr 
„laorim-is, y que la perdonó sus pecados Lejos de dese­
char d los pecadores, hablaba familiarmente con ellos y 
ticomla d su mesa. = Gai =rSicr i í i ; : i , para t ene r m a c h o s 
, j aman te s , q u e te ha rén ri-T>= AfV = Yo renuncio para siem* 
},pre d semejante ganancia. Yo he tirado todo lo que tenia 
}>y habia a iáltir'ido por ese medio, hite,tros herm titos pobres 
,~,no han querido haceptarlo , por mas que les dije que se lo 
.,d;ba pira que rugasen por mi d Utos {**)z=. Gai = J e s u -
^ C r i i t o un te admit i rá , ni mirará c o m o cosa *>uya. E s inú t i l 
„ q u e ie mires como tu Utjos.; una p r e s u m í s , j mas p u d o Ha—-
, , n r rse c n > t i a n a = Afr. -=zLo confieso , no merezco tal nombre ; 
},p(ro Jesucristo me ha hecho la gracia de admitirme en el 
¿¡numerodé los que i re en e> él. é*e. 

Vies des ^aints , tr d. d- l * angl. par Godesca^d to. j , p. 
JSI. 1 2 2 . edtt. de Versátiles: 

(*) Los pecadores mientras duraba la penitencia cano dea 
ñopo lian asistir al.-, celebración de los santos misterios, 1 

Oraban d la puerta de la iglesia por la parte de ufitera r 

durante la misa 
(**) La Iglesia según el rigor de la antigua disciplina no, 

queda recibir , ni aun pira alivio y consuelo de los pobres » 
fas ofrendas de los pecadores públicos, ó el dinero adquiri­
do par c amines ilícitos. 

Véanse las coustituc, apost. L. 4. 5. & 
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(a) Véase la historia de la decadencia del imperio romano por 
Qibbon. 

fesar que enseña , produce y práctica virtudes divinas, (a) 
P o r espacio de treinta s ig los , testigo el hombre de las. 

miserias inseparables de la condición humana , ni aun ha­
b ia pensado en socorrer á sus hermanos aflijidos. N o se en­
cuentra en la antigüedad ni aun sombra de una institución, 
á favor de los infelices : ni la filosofía ni el paganismo en­
jugaron nunca una sola lágr ima. Aunque la compasión sea 
un sentimiento natural , 3̂  tal vez por lo mismo que lo es, ' 
el raciocinio la aleja y nos separa de ella. Séneca la l la­
ma el visto de una alma débil. No te lamentes con los que 
lloran : es uno de los preceptos de Marco A u r e l i o , y la 
doctr ina común de los estoicos. El sabio , dice Virgi l io , nd 
se compadece ni se duele de la indigencia agena; ñeque Ule, 
aut doluit miserans inopem , aut invidit habenti. ¡ C u a n ­
to dista este frió egoismo de la caridad cristiana l ¡ Que ! 
¿tan sensible es el hombre á los dolores de o t r o , que sea 
preciso endurecerle contra e l lo s , empapando su alma en doc­
t r inas barbaras ? P o r el contrario el milagro mayor del c r i s ­
t ianismo es enternecerle por males que no son s u y o s , n i 
le tocan : y al menos esto no se podrá negar , porque se 
v iene á los ojos de todos aun cuando no logre mover to­
dos los corazones. V e n i d , seguid los pasos de la Religión, 
de a m o r , contad si es posible los beneficios que derrama 
á manos llenas sobre los hombres , y las obras de miseri­
cordia que inspira y que sola ella puede recompensar. E n 
u n a peste que arrasó en el tercer siglo parte del imperio, 
los paganos abandonando sos amigos y p a r i e n t e s , no pen­
saron mas que en ponerse á cubierto del contagio con la 
fuga. Los cristianos tan cruelmente perseguidos entonces , 
cuidaron de todos los enfermos asi fieles como idolatras, y 
se vengaron de sus enemigos como se vengan los cr is t ianos , 
inmolándose por ellos. ¡ Cuantos ejemplos de esta espe­
cie no presenta la historia de la iglesia ¡ Los discípulos 
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;de Jesucristo" fatigaban con sus ' beneficios á sus mismos detrac­
to res . 4 4 ¿.No. es vergonzoso para nosotros , escribía el em­
p e r a d o r Ju l i ano á Arsacio , pontífice de Asia , que ios ga ­
vílleos mantengan ademas de sus pobres los nuestros ? I 

E l cristianismo no degenera con la vejez. Es t án llenos 
sus anales de los servicios de toda especie que ha hecho 
-á la humanidad en todas las edades. E l mismo espíri tu de 
amor que produjo tantos prodigios en los pr imeros t iempos, 
Jos produce iguales todos los dias entre nosotros. ¿ Quién 
-no se enternece al acordarse de aquellos religiosos espab­
ilóles que corrían las calles de una ciudad apestada <, tocan­
do una campanilla , para que advertidos de su venida los 
yecinos , pudiesen reclamar sus socorros generosos? casi toa­
dos murieron mártires de este sacrificio heroico , (a) 

Pe ro dejemos los hechos part iculares , con que podriar 
«ios l lenar innumerables volúmenes : no hablemos de los 
Bor romeos , de los Be l sunce , ni de aquel V icen te de P a u l o , 
que en tiempos de calamidad alimentaba provincias e n t e r a s , 
cuya caridad inmensa se estendia mas alia de los mares, 
hasta las playas de Madagascar y los bosques de la nueva 
F r a n c i a , y que parecía haber tomado á su cargo al iviar 
p o r sí solo todas las miserias h u m a n a s ; hombre prodigio­
so que ha forzado nuestro siglo á creer en la v i r tud ; no 
consideremos mas que los establecimientos d u r a b l e s , y los 
beneficios generales y permanentes de la re l ig ión. ¿ Quién 
sino ella edificó estos asilos solitarios de la inocencia y del 
a r r epen t imien to , que los pueblos aprenderán de dia en 
dia á echar de m e n o s , aquellos retiros apacibles de la 
desg rac ia , aquellos sobervios palacios para la miseria ? (b) 
E n el pr imer momento que la filosofía dominó no supo mas 
que destruirlos. Nada ha perdonado la razón h u m a n a de cuan­
to habia creado la fé en favor de la human idad : ¿ Y con 

(a) Malaga. Veas la nota 24. 
(b) Hace relación a los hospicios, casas de misericordia é~c» 

destruidos en Francia por la convención» •• *í* 
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cuanta profusión no había multiplicado el cristianismo estas 
instituciones tiernas y tan eminentemente sociales ? Igualaba 
su n ú m e r o , casi infinito, al de nuestras miserias. Aqui la 
hija de Vicente de Paulo visitaba al anciano enfermo , y 
al t iempo mismo que le hablaba del cielo confor tándole , 
curaba sus llagas asquerosas; ó transformada por la ternura 
de su caridad , en madre sin dejar de ser virgen , acalo­
raba en su regazo al niño espósito. Alli la hermana hos­
pi talar ia a s i s t í a , consolaba al e n f e r m o , y se olvidaba á s í 
misma para prodigarle dia y noche los servicios mas repug­
nantes y molestos. Mas allá el religioso de San Bernardo 
estableciendo su morada enmedio de las nieves acortaba su 
v ida para salvar la del viagero perdido en la montaña. 
E n otras partes hubierais visto al hermano de la buena muerte, 
jun to al lecho del moribundo , empleado en hacerle dulce el 
tüt inio t r a n c e , ó al hermano sepulturero enterrando sus des ­
pojos mortales. Al lado de aquellos valientes caballeros, de 
aquellos Soldados rezadores, que casi so los , protegieron por 
largo tiempo á E u r o p a contra la barbarie musulmana se des­
cubr ía al padre de la M e r c e d , rodeado como un t r iunfa­
dor de cautivos que habia , no encadenado , sino red imi ­
do, esponiéndose á mil peligros y á fatigss increíbles. Sa­
cerdotes , religiosos de todas órdenes , rompiendo con v i r tud 
sobrehumana ios vínculos mas ca ros , se iban con grande 
gozo , á regar con su sangre regiones lejanas y sa lvages , 
sin otra esperanza , sin mas deseo , que arrancar de la i g ­
n o r a n c i a , del crimen ó la infelicidad hombres no conocidos. 
E l laborioso benedictino después de haber fecundado con 
su sudor nuestras colinas incultas, nuestras rocas estériles, 
re t i rado á su celdi l la , desmontaba el campo no menos ár ido 
de nuestras antiguas leyes é historia. N i la educación, n i 
el p u l p i t o , ni las misiones, ni ninguna obra útil era fo­
rastera á un Jesu í t a . Su celo todo lo abrazaba y para to­
do alcanzaba. E l capuchino humilde recorría incesantemen­
te las campiñas para ayudar á los curas en sus santas fun­
ciones , bij^ba al fondo de los ca labozos , para decir pala- . 
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bras de paz a las victimas de la just icia h u m a n a ; y se­
mejante á la e spe ranza , cuyo ministro e r a , acompañando 
hasta su últ imo suspiro al infeliz que iba á m o r i r , par t i ­
cipaba de su a g o n í a , reanimaba su valor a b a t i d o , y le 
fortificaba igualmente contra los terrores del suplicio y con­
t r a los del remordimiento. Sus manos compasivas no se d e ­
sasían del desventurado que habían recibido al pie del t r i ­
bunal inflecsible del hombre, hasta haberle puesto ante el t r i ­
bunal del Dios piadoso. 

¿ Mas queréis que vuestros ojos contristados por esta es­
cena dolorosa descansen y se detengan en un espectáculo tan 
dulce como alhagüeño ? Contemplad al hermano de las e s ­
cuelas pias enseñando á los niños los elementos de las l e ­
tras , la doctrina de las ciencias , y la mas preciosa de, 
las obligaciones , hablándoles de Dios con unción , y p r e ­
parándoles á la fe l ic idad, haciéndoles virtuosos. N u n c a o l ­
videmos e s t o , la religión es la educación única del pue­
blo. Sin la religión nada s a b r i a , nada especialmente de lo 
que importa mas á la sociedad que s e p a , y á él mis ­
mo saber. (Nota 2 5 ) Ignorar ía asi sus obligaciones como 
su destino ; vegetaría como un tronco enmedio de las 
academias , universidades y gimnasios en un embruteci­
miento feroz , y cien veces peor que el estado salvage. 
L a religión le civiliza ; alimenta al pobre con la verdad 
del mismo modo que le sustenta con el p a n ; le i l u s t r a , 
ensancha su in te l igencia , y el último de sus pa rvu l i to s , mas 
verdaderamente filósofo que alguno de los presumidos sabios 
que no conocen otra guia que su razón , confundiría con 
su catecismo en la mano esa razón altanera, con la su ­
blimidad de sus leciones. 

N o acabaría , si me empeñase en recordar , aunque fuese 
sumar iamente , los servicios hechos á la sociedad por el 
clero católico. Que hermoso pensamiento fué ciertamente 
el de colocar al lado de los ministros inecsorables de las 
l eyes , á los ministros sagrados de la humanidad y las eos-, 
t umbres , y hacer que la misericordia fuese u n a ^ n c i o n p i i -
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bl ica . E n t r a d en el seno r dé las familias, preguntad á sus 
miembros, y os dirán lo que deben á esta admirable insti* 
tuc ion . Cuantas enemistades pac i f icadas , cuantos esposos , 
pa r i en t e s , y conciudadanos reconci l iados: víct imas arrancas-
das al v i c i o , perjuicios reparados , maldades evi tadas , penas 
consoladas , miserias secretas remediadas! ¿Sabéis lo que es 
un sace rdo te , ó vosotros, á quienes solo este nombre irr i ta 
ó hace re i r de menosprecio? Pues sabed que un sacerdo­
te es por obligación el amigo , la providencia v iva de t o ­
dos los desgraciados , el consolador de los afligidos , el de­
fensor de cualquiera que no tiene defensa , el apoyo de la 
v i u d a , el padre del huérfano , el reparador de todos los 
desórdenes y males que engendran vuestras pasiones y vues* 
tras doctrinas funestas. Su vida toda no es mas que uri 
dilatado y heroico sacrificio por la felicidad de sus seme­
jantes , i Cual de vosotros consentiría en trocar todos los 
gustos domést icos , las satisfaciones , todos los bienes que 
los hombres buscan con tanta a n s i a , por trabajos obscuros4 
obligaciones penosas , funciones cuyo tgerc ic io lastima el co­
razón y molesta los sent idos, para no recoger frecuentemen­
te otro fruto de tantos sacrificios , que el menosprec io , la 
ingrat i tud y el insulto ? Aun estáis vosotros sepultados en 
un profundo s u e ñ o , y ya el h o m b r e , toda caridad, a n t i ­
cipándose á la a u r o r a , ha vuelto á dar principio al c u r ­
so de sus obras benéficas. Ya ha consolado al pobre , vi-1 

girado al enfermo , enjugado las lágrimas del infortunio íí 
hecho correr las del arrepentimiento , ha instruido al ig ­
n o r a n t e , ha fortalecido al flaco , y fortificado ia virtud en 
muchas almas turbadas por el huracán de las pasiones. D e s ­
pués de un dia empleado todo en tales beneficios viene 
la no .he , pero no el descanso. A la hora en que el de ­
leite os llama á los espectáculos y diversiones , corren con 
mucha prisa á buscar al ministro sagrado : un cristiano es­
tá cercano á sus últimos instantes ; va á m o r i r , y tai ves 
de una enfermedad contagiosa ; no i m p o r t a , el buen p a s ­
tor no p e r m i t i r á - e s p i r e su o v e j a , sin dulcificar .sus ago» 



n i a s , sin rodearla de todos los consuelos de la esperanza 
y de la fé , sin orar á su lado al Dios que murió por 
ella , y que en este mismo instante la da' en el sacramen­
to de su amor , una prenda segura de la inmortal idad. 
- H e aqui al sacerdote ; vedíe aqui ; no t a l , cual , j u z ­
gando por algunas escepciones escandalosas , gusta y qu ie ­
re vuestra aversión figurársele ; sino t a l , cual real y ve r ­
daderamente ecsiste y se vé en medio de nosotros. Si , la 
Rel igión es hoi dia lo mismo que fue en su origen. H a y 
menos cristianos ; pero los cristianos no se han mudado. Las 
vir tudes mas p u r a s , virtudes dignas de los primeros siglos 
honran todavía el cristianismo. N o qu i e ro alegar mas p rue ­
ba que esas asociaciones piadosas , esos establecimientos ú t i ­
les que un celo activo é i lustrado forma todos los dias á 
nuestra vista. Cuantos hombres y mugeres de todas condi ­
ciones , cuantos jóvenes también , recatándose de todos pa~ 
ra obrar el b i e n , conforme al precepto del evangelio , d e ­
dican á buscar Ja infelicidad y remediarla , todo el t i em­
p o que vosotros perdéis en diversiones frivolas , ó que ta l 
vez empleáis en insultar la Religión santa que les inspira ' 
este desprendimiento prodigioso. N o los conocéis , ya lo se: 
pero se les conoce mui bien en los hospitales , en las p r i ­
siones , en los rincones obscuros en que la indigencia q u e 
han socorrido les bendice. L a señora de la caridad no 
ha olvidado el camino que conduce á la habitación del p o ­
bre ; y si vosotros no la encontráis j amas , preguntaos á vos­
otros mismos la razón 

Mejor será que yo la diga , porque conviene mucho q u e 
se s e p a ; es porque vuestros discursos fríos y vuestra fi­
lantropía apática no se d i r i g e n , ni trabajan mas que p a ­
ra destruir en su último principio todo sentimiento de hu­
manidad. Cuando el cristianismo empieza á- debil i tarse en 
un p u e b l o , al punto se ve á este embarazado , sin saber' 
que hacerse con ía desgracia , conspirar contra todos los q u e ' 
padecen. Se inventan mil pretestos para escusarse de so­
correrlos. D a r limosna á un mendigo , es f a v o ^ c e r la d i -
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yagac ioo , la ociosidad ¿Tiene hambre? ¿Esta' desnudó? m q ú e 
trabaje.—Pero , señor , es un viejo:=zen toda edad hay ali­
go en que emplearse.—Es un niño.z=¡Ah! cuidado con que 
no esté ocioso , los hábitos viciosos deben combatirse y des­
terrarse cuanto antes .—Es una madre cargada de una nu ­
merosa familia:—asi lo dice § pero será verdad ? Antes pues 
de gratificarla con algún ochavo magníficamente , es nece^ 
sario informarse ; pero no alcanza el t iempo. E s t e otro de ­
sea tener t r aba jo , lo busca y no lo encuentra : eso e s , por ­
que no lo busca con g a n a ; bien , pensaremos en e l l o ; y. 
cmtre tanto no se dá nada por no causar mal egemplo. R e ­
gla general : todo el que pide por el mero hecho se har-
ee sospechoso; y escuchar á esta gente es inver t i r el buen 
o r d e n , hacerles daño á ellos mismos; y enardecer la hambre . 

Sin recurr i r por el pronto al mismo espediente que G a ­
l e n o , que mandó reunir en b a r c a s , y sumergir todos 
los mendigos de su imperio , una dulce filosofía logra con. 
corta diferencia el mismo fin, con sus sabios sistemas y b e ­
néficas instituciones, (a) L lama en su aucsilio todas las cien­
cias físicas, para ar rancar á la naturaleza el secreto de a l ­
gún alimento tan v i l , que la misma avaricia pueda dar ­
lo sin pena á los necesitados : y para calcular con p r e ­
cisión la medida de fatiga , el grado de necesidad u l t i m o , 
mas alia del cual muere el h o m b r e , si no se le socorre: 
¡tanto teme el lujo en la conmiseración y limosna ! F e l i z 
todavía , feliz el m i s e r a b l e , si no tuviese que gemir y 
lamentarse mas que por esta asistencia de r i so r i a : pero no 
se para aqui . P a r a evi tar á los afortunados del siglo la v i s ­
ta importuna de los miserables , se les destierra de la so­
c i e d a d , se levantan espesas murallas entre los suspiros del 

(a) No sabemos el estado de los hospicios en Francia, d 
que aqui hace alusión el autor; pero si que los de España 

gozan cuanto es posible de todos los alivios de la caridad 
en lo moral y fisico : virtud que no es otra cosa mas que 
lo que la verdadera filosofa llama humanidad, elevada hasta 
el supremomy^do de perfección. 
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(a) Scmper paupcres kabens' vobucum. M*¿n. jj>.. 1 / . . 

pobre y los oídos del rico , se quita la l ibertad á los q u e 
ya habían perdido todos los demás bienes , se trata como 
delincuentes á aquellos cuyo único delito es padecer ; y 
todavía habrá quien se atreva á celebrarnos esta inhuma­
nidad horrible como la obra mas perfecta de la adminis­
tración. ¡Ay! ya que sois indiferentes, al menos no seáis 
barbaros también : abrid vuestros calabozos filantrópicos : n a ­
da t e m á i s , los desventurados que encierran no os pedirán, 
n i aun las migajas de pan que caen de vuestras mesas s u n ­
tuosas ; no os pedirán ni aun la v i d a , porque esto seria 
pediros demasiado : lo único que os piden e s , que los de ­
jéis morir dejando caer sus ultimas miradas sobre aquel los 
lugares que los vieron n a c e r , sobre los campos que c u l ­
tivaron para vosot ros , y que no los al imentaron á ellosí 
lo que piden solamente e s , lo que la naturaleza concede 
á todas las criaturas y vosotros mismos no negáis ni aun á 
los animales. 

E n t r e tanto , oidlo de boca del gran maestro : hagáis 
lo que hiciereis , habrá siempre pobres entre vosotros. ( N ? 
26 . ) (a) Habrá siempre pobres para estorbar que el hom­
bre se endurezca ; para turbar el reposo funesto de la o p u ­
lencia , para desper taren el fondo de los corazones la p ie ­
dad y misericordia ; habrá siempre pobres , para que haya 
siempre vir tudes. E n fin habrá siempre pobres , seres que 
padezcan , para representar la raza humana tan doliente 
en si misma , tan pobre , que un solo movimiento de or­
gullo en un hijo de Adán es un prodigio eternamente ines-
plicable para la razón. 

Mas si siempre ha de haber pobres , también habrá s iem­
pre una Religión que los consuele. H e recordado solo u n a 
par te de sus beneficios ; son tan grandes como conocidos 
é indisputables. ¿Como es posible que una Religión que 
tanto favorece á la humanidad tenga enemigos entre los 
hombres ? ¿ Como puede esplicarse porque tanto amor no 



'alcanza á desarmar su odio? jAy ! lo ..escita y" promueve éste 
fodio es ia hermosura , la perfección de Ja ley evangélica. 
Xas. severas obligaciones que impone aterran las pasiones ; 
y se n i e g a , no se quiere conocer el bien que hace por no 
prac t icar el que manda. • •: 

N o hay sofisma alguno mas usado y común que el que 
.quiere hacer responsable al cristianismo de los delitos que 
se cometen en los pueblos cristianos. H a habido guerras con 
pretesto de Religión ; iuego la Religión manda derramar sam-
gre . H a y la t roc in ios , asesinatos , luego la Religión no re ­
p r i m e unos ni otros. H a y malos sacerdotes ; luego la R e ­
ligión no es mas que una capa con que el clero cubre sus 
desordenes. Pero decidme , ¿pensá i s que la moral es una 
quimera , un origen y manantial de calamidades ? Si asi lo 
creéis , ya entiendo porque acusáis la Rel igión. Mas si no 
lo pensáis , responded vosotros mismos á vuestra obgecion ; 
de otro modo , si asi no lo hacéis , yo la haré valer con 
mucha mayor fuerza contra la moral . 
i Seguramente es probar una escasez muy rara y estre­
mada de talento , repet i r con ingenuidad declamaciones ol+ 
vidadas de puro viejas y que hacían reir de lastima á 
Montesquieu . Veamos con cuanto desden confunde y opr i ­
me al sofista Bai le . wDecir que la Religión no es un mo­
t i v o que repr ime y contiene el mal , porque no lo r e -
«pr ime siempre , es decir que tampoco las leyes civiles soij 
« u n motivo que reprime. E s discurr ir muy mal contra la 
«Re l ig ión , reuni r en una gran obra una larga enume-
«racion de los males que ha p r o d u c i d o , sin hacer otro 
« t an to con los bienes que ha hecho. Si yo quisiera con­
s t a r todos los males que han producido las leyes civiles en 
«e l m u n d o , como también la monarquía y el gobierno r e -
«publ icano , dir ía cosas horrorosas, (a ) ¡ 

r ¿ D e que no abusan los hombres? Abusan de los a l i ­
mentos destinados á sus ten ta r los , de las fuerzas que se les 

. . —* 
(a), Espr^ des lois. Lib. 24 c. 11* 
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"dieron para obrar y conservarse; abusan de ía p a l a b r a , 
del pensamien to , de las c ienc ias , de la libertad y de la 

v i d a ; abusan del mismo Dios. ¿ Hemos por esto de decir 
•que estas cosas son perniciosas ? ¿ Será preciso decir que no 
-hay bueno mas que la nada? 

Las guerras , muertes y maldades t o d a s , á que sirvió 
de pretesto el cristianismo , están tan lejos de poder a t r i ­
b u í r s e l e , q u e , para qui tar todo el efecto hubiera sido su­
ficiente dar un poco mas de energía á lo que se asigna por 
causa. Con algunos grados mas de fé , hubiera triunfado 
la v i r tud con la Rel igión. 

¿ Que viene á ser un l ad rón , un asesino , un avaro , 
un sacerdote desapiadado ú de perversas costumbres ? E s un 
hombre sin fé , ó de una fé débil y flaca , pues que es­
ta cede á la pasión que debiera d o m a r ; es un rebelde á 
quien la Religión condena á muerte ,. si él no se con­
dena á si mismo por eí arrepentimiento : es un incrédulo 
il dogmático ú práctico, un ateo consecuente, ó el cristiano mas 
inconsecuente. N o se comete pues en el mundo , ni un so* 
lo d e l i t o , del que no tengamos derecho pa ra pedir cuenta 
á la incredul idad. E l l a sola es la que todos los produce , 
hasta aquellos que con tanta arrogancia echa en cara a i 
c r i s t i a n i s m o : ella es la que dio el ser al Saint-Bavthelemy; 
y movió el puña l de Ravai l lac . 

E n el punto pues que popemos á pa r t e las p reocu­
paciones y sofismas no queda en propiedad á ía Religión, 
n i la pertenecen mas que sus beneficios. E l l a sola ordena 
la soc iedad , dando la razón del gobierno y de las obl iga­
ciones , perfecionando las l e y e s , purif icando las costum­
bres , uniendo todos los miembros del cue rpo social con v ín­
culos de amor. ¿Habrá quien niegue Ja importancia de una 
insti tución tan benéfica y necesaria ? Y si esta se conoce 
y confiesa ; ¿con que motivos se podrá just if icar la indife­
rencia a p á t i c a , en que muchos afectan mantenerse con res­
pecto á una d o c t r i n a , de la cual dependen la felicidad del 
hombre y la de los pueblos.. . añado mas , y gloria es-



te r ior de Dios g P o r que suponiendo la ecsistencia de una 
Religión verdadera , esta , que es el único medio de so­
ciedad entre Dios y el hombre , es también , como lo ha­
remos ver en el capítulo s igu ien te , el medio que ha e s ­
cogido Dios para manifestar sus perfeciones y gloria este* 
r iormente , y para establecer el orden en la sociedad de los 
seres inteligentes , cuyo monarca es. Violar pues este or­
den es uno de los mayores delitos que puede cometer un ser 
in te l igen te ; y esponerse á v io l a r lo , por no querer saber con 
certeza y asegurarse si ecsiste , es tan espantosa locura que 
yo no encuentro términos para designar y calificar á la cria* 
tura que fuere capaz de ella. 

Ahora pueblos oidme y atended á mis voces : desde el 
abismo de desgracias en que os ha precipitado vuestra con­
fianza crédula en una falsa sabiduría , madre del desorden 
y la mue r t e , escuchad la Religión que os c lama: Venid 
á m i , ó vosotros todos los que os fatigáis, trabajando in­
fructuosamente para r e n a c e r , vosotros que sucumbís bajo 
el peso de las instituciones humanas y de las doctrinas de 
la nada ; naciones moribundas , venid á mi ; abandonad 
esos médicos falsos y engañadores que os prometen la fuer­
za , y no saben mas qne agotar la poca que os queda en 
convulsiones dolorosas.. Venid, apresuraos , mirad que el t iem­
po insta : cada dia la vida se debilita y amort igua en vos­
otras , gana la corrupción y se adelanta ,. la disolución es­
tá para consumarse ; mui pronto ya no seréis mas que un 
cadáver infecto , venid á m i , y yo os recrearé: Fenite ad 
me omnes qui laboratis et oneraü esíis , et ego reficiam vos* 
M a t h . c u . a 8 . 

I 
C A P Í T U L O V . 

Lo que importa la Religión con respecto ti Dios. 

Supuesto que ecsiste una Religión v e r d a d e r a , quiero 
hacer ver ^ u a n injuriosos son á Dios y delincuentes en el 
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nombre la violación de sus p r e c e p t o s , y el menosprecio de 
sus dogmas. 

Arranquémonos y huyamos del imperio de los s e n t i d o s , 
cerremos los ojos , y apartemos un instante nuestra alma 
de las impresiones de los objetos esíeriores , los cuales i l e -
•nándoía de vanos fantasmas , la apartan de la contempla­
ción de las realidades intelectuales y la hacen olvidar h a s ­
t a su propia na tu r a l eza , estraviándola y perdiéndola en eí 
m u n d o c o r p ó r e o , que es ía patria pasagera y fugitiva da 
las ilusiones que nos engañan sobre nuestro ser verdadero , 
obligaciones y destino. Comprendamos que los órganos no 
son el hombre , que la creación material no es mas qua 
l a sombra de una creación mas noble , que las sociedades 
de la t ierra solo son una imagen debii , una dependencia 
relat iva á nuestro estado p re sen t e , de la gran sociedad de 
todas las inteligencias , cuyo monarca es Dios ; sociedad p e r ­
fecta y eterna , á la cual el hombre debe pertenecer , y 
pertenece en parte desde aqui bajo , pero en la c u a l , no 
se le señalará fija é irrevocablemente su a s i e n t o , que en 
calidad de ser libre ha de escoger por si mismo , hasta 
tanto que , despojado ya de Ja librea m o r t a l , habrá de ja­
do de pertenecer á esta sociedad m i s t a , donde ecsige el 
urden sea probado pasageramente. Comprendamos que es­
t a últ ima sociedad tampoco consiste en la reunión de los 
c u e r p o s , y combinación de intereses materiales; que ella no 
es sociedad verdadera s i n o , cuando sus miembros , unidos 
po r leyes relativas á su naturaleza in te l igente , obedecen 
al poder supremo que rige y gobierna todos los seres 
inteligentes ; y esta es una de las razones porque ía so ­
ciedad humana se disuelve , cuando el hombre , mater ia l i ­
zándose , no pone en la sociedad mas que su c u e r p o , su 
acción y sus necesidades físicas. Comprendamos finalmen­
te , que si el Criador ha establecido un orden lleno de sa­
biduría y magestad en la colecion de los seres mate r i a -
Jes , si los ha sometido á leyes propias de su naturaleza 
y de las cuales pende su conservación, es JA absurdo 
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pensar que no ' e c s i s t e un orden determinado po r Dios eñ 
la sociedad de las inteligencias , abandonadas sin reglas ni 
leyes á los destinos que se formarían ellas mismas. Es to re­
pugna á la sola y simple luz de la razón. Todo cuanto 
es y ecsiste está ordenado. L a ecsistencia simultanea de 
muchos seres semejantes encierra en su noción Ja de cieiv 
tas relaciones naturales entre estos seres , y por consiguien* 
te la idea de orden ; y de aqui nace que destruyendo 
el orden na tu ra l entre Jos s e r e s , se destruyen los seres 
mismos . 

P a r a que se conciba todavía mas bien y mejor la im* 
por tanc ia del orden en la sociedad de las inteligencias, y 
el delito que se comete v io lándole , es precisó saber que, 
desde la e t e r n i d a d , el Ser soberanamente per fec to , amán­
dose á si con un amor infinito , gozaba en su inmenso re* 
poso de una felicidad i l imitada ; y que cuando resolvió 
crear , no debiendo nada á nadie fuera de si , pues que na? 
die ecsistia sino é l , n o pudo proponerse mas que un fin 
relat ivo á si mismo , es d e c i r , su gloria ó la manifestar 
eion de sus perfeeiones infinitas., 3 

M a s , manifestar sus perfeeiones , e ra manifestar su 
s e r , producir fuera de si , á lo esrerior una imagen viva; 
y el hombre en efecto , fué creado á la Imagen y semejan* 
za de Dios. P a r t i c i p a n d o , aunque en un grado finito y l i ­
mitado , de todo su ser , fué , y tuvo corno Dios poder , 
inteligencia y amor : pudo conocer la verdad , amar el bien* 
y realizarlo en el esterior por sus actos. 

Y para que esta semejanza con el ser soberano fue* 
•se mas perfecta , quiso Dios que el h o m b r e , concurriendo 
l ibremente á sus designios , se hiciese en cierto modo por 
su propia v o l u n t a d , su i m a g e n , arreglando el uso de las 
facultades con que le habia en r iquec ido , conforme á las 
relaciones inmutables ó leyes eternas , que p o n e n , si me­
es lícito decirio a s i . q ie ponen orden en Dios mismo. 

L e reveló pues cuanto era necesario que conociese de 
sus leyes ^ Ja Re l ig ión , vínculo de unión entre .Dios j 
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el hombre , como su nombre mismo lo indica , no es ot ra 
cosa que esta legislación sublime é inmortal . 
• Cualquiera pues que la q u e b r a n t a , al menos cuanto e s ­
tá á su a l c a n c e , degrada al mismo Ser eterno , le pr iva 

•de una parte de su g l o r i a , in t roduce el desorden en l a 
•sociedad de las inteligencias , se rebela contra la autoridad 
y poder que la gobierna : crimen tan g r a n d e , que solo Dios 
podría no juzgar lo inespiable. 

M a s indispensablemente es necesar io q u e este crimen ó* 
sea e s p i a d o , ó sea cast igado; porque asi es c o m o , á pesar 
de la culpable oposición del h o m b r e , los designios de Dios 
s e cumplen y se restablece el orden» w La pena rectifica 
« e l desorden: que se peque es u n desorden; mas ser cas-' 
« t igado cuando se peca es la reg la . Volvéis pues por la 
«pena al orden de que os habéis separado por la falta 
«comet ida . M a s pecar i m p u n e m e n t e , es lo sumo del desor­
d e n : esto seria el deso rden , no del hombre que peca i, 
« s ino de Dios que no castiga. E s t e desorden nunca se 
.«verif icará, porque Dios no puede estar desarreglado en 
« n a d a , siendo él mismo ia regía. C o m o esta regla es perfecta, 
« r e c t a perfectamente , y en ningún sent ido ni modo torcida, 
« todo lo que no está arreglado y conforme á ella, está quebrado 
« y separado de e l l a , y sentirá el esfuerzo , de ia i nven ­
c i b l e é invariable rectitud de la regla, ( a ) 

Antes pues de alejar de si desdeñosamente la r e l i g ión , 
aprenda el hombre y procure conocer la . E l despreciar es 
f á c i l : es un deleite que la ignoranc ia proporciona á poca 
costa al o r g u l l o : pero importar ía mucho , estendiendo la 
-vista algo mas lejos, mirar las consecuencias de este desa­
p r e c i o , y pensar lo que se ha de responder al supremo 
Leg i s l ado r , cuando nos pedirá cuen ta . N o basta r e í r s e , 
-ni está con esto hecho t o d o ; también Dios se r e i r á , dice 
Ja E s c r i t u r a , irridebit et subsaiinabit eos. (b) Pero en aquel 

• (a) Medltathn. sur i* Ev.a.gile t. U / . 5 1 . edit in a.[ 
itl Psalm- a-4. \ > ' \ ^ J 
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d ia formidable que sera' el día de su j u s t i c i a , la c r ia tura 
r ebe lde , contemplando clara y manifiestamente el orden que 
ha violado y herido, y admirándole desesperada, le conoce­
rá de tal modo conforme á su na tu r a l eza , que será para 
ella menor tormento concurrir y contr ibuir á él por su su­
p l i c i o , que tu rba r l e , si posible fuese , por el goze injusto 
de la felicidad que mereció perder . 

¿ D e que sirve engañarse? | Que ventaja resulta? ¿ Q u e 
vale este corto adormecimiento que se logra solo á fuerza 
d e sofismas que embriagan é imfatuan sin convencer , com­
parado con aquella vigilia terrible que le ha de suceder y 
á la cual nada ha de seguir eternamente ? Sin embargo 
habrá quien se tranquil ice con unos motivos tan f r ivolos , 
q u e me avergüenzo de referirlos. Una cr ia tura sobervia env i ­
leciéndose por orgul lo , buscará la independencia en el fondo 
de la bajeza, y lisongeándose á fuerza de v i l e z a , de es­
capar de la vista del soberano Ser , intentará atravesar clan­
destinamente el mundo m o r a l , como esos obscuros vaga ­
bundos que la policía no conoce ó desprecia. Has ta en 
la humildad hipócrita de su l e n g u a g e , se reconoce el es­
p í r i t u de rebelión y Ja aversión á la regla. D i c e : , ,¿Que es 
59el hombre con respecto á Dios ? ¿ Como ha de poder la 
« c r i a t u r a ofender al C r i a d o r , siendo tan infinita la d i s ­
t a n c i a que los separa ? ¿ Que importan al E t e r n o los 
«omenages estér i les , ó los locos insultos de un ser que 
« d u r a un dia ? ¿ Que sus pensamientos, sentimientos y 
«acciones ? Débiles morta les , dejad de atr ibuir al Altísimo 
«vues t ras ideas mezquinas. D i o s , no lo dudéis , es mui g ran -
«de para bajarse hasta el h o m b r e , y el hombre mui pe-
«quefío para elevarse hasta Dios . 

¡ O inteligencia degradada ! ¿ es esta toda tu escusa? 
gEs este el fundamento de tu seguridad estúpida en el o l ­
vido de tus obligaciones ? ¡ E l Ser que te ha criado es 
rnui grande para haberte criado para s i ! ¡ E s mui per­
fecto para que se ocupe en la perfecion de su obra i 
jDios es mui superior á t i , para irritarse de que tu te 
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prefieras á é l , y ele que tu voluntad se oponga á su v o ­
luntad soberana ? ¡ Dios es mui sabio para haber estable­
cido ningún orden entre sus cr ia turas in te l igentes , para 
haberlas prescripto leyes , para ecsigir que ellas las obser­
ven ! Al darte el ser te ha d icho: Y o te crio para que 
me adores , o para que me u l t ra jes , como mejor te p a r e z ­
c a ; para que me ames ó para que me aborrezcas, según 
te se antojare ; la v e r d a d , el e r r o r , el b ien , él mal , t o ­
do en ti rae es indiferente : tu eesistencia aislada con na­
da tiene conecsion en mis consejos; producion vil de mis 
manos , tu no mereces fije en ti mis m i r a d a s : quí tate de 
mi v i s t a , sal de mi pensamiento, y el tuyo sea tu l e y , 
tu regla y tu Dios! 

Que cosa tan estraña es , desentenderse de toda ob l i ­
gación para con el Criador por las mismas razones que p r u e ­
ban mejor , lo uno la importancia de estas obl igaciones , y 
lo otro cuan delincuente se hace el hombre quebran tándo­
las. Os negáis á adorar á Dios ¿ y por qué ? porque es 
mui g r ande , mui pe r fec to , es d e c i r , mui digno de que 
se le adore. Reusais obedecer á Dios g y por qué ? porque 
es mui poderoso , mui s a b i o , es d e c i r , porque tiene m u ­
chos derechos á la obediencia. N o queréis amar á D i o s , 
¿Y P o r qné? porque es mui justo , mui s a n t o , mui bue ­
no , quiere d e c i r , mui- amable. N o , yo no- me espanto y a 
de que teniendo preparadas respuestas tan peren tor ias , e s ­
peréis tranquilamente el juicio formidable que decidirá de 
vuestra suerte eterna. 

Buena prueba es de la degradación original del h o m b r e , 
que estas estravagancias hallen lugar en su espíri tu. P e ro 
aun cuando fuesen otras tantas verdades incontestables , es 
preciso hacerle ver , que todavía no puede deducir algún 
motivo só l ido , para tranquilizarse en el estado de inde­
pendencia absoluta en que procura colocarse. Porque la re*-
lición nos enseña,, que entre Dios y el hombre hay un 
Mediador que reuniendo en si la naturaleza divina y hu­
mana 9 llena el espacio inmenso que nos. rer-j ja del $er 
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p r i m e r o , y da a' nuestros omenages uñidos con los suyos * 
á nuestras obras uní Jas con las s a y a s , un valor infinito. 
Desde luego se desvanecen como sombra todos los pretestos 
fundados sobre la nada del hombre para dispensarse de 
t r ibu ta r á Dios el culto que ecsige de nosotros. Nues t r a 
na tu ra l f laqueza, que parecía desterrarnos para siempre Jejos 
del Ser inf in i to , sirve también para hacernos compren? 
der la enormidad del crimen que cometemos , violando las 
leyes de una sociedad que ha establecido Dios por caminos 
tan maravillosos. 

Nosotros sabernos , y basta la sola analogía para hacer­
nos juzga r que hay puras inteligencias mas perfectas que el 
h o m b r e , y miembros , como é l , de esta sociedad escelsa cu-, 
y o v ínculo es el Mediador . Pe ro no nos es permitido co ­
nocer plenamente la vasta gerarquia de los seres espiritua­
l e s , ni el conjunto de las leyes que los gobiernan. H a y 
ent re ellas algunas únicamente relativas á un estado mui 
diferente del nuestro, para que Dios haya querido descubrír­
noslas . Nos ha repart ido Ja medida precisa y ecsacta de 
l u c e s , de que necesitamos en nuestra condición p r e s e n t e ; 
pe ro nada mas. Concediendo al hombre todo lo que es 
necesario pa ra llegar á su fin , le niega todo lo que solo ser­
v i r ía para satisfacer su vana curiosidad. Porque ademas de 
que la f é , para ser m e r i t o r i a , debe estar mezclada con 
t i n i e b l a s , y parecerse según la espresion del apóstol, á 
una lámpara que alumbra en un lugar obscuro, (a) hay un 
orden de conocimientos con los cuales no puede nuestra na ­
tura leza aqui aba jo , y en Jos mismos conocimientos á que 
podemos a l c a n z a r , hay cierto grado de claridad q u e , lejos 
de sernos úti l , vendría á sernos peligrosísimo, y desconcer­
ta r ía completamente la economía de los designios de Dios 
con respecto á nosotros. Nues t ra libertad y nuestra misma 
ecsistencía dependen de esta mezcla de luces y obscuridad? 
$ i concibiésemos toda la grandeza del alma h u m a n a , sin des-
J i • , „ „ — „ . „ , , i . , -t 
• {*)-.JB.qgetri*.2. cap. i.-i¿> . -



cubrir a l mismo tiempo las perfeeiones infinitamente mas 
escelsas del soberano Ser , arrebatados sin poderlo resistir 
de una admiración desordenada de nosotros mismos , cae­
ríamos al instante por el orgullo , como el Ángel rebelde. 
Y si D i o s , descorriendo repentinamente el v e l o , nos per ­
mitiese contemplar una débil pa r te de su g lo r i a , t rans­
por tada el alma rompería y quebrar ía sus órganos , cuya 
flaqueza no podría resistir la impetuosidad de sentimientos 
que esta vista escitaria en ella. 

Se vé pues que las leyes generales de la religión se 
modifican según la naturaleza de los diferentes seres que 
ella u n e , y conforme á los diversos estados en que estos 
seres pueden encontrarse. Asi el hombre , que es un ser misto 
tiene obligaciones relativas á su doble naturaleza y á su 
presente condición ; y como él no se conserva , ni sus p o ­
tencias se desenvuelven sino en el estado de sociedad , Dios 
tuvo cuidado de establecer una sociedad depositaría de las 
leyes destinadas á arreglar el uso de estas po tenc i a s , ó 
á poner en orden al hombre todo , tanto por lo que toca 
á sus pensamientos , como á sus afectos y acciones : so­
ciedad espiritual y visible al mismo t i e m p o , porque el hom­
bre es espíri tu y c u e r p o ; sociedad u n a , porque la religión 
es u n a ; sociedad un ive rsa l , porque la religión es universa l ; 
sociedad perpetua , porque la rel igión es perpetua ; sociedad 
santa ó pe r f ec t a , porque está gobernada por leyes perfec­
tas , bajo la autoridad de un monarca perfecto. 

Cualquiera que se separa de esta sociedad fundada por 
e l Mediador y gobernada por él , no teniendo derecho a l ­
guno al beneficio de la mediación , pierde y está privado 
de todo derecho de comunicar con Dios . L e usurpa la glo­
ria que quer ia sacar de los omenages de su c r i a t u r a , 
divinizados por su unión con los del Mediador , y se p r e ­
sume y declara mui grande para necesitar de la interme­
diación del hombre Dios para uni rse al ser infinito. Se 
hace Dios el mismo , oponiendo su razón á la razón di-» 
Tina , que ha juzgado necesaria la encarnación 1 *para es-

Aa 
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tablecer esta asombrosa sociedad del hombre y de su Autor.. 
Desecha y desprecia la señal mas bril lante de amor que ha 
podido darle el Todo poderoso. Desdeña sus beneficios, se 
revela contra sus vo luntades , turba la armonía de la creación 
y obliga al E te rno , pr incipio inmutable de todo bien á 
.ver el mal en el mismo lugar en que habia querido real i ­
zar una imagen de sus perfeeiones. Aquellos que suponen á 
Dios insensible á tal u l t r a g e , se han formado una idea de 
él mui estraña cier tamente. Cuanto mas perfecto e s , tanto 
mas su naturaleza se opone á la indiferencia. Odia sobe­
ranamente eí desorden ; lo aborrece tanto como el hombre 
su dest rucion; con la diferencia de que este aborrecimiento 
en el hombre es un sentimiento ciego y l imi tado , mien­
tras que el odio del de so rden , mandado en Dios y d i r i ­
gido por su infinita sabiduría es tan infinito como ella. 
; Ahora bien , abrazando la religión todas las leyes á las 
cuales debe el hombre obedece r , abandonar la , es abando­
n a r de una vez todas las obl igaciones; es romper á un 
t iempo todos los vínculos de la sociedad de las in te l igencias , 
es constituirse en el estado mas completo y horroroso de 
desorden en que puede ponerse una criatura l ibre. El cielo 
y la tierra pasarán , antes que un ddko tan enorme pue­
da quedar i m p u n e ; porque el trastorno de la naturaleza fí­
s i c a , y la aniquilación misma del u n i v e r s o , serian un mal 
infinitamente menor que la violación de una sola regla de 
la just icia. 

La poca importancia y valor que se aparenta dar á 
l a r e l ig ión , proviene de que no se la conoce; y la m a ­
y o r desgracia es que se cree conocer la , porque se ha oido 
hab la r m u c h o , por haber hablado mucho cada uno de por 
s i , sin tener de ella otra idea que la que se formó por 
casual idad, bajo el influjo de mil preocupaciones , y de 
otros tantos intereses opuestos á la verdad cuantas pasiones 
hay . SÍ se comprendiese solamente que la religión es en el 
mundo moral el único medio para establecer y conservar el 
o r d e n , £P podría sin duda abor rece r l a , como se puede abor-



ifecer i Dios$ peto no se despreciar ía . N o ' seria ' menos 
g r a v e y enorme el delito de aquellos que la quebran tan , pe ro 
seria menos insensato y estúpido. Escogerían como el Á n ­
gel soberbio entre el bien y el m a l , con conocimiento. N o 
se estenderia la perversión de la voluntad hasta la razón . 
Espan ta r ían y horrorizarían con su audacia desespe rada , 
pero no escitarian esta lástima humi l lan te , que inspira su 
desden imbécil é insensato. 

Sepan pues que Dios , creando al hombre á su i m a ­
gen , quiere decir , capaz de conocerle , amarle , y de ob ra r 
l i b remen te , no habiéndose propuesto otro designio que m a ­
nifestar sus perfeciones , ha querido que las leyes i n m u t a ­
bles de su sabiduría fuesen la regla de estas potencias , ó , 
ha querido establecer en el hombre , ser semejante á él, el mis ­
mo orden que en si mismo. 

L a Religión llena con escelencia este importante fin ; y 
lo primero que hace es poner orden en los pensamientos 
del hombre , arreglándolos por la ley eterna de la v e r d a d . 
E l l a le enseña á conocerse , á conocer al mediador que le 
une á D i o s , y á Dios mismo ; de manera que posee i m ­
pl íc i tamente todas las ve rdades , pues que posee á Dios q u e 
es el principio de ellas. N o quiere decir e s t o , que a b r a ­
zando en un todo al soberano Ser , se pueda formar u n a 
noción esenta y libre de obscuridades. Solo á Dios p e r ­
tenece el conocerse asi. Viéndose tal , cual es en si , y 
según todo lo que es , por un solo acto de su poderosa i n ­
teligencia , no es para si mismo mas que un gran pensa­
miento ; y confundiéndose, en algún m o d o , todas sus p e r ­
feciones en la idea inmensa del ser , que es la mas p o ­
sitiva de todas las i d e a s , él mismo tampoco puede definir­
se sino por esta sublime afirmación : Yo soy el que sol. 

Mas por lo mismo que la inteligencia humana es l i ­
m i t a d a , nada percibe con esta perfecta claridad. L o q u e 
ella ignora obscurece mas ó menos lo que conoce ; p o r ­
que teniendo cada parte relaciones necesarias con el t o d o , 
$s preciso conocer el todo para conocer p e r i t a m e n t e la 
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menor de sus partes. ' D e aquí nace que la razón nada com­
prende plenamente. Una luz débil y- vacilante señala ape­
nas ó hace ver algunos contornos, algunos ligeros rasgos 
de los objetos qne considera. JEn el punto que quiere pe­
netrar la naturaieza i n t i m a , se oponen á sus miradas espe­
sas sombras , y la impelen ha'cia aquella ignorancia de que 
pretendía salir . H e aqui su condición tan triste como irreme­
diable , cuando se ve reducida á buscar lo verdadero con sus 
solas fuerzas. Incapaz de afirmar y de n e g a r , vacilando 
•perpetuamente á gusto de las probabilidades contrarias en 
e l vasto mar de la d u d a , , no sera esta ciertamente la que 
afirmará el pensamiento del hombre hasta hacerle tan i n ­
moble e' inalterable como el pensamiento de Dios : y sin em­
bargo esto- es indispensable , para que nuestra inteligencia 
sea verdaderamente la imagen de la inteligencia divina , tan 
infinita en estension como en certeza ¿ Quien, acudirá pues 
al socorro de es t3 inteligencia débil ? ¿ Que mano podero­
sa, la, levantará á ral a l tura? ¿ Quien pondrá ¡ó hombre ! 
en tus labios trémulos aquella palabra que debes pronunciar 
con igual firmeza y seguridad que Dios mismo : El es el 
que es ? \ Será la Religión ? ¿ y como ? N o penséis que 
ella vaya locamente á cargar la razón con, el peso de la 
verdad infinita que no podría soportar . N o , pero su--
pl i rá con la fé la flaqueza de inteligencia. Después- de ha­
ber probado, su autoridad divina , mandará al hombre, que 
crea lo que n a puede todavía comprender , y pondrá en 
sus c r ee j i cbs , que han de ser infinitas en su ob je to , i n ­
finitas en c e r t e z a , pues que se apoyan en un testimonio di ­
vino , el mismo orden que ecsiste en las ideas de Dios :, 
y como unas mismas verdades son conocidas por una mis ­
ma fé , en. todas las inteligencias hay sociedad, entre s i , y 
con el gran Ser que las ha criado para si.. 

E l vínculo esencial de esta sociedad es el Mediador , 
por-quien únicamente conocemos á D i o s : Nadie co .oee. al 
padre sino es el hijo, y aquel á quien el hijo, quisiere revé-
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lársele, (a) Nosotros no podríamos encontrar en nosotros mis­
mos esta idea sublime que encierra el infini to. ¿ Q u e digo 
yo ? N o encontramos en nosotros mismos n i una sola ve r ­
dad ; todas nos vienen de fuera} la razón no es otra cosa q u e 
la capacidad de rec ib i r las , reconocerlas y c o m b i n a r l a s ; y á 
causa de nuestra doble na tu ra leza , es preciso , para que nos 
sean pe rcep t ib le s , que ellas se revistan de una forma sen­
sible , que se encarnen , por decirlo asi. L a palabra vie­
ne á ser como el c u e r p o , que nos hace vis ibles las ideas $ 
se borran de nuestro espíri tu cuando se bor ra su espresion» 
N o debemos pues sorprendernos de no conocer á Dios mis­
mo sino por su palabra ó su verbo; ni de que esta palabra 
i n m a t e r i a l , queriendo comunicársemos, sin a l terar nuestra 
n a t u r a l e z a , se- haya revestido de ella : y el verbo se ha he­
cho carne y ha habitado entre nosotros", ( b ) porque en el 
orden es tablec ido, era necesario que fuese c u e r p o pa rahab lar ­
te nuestro entendimiento. La sabiduría e te rna sin dejar de 
ser lo que era , se ha puesto en relación c o n el h o m b r e , 
siendo también lo que él e s ; y la unión de la divinidad 
con la humanidad en la persona del verbo representa r i ­
gorosamente la unión que ha venido á establecer entre Dios 
y el humano linage. Yo he venido, dice el mismo hombre 
Dios á traer al mundo la verdad, 6 según la espresion a d ­
mirable del evangelio , para darla testimonio , es decir , no> 
para hacerla comprender al hombre perfectamente , lo que 
es imposible , sino, para declararle cual e s , y lo que e s : 
el. que amala verdad me oye. (c) De este modo , ocupando la 
certeza del testimonio la certeza de la evidencia , ha p o ­
dido el hombre , sin mudar de naturaleza poseer plenamen-

( a) Sema novit patrem , nisi fiLus, et cui voluerit filta'S 
revelare. Matk \\. aj 

\b) Et verbum ca, o faetum e¡tet habitavit in-nobis Joan.. 
i . v. 14 ^ 

(c < Ego in Roe natns- sttm, et- ad Hoc veni in mundum, ut 
testtmonium perhibeam veritati : omui. qui eik ex veril ate , att~ 
dit voeem meam : Joan 18, v. 37. 
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í e la verdad inf in i ta ; ha podido hacerse hijo de D¡os 6 en­
t r a r en sociedad con él , porque la familia es la imagen 
y elemento de toda sociedad : y todo esto libremente , por­
que aun cuando el espíritu no sea libre para reusar su 
'¡asenso á la evidencia , la voluntad lo es siempre para es­
cuchar ó no un testimonio, para admitirle ó desechar le ; y 
asi es también como el hombre c reyendo, sin ser forza­
do á ello, por una evidencia intrínseca é invencible r inde 
•voluntariamente á Dios un omenage digno de él ; la ve r ­
dadera adoración en espíritu y verdad , que consiste en r e ­
conocer la dependencia infinita , en que está nuestra razón 
de la d i v i n a , con una sumisión perfecta á su palabra . 

N o bastaba sin embargo haber promulgado la verdad, 
era también necesario proveer á su conservación , porque 
su reino debe ser eterno ; era preciso preservarla de todo 
v ic io ó mezcla de error , y hacerla accesible y de fácil 
conocimiento á todos los hombres por un camino análogo 
á su naturaleza. Jesucris to , ó el mediador llenó marav i l lo ­
samente este grande objeto ; y en el medio que escogió se 
admira al mismo tiempo , lo u n o , el profundo conocimien­
to del hombre que solo puede pertenecer á url ser sobre-hu-
rnano , y lo otro , aquel hermoso carácter de unidad , pa r ­
t icularmente propio de las obras de Dios. Y en efecto ; | q u e 
h a c e ? 2 ^ s c r ^ : ) e s u doctrina en un l ib ro? ¿ se empeña en 
fortalecerla con tales y tantas pruebas de razón que el es­
p í r i t u humano se vea en la imposibilidad de reusarla su 
adhesión y consentimiento ? H e aqui , sin duda , lo que 
un filósofo hubiera tratado de hacer. ¿ Pero quien no vé, 
que , atendida la flaqueza de nuestro espíritu , esto h u ­
biera sido abrir un campo mas vasto á las dificultades , y 
que , dirigiéndose asi á la razón del h o m b r e , y au tor izán­
dole desde luego para no admitir sino io que concibiese p l e ­
namente , se habría levantado una barrera invencible en t re 
él y el Ser incomprensible ? J e s u c r i s t o , desdeñando t o ­
dos los apoyos vanos de las opiniones h u m a n a s , descien­
d a hasta | ¡ . fondo de nuestra naturaleza , para c i m e n t a r efl) 
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el fundamento de la perpetuidad de la Re l ig ión . Con-r 
serva la verdad en el pensamiento del h o m b r e , como el 
pensamiento mismo se conserva, por la palabra t ransmit ida 5 
y para asegurar su transmisión , une con vínculos es ter io-
res é indisolubles á aquellos que ha unido interiormente por 
la misma f é ; les constituye en soc iedad , bajo un gobierno 
cuya cabeza es el m i smo , en una palabra, funda su igle­
sia. Env iado por su padre , envia él también á su t iem­
po pastores , que reviste de su autor idad: id y enseñad 
á todas las naciones; y sabed, que yo estaré con vosotros-
todos los dias hasta la consumación de los siglos, ( a ) Y asi 
como el decía de si mismo : E l que me ha enviado es v e ­
raz , y yo digo al mundo lo que le o í , asi también d i ­
rán estos p a s t o r e s : el que nos ha enviado es veraz ; y nos­
otros decimos al mundo lo que le hemos oido á él. ( b ) 
Como simples testigos deponen de lo que han oido á su, 
maestro , y su testimonio no es otro que el de . J e s u c r i s t o , 
que les ha prometido estar con ellos todos los dias, sin al­
guna interrupción ; del mismo modo que , el testimonio de 
Jesucris to es eí de Dios que le ha enviado y dice de él : 
Este es mi hijo mui amado: oidle. (c) Y por esto añade 
Jesucr is to : Quien á vosotros oye , á mi me oye : y quien á 
vosotros desprecia á mi me desprecia. Y quien á mi me des­
precia, desprecia á aquel que me envió. P a r a en t ra r en 
sociedad con D i o s , ó según la espresion del . evangelio , 
para hacerse hijo suyo , es pues indispensable recibir la 
verdad de la ig l e s i a , que la e n s e ñ a , tal cual la ha r e ­
cibido de Jesucr is to , como Jesucr is to : la recibió de su pa ­
dre : recibirla con confianza, fide , porque este es para 

(a) E unten doce te omites gentes., et < cce ego vobistrim sunt 
ómnibus diebus , usque ad consuma:ionem saculi Math. 2.J.-

V-') Q'{* m e m i s l ( verax ert: et ego qiia audlvi ab eo, '¿tiré' 
locuor in mundo Joan. 3- 20.' 

(c) lite est filias- meas carissimits : audite lili m. Mar*. 
9. 6 ; ú L . . - • • .• 
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nosotros aqui bajo el xínico medio -de posee r l a ; y h mas 
l igera duda seria una injuria á la autoridad divina que la 
a test igua. Salid de a q u i , haced que la razón intervenga pa­
r a juzgar si ha de admitir ó desechar los dogmas que Dios 
nos ha revelado al punto el inmenso y magnifico edificio 
de la Religión transportado fuera de su propio cimiento y 
estr ibando en esta frágil base , se hunde á plomo y opr i ­
me y destruye coa sus ruinas la razón p re sun tuosa , que 
se había cre ido capaz de sostenerle. 

Es tando obligados á oír la iglesia 4 y apoyándose el o r ­
den de la sociedad espir i tual sobre su t e s t imon io , el de 

Jesuc r i s to , y el de D i o s , h a y tres grados correspondien­
tes de desorden , 6 tres grandes delitos contra la v e r d a d : 
porque se ia puede atacar n e g á n d o l a , ya sea en el tes ­
t imonio de la iglesia , ya sea el de J e s u c r i s t o , ya sea el 
del mismo D i o s ; negaciones que constituyen los tres siste­
mas generales de e r r o r , espuestos y combatidos en el p r in ­
c ip io de esta obra . 

E l pr imero , que es la heregia , consiste , según la fuer­
z a de la misma pa labra , en elegir ó escoger entre las ve r ­
dades reveladas , aquellas que mejor contentan la r azón , 
desechando las otras ó como i n ú t i l e s , ó como dudosas , ó 
como errores ciertos. Pero desde luego que se reusa escu­
cha r la iglesia sobre un p u n t o , y a no hay motivos para es­
cuchar la en n inguno. Su autoridad es indivisible como su 
testimonio , el que le recusa en par te le recusa en un t o ­
d o . Créase Jo que se c r e a , nada i m p o r t a ; la fé esta des­
de entonces a p a g a d a ; porque en lugar de someter su j u i ­
cio á la ley de la ve rdad , se somete la verdad á su p r o ­
p io ju ic io . Po r esto se trastorna todas las relaciones de 
l a sociedad e sp i r i t ua l , se hace de la razón que debe obe* 
decer , la autoridad que debe mandar ; se trabaja por subs­
t i tu i r la cert idumbre de la evidencia á la cert idumbre del 
testimonio ; y transformando asi la Religión en una pura 
opinión , se destruye el fundamento de las mismas verdades 
que se c o n s e r v a n ; lo que hace decir al apóstol : él que 
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(a) Quicunque autem totam legcm servaverit, offendat 
0Utcm in uno , factus est ommum t cus. Epis. J3 t^Ja*. 2. i c . 

Bb 

Quebrantare un solo punto ele la ley , toda ¡a ley quebranta: ( a ) 
-principio del mismo modo v e r d a d e r o , y a se aplique ú las 
^costumbres , ó ya sea á la doctr ina. 

L a he regia pues trastorna toda la economía de la me­
d iac ión . E l herege negándose á c reer por el testimonio de 
los enviados de Je suc r i s to , niega su autoridad y su mi ­
sión. Se erige en juez arbitro del medio que el mediador 
debió escoger para hablar le , y , por una consecuencia ine­
v i t a b l e , se hace también juez de su palabra. Poniéndose 
sobre la Ig les ia , se pone también sobre su c a b e z a , sobre 
<&1 hombre Dios . Y como en realidad todo cuanto sabe de 
¿1 , no ha podido saberlo sino por la I g l e s i a , por su t ra ­
dición y monumentos escr i tos ; de ahi es q u e , dejando de 
creer á la Ig les ia , sucede mui p ron to , si es consiguiente 
que llega á no creer tampoco en el Mediador m i s m o , á 
negar su au tor idad , su misión y su eesis íencia; y este es 
e l segundo sistema general de e r r o r , ó el deísmo. 

: Asi como el herege no admitiendo la intermediación del 
cuerpo pastoral que enseña, quiere establecerse en relación 
inmediata con el Med iador , el d e í s t a , desechando ia i n ­
termediación del Verbo enca rnado , qu ie re establecerse en 
relación inmediata con D i o s : tal es el carácter esencial de 
su doctr ina. Niega e l . testimonio de l . mediador , por quien 
solo conocemos á D i o s , del mismo modo que el herege 
BÍega el testimonio de la I g l e s i a , por la cual sola c o ­
nocemos al Mediador . Asi vá creciendo el desorden en el 
pensamiento del h o m b r e , y esta imagen infiel de la d iv i ­
nidad , dejando de reflejar sus perfec iones , se desfigura mas 
y mas. Porque pretender conocer á Dios de otro modo que 
por su. v e r b o , es querer conocerle como él mismo no se: 
c o n o c e ; és querer separándole de su sabiduría substancial , 
mut i la r su esenc ia , y trasladar á él nuestra tenebrosa r a ­
zón , para aclarar y ver Jos restos de su ser. Asi en es-



te caso se nos convierte todo él en una duda inmensa. Íj» 
vemos rodeado de misterios tan impenet rab les , que no sa­
bemos ni lo que e s , ni si ecsiste: •>•> N o es cosa de poco 
«momento , dice Rousseau , conocer en fin que ecs i s te ; y 
«cuando hemos llegado á este p u n t o , cuando nos preguntamos 
« í cual e s? ¡donde e s t á ? nuestro espíritu se confunde, se 
« p i e r d e , y ya no sabemos que pensar, ( a ) 

Mas para que se comprenda todavía mejor hasta que 
punto es insensata la pretensión de unirse á D i o s , y co­
nocerle por la pura razón , obsérvese que nosotros no co ­
nocemos de este modo ser alguno espir i tual . ¿ Como nos 
aseguramos de la ecsistencia del alma en los demás hombres , 
sino por la comunicación de pensamientos? ¿ y no nos seria 
en un todo desconocido el pensamiento de o t r o , sino fuese 
revelado por la pa labra? Sin esta revelación , nuestra alma 
eternamente solitaria vivir ía en una ignorancia absoluta, ó 
sin conocimiento alguno de los seres que la son semejantes. 
Ahora bien, si es necesario que el hombre hable al hombre 
p a r a ser conocido por el hombre, como conocería á D i o s , 
si Dios no le hablase? Buscando pues inúti lmente al Ser 
infinito en su r a z ó n , incapaz de formar por si sola esta 
idea inmensa , acaba el deísta por negar á D i o s , á quien 
n o comprende : y este es el tercer sistema general de 
er ror ii el ateísmo. 

Has ta aqui el hombre conservaba algunos rasgos , aun ­
q u e déb i l e s , de semejanza con su Autor : el ateísmo aca­
ba de borrarlos. Todos los fundamentos de la cer t idumbre , 
derribados de una vez se hunden. Una noche profunda c u ­
bre el en tendimiento ; la razón t i tubeando entre tinieblas no 
sabe á que atenerse y se sepulta en el escepticismo abso­
lu to . Perdiendo á D i o s , pierde el hombre todas las verda­
des. Este es el úl t imo término del desorden en el ser i n ­
tel igente. 

Temblemos á vista de este desorden : es mas horroroso 

(a) Emi¡& t. *..jja¿. J 4 1 . 
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(«) E el esta Dei vivi, columna et firmamtntum veritatis* 
l. fid Tim. J . J J . 4 * 

todavía que podría ser el cahos de la n a t u r a l e z a , si apa­
gándose el astro del día se hallase repentinamente sepul­
tada en una obscuridad impenetrable. 

¿ Quien podrá concebir la desgracia de una cr ia tura 
sin religión y sin Dios? Pero sobre t o d o , ¿ q u i e n podrá 
formar idea d é l a gravedad de su del i to? s e c t a r i o s , deis-
t a s , ateos, no digáis ¿ como hemos de ser culpables en nues­
t r o e n g a ñ o , buscando sinceramente ía v e r d a d ? porque es­
to mismo es acusar á D i o s , es suponer en él voluntades 
cont radic tor ias , es decir que , mandando al hombre c r e e r l a 
verdad le niega los medios de conocerla. N i la ignorancia 
n i el e r ror son un crimen en s i , una y otro pueden ser 
involuntar ios . N inguno pues es delincuente porque no sabe 
6 porque se engaña : y por esto m i s m o , porque el hombre 
ignora na tu r a lmen te , y se engaña con una facilidad tan 
l a s t imosa , es por lo que no ha querido Dios hacer depen­
d a de su r a z ó n , sino de su voluntad el conocimiento de 
Jas verdades necesarias. Todo lo ha c o n c e r t a d o , todo lo 
h a dispuesto de manera que un testimonio de una autoridad 
infinita se las atestiguase en todo t iempo. P o r tanto • su v o ­
luntad res is t iéndola , sin escusa , se ha hecho culpable de 
de un crimen inf in i to , cuyo principio es un orgullo i l imi­
tado . 

Calv ino , dime con que fundamento niegas tu la presencia 
r ea l de Jesucr i s to en la E u c a r i s t í a , que la Iglesia toda 
.cree y atestigua ?z=Fundado en mi razón que no puede 
comprender este Mis ter io . — Luego el testimonio de los 
apóstoles y de sus sucesores, con quienes prometió J e s u ­
cristo estar todos los dias hasta la consumación de los tiempos 
deberá ceder á tu razón ind iv idua l ; y será preciso que la 
I g l e s i a , esta I g l e s i a , á la cual llama S. Pablo columna 
y fundamento de la verdad (a) haya m e n t i d o , porque tu no 
comprendes . 
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R o u s s e a u , d i m e , c o n q u e fundamentó niegas fu la r e ­

velación y el M e d i a d o r ? tu que has dicho:• i# Los h e -
wchos de Sócra tes , en los que nadie pone duda están menos 
«atestiguados que los de Jesuc r i s to . ( a ) ~ Fundado en mi 
razón que no puede comprender la necesidad de la r e ­
velación ni los dogmas revelados p o r el Mediador .zz (b ) 
¡Según eso el testimonio de tantos millones de c r i s t ianos , 
que han creído con pruebas de h e c h o , el testimonio m i s ­
mo del hijo de Marta , cuya vida y muerte son de un Dios, (c) 
deberán ceder á tu razón ind iv idua l ; y será preciso que 
J e s u c r i s t o , el Verbo encarnado , (d) haya men t ido , porque 
tu no comprendes! 

D i d e r o t , dime ¿ con que fundamento niegas tu la ecsis-
tencia de D i o s , comprobada por la tradición universal del 
género humano ?=zFundado en mi razón que no puede com­
prender á Dios . = i Según eso el testimonio unánime d e 
los pueb los , que atestigua de siglo en siglo un hecho r e ­
velado anter iormente , deberá ceder á tu razón i n d i v i d u a l , 
y será preciso que todo el género humano y el mismo 
Dios hayan m e n t i d o , porque tu no comprendes! 

Luego es claro que el o rgu l lo , un orgullo desmedido y 
al que nada a m e d r e n t a r e s el crimen del a t e o , del deísta 
y el sectario. Al menos implíci tamente todos tres niegan 
el testimonio de D i o s , se declaran mayores y mas per ­
fectos que é l , erigiéndose en jueces de su p a l a b r a : v e r ­
dadera idolatría de la razón humana , cuya últ ima declara­
ción y confesión pública hemos visto en el culto de la 
Diosa Razón, (e) ¡ 
... • 1 1 '-• 

( a) "Emite, p. 182, 
( b ) Ibi p 18j. 
(c ) Ibi p. 182. 
(d) Qui credit in Filium Dei, habet testimonium'Dei in 

se. Qui non. credit filio., mcndicem facit eum\ quia non cre­
dtt in. testimonium qttod. testifica.us est Deus de filio suo* 
Mph., i- 70. v- 10 

te) Vease^K* nota 18.a. 
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ta ) Psal j . i o -
(h ) Ejtcieli'ur in tenebras exteriores: ibi erit fie/us et 

stridar dentium.- Muth. 8, 12. m 22. i j - 4> 

AI punto que se desconoce la regía , es indispensable 
l legar hasta este estremo ; no hay arbi t r io ni medio alguno 
para detenerse : el principio arrastra , y cuanta mas rect i ­
tud y vigor hay en el espíritu tanto mas se ha de perder 
y estraviar. Es una de las maravil las del cristianismo , que 
no solamente nos ofrece la v e r d a d ; sino que nos asegura 
la posesión , y la defiende en el hombre contra el hombre 
mismo. Esto solo bastaria para probar la verdad de ía r e ­
ligión cr is t iana; porque el hombre no tiene en si medio 
alguno para resistirse á si mismo : lo que remedia la fla­
queza de la n a t u r a l e z a , es evidentemente superior á la 
naturaleza misma. 

Pero Dios no se ha acercado al hombre por caminos 
tan admirables , para dejarle luego l ibre en alejarse de él . 
Si no tiene porque arrepentirse de sus dones , e s , porque 
bien sean admitidos ó bien menospreciados , sabe sacar d e 
ellos gloria , ya sea corona'ndolos con el úl t imo don que es 
el de la bienaventuranza e t e rna , ya sea alejando y dese­
chando á su tiempo á los que le han desechado. Será la 
recompensa de haber amado aqui bajo la luz , poseerla 
y gozarla eternamente en su origen : In lumine tuo videbi-
mus lumen, (a) Mas á aquellos que la aborrecen y se com­
placen en las tinieblas de su inteligencia ; ¡ ó D i o s ! que les 
r e se rvá i s , sino aquellas tinieblas hor rorosas , de que está es­
crito : allí habrá llantos y rechinamientos de dientes, (b) 

E n segundo lugar la religión ordena los afectos del hom­
bre ; arregla su amor del mismo modo que su inteligencia 
enseñándole á proporcionarle al grado de perfecion de los 
se res ; y siendo asi también el hombre bajo un nuevo res­
p e c t o , imagen de D i o s , acaba de formar en si esta ma­
ravillosa semejanza, para la cual resolvió crearle el Todo 
poderoso. 
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Aqui también el cristianismo se 'eleva sobre las doctrinas 

h u m a n a s , tanto cuanto la sabiduría divina es superior a' 
la nuestra . ¡Cuanta profundidad en efecto no se encuentra en 
¿este precepto tan sencillo al p a r e c e r : M Amara's al Señor tu 
« D i o s con todo tu corazón , con toda tu a l m a , y todas 
« t u s fuerzas : este es el primero y el mácsimo precepto,! 
E l segundo es semejante á este : « Amara's á tu prójimo como 
4 ti m i s m o . « ( a ) E l hombre semejante á D i o s , debe ser 
amado con un amor semejante á aquel que debemos á Dios 
pero no con un amor igual ; porque ha de reinar entre 
estos dos amores la misma distancia que hay desde una 
imagen á su modelo. Con una palabra nos enseñó Je suc r i s to , 
l lamándonos á nuestro o r i g e n , cuya grandeza es el título 
mismo de nuestra dependencia. Estos dos mandamientos en 
c ie r ran en si toda la ley y los p ro fe tas , (b) quiere d e c i r , que 
a b r a z a n á una vez la sociedad presente y la eterna , cuya 
en t r ada vino á abrirnos el Mediador anunciado por los 
profetas . 

D i o s , infinitamente perfecto ó soberanamente amable se 
ama á si mismo con un amor inf ini to: y esta es la ley deí 
orden que debe regir al hombre , como rige al mismo Dios . 
E s indigno de él todo amor l imitado. E l e s , el bien por 
escelencia , el bien sin medida , el único bien , y por con­
siguiente el bien ún i co , el único fin á que deben d i r i ­
girse todos nuestros deseos y todos nuestros afectos. Debemos 
amar l e mas que á todas las cosas , mas que á nosotros mismos, 
y a por causa de nuestra imperfecion , y ya también por­
q u e no siendo nosotros nuestro bien para nosotros m i s m o s , 
ai nos amamos como debemos, debe este amor ilustrado d i -

(a¡ Diliges Duminum Deum tuum ex toto cor de tuoy et 
ex tota anima tua, et ex ómnibus viribus tuis et ex omni 
mente tua. Luc. 10. 2 7 = Hoc est máximum, et primunt 
tnandatum. Secundum autem simile esthuic. Diliges proxi-
mum tuum sicut te ipsum. Math 22. 38 3 .9. 

(b) Jn his duobus mandatis universa le te pendet, et pro­
feta. Maté, 21, 4Q. 
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r igirse hacia D i o s , y detenerse y fijarse en él p o r el ínteres 
"mismo de nuestro bienestar. E s necesario que nosotros nos 
amemos en é l , como él se ama en nosotros ; que nada ame­
mos sino por é l , y que le amemos á él mismo como éí 
se ama. j O profundo mister io! porque ¿ donde encont ra ­
rá el hombre siendo tan flaco y pobre el amor infinito que 
•debe á D i o s ? ¿Como se desquitará de esta deuda inmen­
sa ? L a naturaleza desfallecida solo puede conocer su i m ­
potencia . Sin embargo ¡ ó hombre! cobra valor : lo que á 
ti es imposible es fácil á Dios : (a ) ¿ N o te hallabas na tu ­
ralmente en igual impotencia de conocerle ? Te ha enviado 
á su hijo y tu le conoces plenamente por la F é . Es t e h i ­
jo d i v i n o ; unido á su p a d r e , te enviará eí espíri tu que 
los u n e , para remediar tu flaqueza : (b) y asi como conoces? 
á Dios por su V e r b o , le amarás por su amor . Uniéndose 
á ti este amor subs tanc ia l , d iv in izará tu a m o r , le reves­
tirá del carácter de infinito , que es solo el que puede ha ­
cerle digno de Dios . En t ra rás asi también en Ja sociedad 
inmortal de los verdaderos adoradores, que adoran al pa­
dre en espíritu y verdad', (c) es d e c i r , por su V e r b o , que 
es verdad , (d) y por su Espí r i tu que es amor : porque la ver­
dad se ha realizado por Jesús , (e) y el amor de Dios se 
ha derramado en nuestros corazones por su espíritu que se 
nos ha dado, (f) 

E l segundo mandamiento es semejante al pr imero: Ama­
rás á tuprájimo como á ti mismo. Siendo todosíos hombres igua-

(a) Qiice imposibíta sunt apud honiiues, pisibida sunt 
apud Dcum. Luc. \8, 27. 

{b) Spiritusadjubatmfirmitatemnostram. Epis.ad Rom. 8. 26. 
le) Vemi hora* et nano est, quando veri ador, ¡tor'es <ido~ 

rabunt Patrem in spiritu et veritate. Jea. 4 2j. 
(d) Chfistus est veritas. Epis 7 . Joan. 5 6. 
( e ) Gratia et veritas per Jesum <_ ¡1 isium j'acta est Joan 

ep. 1 v 17. 
(/) Gratia Dei dijfusa est\in cordibus nos tris per Spiri-* 

tum sanctum qui datus est nobis. Epis. ad Rom^v. 5. 
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les por na tura leza , 6 igualmente perfectos, t ienen derecho 
á un amor igual . Seria una violación del orden la prefe­
rencia que cualquiera de ellos se tomase , no estando fun­
dada en ninguna superioridad de naturaleza. H é aqui el 
pr incipio de ese sentimiento sublime que se llama huma­
nidad , sentimiento nacido del cristianismo , y que estiende 
á todo el género humano el amor que cada hombre se t ie­
n e á si mismo. 

N o quiere decir esto que la Religión destruya los afee-
tos de f a m i l i a , n i el noble amor de la p a t r i a ; por el con­
t ra r io convierte en obligación la inclinación n a t u r a l ; la for­
tifica arreglándola , y estorba degenere en pasión esclusiva 
y desastrosa , subordinándola á esta gran ley general : de­
ben preferirse todos á algunos , la pat r ia á la familia , el 
género humano á la p a t r i a , y la sociedad eterna á la so­
ciedad presente . 

« E s perfecto el orden , dice Bosuet , si se ama á Dios 
«mas que á si m i s m o , á si mismo por D i o s , al prójimo 
« n o por si m i s m o , sino como á sí mismo por Dios . En , 
esto se encierra toda virtud, (a) 

E l amor sin regla es egoísmo, esto es , una preferen­
cia absoluta de si mismo á sus semejantes y á Dios . E l 
amor arreglado por las solas leyes de la sociedad presen te , 
es h u m a n i d a d , ó amor igual de todos los hombres , á c a u ­
sa de Ja igualdad de la naturaleza. E l amor arreglado por 
las leyes de ia sociedad e t e r n a , es c a r i d a d ; sentimiento, 
de un todo divino , pues que no es otra cosa que el amor 
mismo de Dios al hombre. 

Dios ha amado al hombre hasta dar su hijo único ,para, 
ganarle la vida eterna, (b) E l hombre pues debe amar 
al h o m b r e , hasta sacrificarle t o d o , y aun la v i d a , pa ra 
procurar le esta vida inmortal . 

(a) Meditations sur V Evanqil.' t i. p- 47$, in 12o. V> 
(b) Sic cúm 'Ocus dilexic Mund'im ,iit •JFiíium suum uni-

geniium da££t utomnis, qui credit in eum , no/i psrcat, sed 
fiabeat vitan* eterunam. Joan, j . iS: 



Y como ella no es otra cosa que la posesión de D i o s , 
6 del soberano bien , el hombre nada debe amar , ni aun 
á si mismo , sino con miras hacia este último fin. Todo cuan­
to le separa de él es un mal y debe aborrecerlo , todo 
cuanto solo tiene rJacion con una ecsistencia pasagera , no 
es un bien verdadero, y el orden inflecsible le prohibe 
apegar á él su corazón. E l tiempo es corto , dice el após­
tol , y la naturaleza nos lo repite todos los dias ; y to­
dos los dias Ja muerte con mano de hierro grava sobre mil 
tumbas esta grande lecion. « E l tiempo es corto : lo que 
resta e s , que los que tienen mugeres , sean como si no las 
tuviesen : y los que lloran como si no llorasen: y los que 
se alegran como si no se alegrasen : y los que compran co­
mo si no poseyesen : y los que usan de este mundo como 
si no usasen , porque pasa la figura de este muudow (a) j In­
feliz de aquel que viciase su a m o r , dejándole perderse y 
encenagarse en este mundo que pasa! porque cuando den­
tro de poco haya pasado ¿que quedará á esta alma mise­
rable , sino un vacio infinito y en una separación eter­
na de D i o s , la imposibilidad eterna de amarle ? 

E l mismo principio que desordena nuestra inteligencia, 
desarregla también nuestro corazón. E l orgullo ú descon­
cierto de la razón, por el cual nos queremos hacer supe­
riores á todo , produce la concupiscencia , ó el desarreglo 
del amor, por el cual nos amamos á nosotros mismos mas 
que á todas las c o s a s ; primero mas que á nuestros se­
mejantes, y luego mas que á Dios ¡ Esceso estrafío 1 P e ­
ro asi sucede. E l hombre llega á tributarse un culto es-
clusivo de amor, y un culto igualmente excesivo de ad­
miración. Pagado de su propia escelencia , se ama sin re-

(a) Tempus breve est: reliquum est, ut et qui habent uxo* 
reí', tutiquam non habent es sintxet qui fietit, tanquam non 
jlentes \ et qui gaudent tanquam non gnidentes : et qui; 
emunt, tanquam non possrdentes; et qui utuntur hoc mundo, 
tanquam non utantur, preteritenim figura hujns MundL 
Epis. i. ad i,or. 7. 2.9. 31. 
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gla ni med ida ; y a! punto , juzgando de los bienes verna­
les con respecto á su naturaleza c o r r o m p i d a , llama bien to--, 
do lo que lisongea su orgullo y sus sen t idos , y mal to ­
do lo que los molesta. L a gloria , r iquezas y de le i t e s , aun 
los mas vergonzosos , he aqui lo que esta cr iatura inmor­
tal buscará como su f i n ; y con los ojos fijos sobre un me­
tal vil , el oido ansiosamente atento á un ruido vano de re-; 
pu t ac ion , decidirá en si misma , que hay mas perfecion-
ti bien real , en este ruido que la e m b r i a g a , ó en aque ­
lla, pieza de oro que c o d i c i a , que en el Criador de Ios-
mundos y la fuente eterna de todo bien. ¡ Y Dios podría* 
ser insensible á tal u l t r a g e ! ¡ A q u e l , á quien el orden' 
obliga á querer ser amado como él se a m a , aceptaría , 
q los desechos del amor que las pasiones saciadas le a b a n ­
donan con desden , ó la indiferencia , ó el odio ! N o ; es-• 
to también es engañarse demasiado. E l que desprecia el so­
berano bien , no debe prometerse ni esperar sino el sobe­
rano mal. N o hay g r a c i a , ni perdón para este crimen que 
los encierra todos, /ul que habla contra el hijo del hombre 
puede perdonársele su culpa , porque puede todavía volver-
á la verdad por el amor : pero el que habla contra el Es­
píritu santo, el que se endurece obstinadamente contra el 
amor mismo ; este queda sin recurso ni esperanza; ¿ por-* 
que quien podrá hacerle volver en si, habiendo resistido j u n - | 
tamente á la luz de la verdad , y á las inspiraciones d e l 
amor ? Dios mismo nada puede ya sobre él ; ha agotado 
el poder y la misericordia del Ser infinito; y su pecado que 
envuelve en si una oposición total de la voluntad al o r ­
den , no le será perdonado , ni en este siglo, ni en el fu­
turo, ( a ) 

(ja) Quicmique dixerit verbum contra filium h<nnnis, remi­
te;.vr er: qui antevi dixerit co.-.tra bpiritum sancium, nenremi-
te!w ei, veque in ha- ¡acido, ñeque in futuro. Mat TI gi. Se 
entiende habla el attfor de la impenitencia final que es canse-, 
esencia necesaria déla dureza del corazón en el.orden regular. 
§oh un mií4%ro de la gracia puede evitarla* 



Fina lmente la Religión ordena las acciones del h o m b r e , 
y por eso prescribe cierras obligaciones esteriores , y p r o ­
hibe los actos contrarios. E l hombre está en relación coa 
sus semejantes y con Dios . E l orden en las acciones que 
dicen relación á Dios se llama cuito , en las que la t ie­
nen con nuestros semejantes , se llama moral ó v i r tud . 

Las acciones son determinadas por el amor ; y este por 
el conocimiento del bien ó de la verdad. He' aqui la razón, 
porque la moral y el culto toman entre los sectarios un ca­
rácter vago como sus c r eenc ia s , y propenden como ellas á 
la des t ruc ion ; son indiferentes á los ojos del deista q u e , 
no sabiendo lo que se cree , permite no creer nada , y 
por consiguiente no amar cosa alguna ; y vienen á ser pa ­
ra el ateo , que no cree mas que á si , ni ama á na ­
die mas que á si , la moral horrorosa de el interés perso­
nal , y el culto monstruoso del orgullo y la voluptuosidad. 

E l hombre , compuesto de dos substancias , debe á Dios 
el omenage entero de su s e r ; ó hablando el lenguage p r o ­
fundamente filosófico del catecismo , debe conocer á D i o s , 
amarle y servirle ; conocerle con su p e n s a m i e n t o , amarle 
eon su corazón , y servirle con sus sentidos. L a necesidad pues 
de un culto esterior se deriva de la naturaleza del hom­
bre , ser inteligente y físico. Un culto puramente espiri tual 
es el culto de los puros espíri tus ; es el cul to de los ange­
les ; pero no el del h o m b r e , q u e , por un efecto de la 
unión intima de alma y c u e r p o , no puede ent rar en so­
ciedad , sea con D i o s , sea con sus semejantes , sino por 
medio de los órganos. wEl culto , d i c e n , que Dios pide 
es el del corazón, (a ) g Quien quita que se diga del mis­
mo modo ; las virtudes que Dios ecsige son las del co­
razón , y concluir de aqui , que amando al prójimo se cum­
ple toda obligación y justicia ? ¡ Que compasión ! como si 
el amor no se manifestase necesariamente con actos esterio­
res . E l que ama al hombre le sirve , y del mismo modo, 

(a) Emile. t. j JJ4> 
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(a) Entile* t. $ p 
(b) Emile. t. j . p. i j 5 . 
(c) Ib, 

el que ama á Dios le sirve.- E l culto consiste en acciones 
como la v i r t u d ; y asi como cada uno debe concurr i r con 
su acción en las sociedades políticas á la conservación del 
orden , de donde resulta la felicidad del hombre , cada uno 
debe también concurr i r con su acción en la sociedad r e ­
ligiosa , á la conservación del o r d e n , de que resulta la g lo­
r ia de Dios : y á la maner,a que el cul to estertor es una 
relación que se der iva de la naturaleza del hombre , asi 
el culto público es una relación que se deriva de la n a ­
turaleza de la sociedad. 

Sin embargo la ignorancia no dejará de reírse con so­
lo oir el nombre de culto por puro menosprecio : sin ve r 
que el es el que conserva las creencias y alimenta el amor . 
Todo lo que ella descubre en esta manifestación sublime 
de la fé , á lo mas , son prácticas molestas y pueri les , y 
ceremonias estravagantes . Filósofo , riete cuanto quieras, 
de nuestras genufiecsiones y de nuestros gestos , ( a ) pero lue­
go que te r i a s , dinos ¿ que seria hoy del genero humano 
sino se hubiera arrodil lado delante de la cruz ? Compara 
con tu culto in ter ior que consiste en egercitarse en con­
templaciones sublimes, ( a ) el culto crist iano, que consiste en eger«* 
citarse en sublimes sacrificios; cuenta las vir tudes que han hecho 
nacer tus coloquios solitarios con el E t e r n o , (b) y las que t o ­
dos los dias produce una sola mirada sobre la imagen de 
su hijo. 

Mas la Religión nos manda elevar todavía mas al to núes*» 
t r a s consideraciones. N i aun basta admirar esta marav i l lo ­
sa unidad en el p l a n , esta correspondencia intima que e n ­
laza los dogmas y el culto tan estrechamente como el a l ­
ma humana se une al cuerpo ; de manera q u e hab iéndo­
senos daclo ia verdad por un medio e s t e r io r , ó por la p a ­
labra , la gracia ó el amor también se nos ha dado por m e -



dios esteriores ó por los sacramentos : es preciso ademas 
concebir que el cuito 4 en su todo magn i f i co , no es mas 
que la real ización esterior de la verdad infinita y de el 
amor i n f i n i t o , el don m u t u o , el sacrificio efectivo de Dios 
al hombre y del hombre á D i o s , ó la consumación y com­
plemento de su sociedad. Y en e fec to , y o veo sobre n u e s ­
tros altares la verdad infinita realmente presente en la persona 
del Verbo encarnado, aunque oculta bajo las apariencias de pan , 
símbolo de la vida que ella nos c o m u n i c a , al modo q u e 
el mismo Verbo estaba oculto bajo el velo de la na tura leza 
h u m a n a ; yo veo á este Verbo hecho carne , dándose al hom­
bre á quien redime con su sangre , y al imentándole al mis­
mo t iempo con su cuerpo inmolado por e ' í , con su verdad , 
con su a m o r , y con toda su divinidad , para d iv in izar le 
á el mismo , y preparar le á una unión , no mas r e a l , p e ­
ro sí mas intima , mas deliciosa y mas du rab le . Asi el 
amor infinito de Dios se manifiesta por una acción infinita, 
y este misterio no me es tan incomprensible como me 
lo seria la Rel igión sin el . 

Por su par te el hombre asociado al sacerdocio e terno 
de J e s u c r i s t o , ( a ) el hombre-pontifice , ministro é imagen 
del pontífice D i o s , realiza en lo esterior ía verdad y el 
amor inf in i to , por la producion del Verbo encarnado so­
bre el al tar , producion p rod ig iosa , que nos hace p a r ­
ticipantes de la omnipotencia divina , y que la ig les ia , eri 
su lenguage tan asombrosamente p r o f u n d o , espresa con el 
termino absoluto de acción, porque en efecto ninguna o t ra 
acción puede compararse con esta acción infinita que se ejer­
ce sobre Dios mismo. 

E l hombre realiza también Ja verdad infinita por l a 
profesión publica de la F e ' ; y el amor infinito que el E s ­
pír i tu santo le insp i ra por los actos públicos de adorac ión , 

(a) Tu es sacerdos in eternum secundum ordinem Mel~ 
chisedeck. Psal. / 0 9 . 4 Vide et Joan. 11. y 4 — Epis. ad 
Heb. c. 5. 6. c. 7. JJ z=.Pontifex factus in eterni.M. Ib. 6. 20. 
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obediencia y anonadación ; por el completo sacrificio de su 
ser y de su razón por la P e ; de su corazón por el de ­
sasimiento de los bienes perecederos ; de sus sentidos por 
las practicas de mortificación que la Ley manda ó aconse­
j a . Asi es como cumple el precepto y ama á Dios con to­
do su entendimiento, todo su corazón y toda su fuerza ; por ­
que su fuerza ó sus sentidos no obran sino para manifes­
t a r su amor. E l mayor esfuerzo del amor es dar su v i ­
d a por aquel á quien se ama : (a) este es el ultimo , el p e r ­
fecto . sacrificio , y también el medio necesario para l legar 
a una unión perfecta con Dios . Y hé aqui lo que viene á 
&er la muerte para un c r i s t i a n o , el ultimo acto del cuito 
infinito que debe al soberano Ser. Aqui también se hace 
no ta r la estrecha correspondencia del orden de la n a t u ­
ra leza con el orden sobrenatural : ¿ Pe ro se quiere ver la 
rel igión tr iunfar de la naturaleza misma , y subordinarse el 
orden de la sociedad presente á el orden de la sociedad 
e te rna ? ¿ Se quiere ver , si puedo esplicarme a s i , una r e ­
dención todavía mas asombrosa que la del genero h u m a ­
n o ? Contemplad á los márt ires . Dios ha muerto por salvar 
al h o m b r ; y cuando es necesario que el h o m b r e pe rezca , 
ó que la v e r d a d , el a m o r , en una palabra , Dios perez­
ca en e l , el hombre á su vez muere por salvar á Dios . 

Esp í r i tus débiles y apocados que venís á estrellaros c o n ­
t ra las piedras del al tar , entended ahora esta sentencia : 
Tu adorarás al Señor tu Dios,, y á el solo servirás, (b) Los 
©menages esteriores , la o rac ión , todos los actos del culto 
son inseparables de la adoración de el espí r i tu . E l amor po r 
necesidad se ha de manifestar al es ter ior ; y es inútil que 
sacudiendo el yugo de Dios, y rompiendo los vínculos de su 
sociedad os atreváis á d e c i r : ¡Non serviam I Contra vues -

(a ) Majo'em hac dilectionem nemo habet ut animam suani 
fonat quis pro amicis suis. Joan. i§. I J . 

[b) Dominum Qeum tuum adorabis, et üli solí servies. 
JfUC. 4 8. # 



t r a voluntad y á pesar vuestro sera preciso s e r v i r : servia 
reis á vuestros deseos y pasiones; (a) los conver t i ré is en 
dioses ; (b) porque todo lo que anteponemos á D i o s es Dios 
para nosot ros : les tributareis el culto que negáis al T o d o ­
poderoso. Os adorareis á vosotros mismos en vues t ra razón a l ­
tanera y en vuestro orgullo insensato , in omni eolle suhlimi: 
os postrareis delante de vuestros v i c i o s ; erigiréis en tem­
plos las obscuras guaridas de la prostitución , sub omni 
ligno frondoso tu prosiernabáris meretriz : (c) serviréis, y no-
como quiera sino baja y v i lmen te , como un pueblo e n v i ­
lecido sirve al t irano que casualmente lo d o m i n a , hasta t an ­
to que , arrebatados inopinadamente por el impetuoso t o r r e n ­
te de la justicia , (d) vayáis también para s i e m p r e , lejos dé­
la eterna fuente del amor y del soberano bien , á servir sin 
e spe ranza , en las regiones desoladas del o d i o , y en el 
imperio del sumo mal. 

Del precepto de amar al prójimo como á si mismo por 
D i o s ; dimanan todas Jas leyes de ía moral y de la socie­
dad. Es te solo precepto pone orden en las familias , en e l ¡ 

es tado, y é n t r e l o s pueblos ; porque estos t ienen entre si" 
las mismas relaciones , y están sometidos á las obl igaciones ; 

mismas que los individuos. L a perfecta observancia de este 
precepto convertir ía la sociedad presente en una imagen 
perfecta de la sociedad eterna , de la cual un día hemos 
de ser miembros. Nótese que en efecto esta plena obse rvan - ' 
cía no es mas que el sacrificio completo que hacemos da 
nosotros mismos por los otros ; sacrificio que constituye p r o - 1 

piamente la vir tud como el sacrificar los oíros á si mismo/ 

(b) Servientes desideriis et voluptatibus variis ad Ti i' g j , * 
\{c) Q.iorum Deas venter est Epis. ad Phili. g jp. 

(a } Á sxíujpt confregisti jugum meum, rupisti vincula mea, 
et dixisti: non serviam. In cmni - entm calle subí ¿mi, et sub 
omni iigr.o frondoso , tu prosiernabáris meretrix. fereml 
I I . 2 0 . 

_(b) .Ut revejab'itur .qua.si aqtta juditiunt, et justitia quasi. 
torrens fortts. Aínas v. 24. > 
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constituye el crimen. Luego ía virtud misma es un verda­
dero culto que el hombre rinde á Dios en su imagen ; y 
como Jesucristo , vino en calidad de Rey, (a) no para ser^ 
servido, sino para servir, (b) Jesucristo inmolado desde el' 
principio del mundo, c) e s , todo junto , y en una unión 
perfecta, en s j eterno sacerdocio, sacrificador y victima; 
cada miembro del cuerpo cuya cabeza e s , ó de la sociedad' 
espiritual que el ha establecido , asociado á su reinado para 
servir , á su sacerdocio para inmolarse, es del mismo mo--
do sacerdote y v ict ima: /'os regale sacerdotium, (d) Mas si 
la virtud es un culto r e a l , el crimen es una real idola­
tría , ó una adoración sacrilega que el hombre se tributa 
á si prop io , inmolando el orden á sus pasiones , y decla­
rando que estas deben ser servidas por seres semejantes á 
Dios : y asi como el mayor acto de virtud , ó el ultimo 
esfuerzo de amor ha'cia los otros, es sacrificar su vida por 
e l l o s , asi también el mayor crimen , ó el ultimo esceso 
del amor desarreglado de si mismo , e s , sacrificarse á si 
la vida de otro ; y si el Verbo encarnado no quiso inútil­
mente se digera de él: He aqui al hombre, todo asesinato 
es un Deicidio. 

Apliqúese ahora estas consideraciones al por menor de 
las obligaciones ya sea domesticas, ya sociales ; y se Verá 
q u e , sin la religión todo es desorden, porque todo orden 
es relativo á Dios . E n nuestros pensamientos es el orden 
conocerle; en los afectos amarle , en nuestras acciones ser­
v i r l e , ya sea inmediatamente por el egercicio del culto e s ­
tablecido por el Mediador en la sociedad religiosa, ya sea 
mediatamente, por el egercicio de las virtudes morales, 

(a) éJtxit i taque ei Pila tus: ergo rex es tul Respondit 
Jesús: Tu días, qma rex sum ego. Joa. 18. gj. 

(b) Filius horninis non venit ut ministraretur ei, sed ut 
ministrara , ec daret animam suam redemptionem pro mullís. 
Marc. J O . 4 5 . 

(c) Qhí occisus est ab origine Mundi. Apoc. I J . 8. 
(a¡ lipis.ii. £. Petr. 2 . 9 . 



é d e l culto que tr ibutamos á su imagen en la sociedad p'o^ 
l i t ica. Porque nosotros nada debemos al Hombre en cuanto 
hombre ; y Dios solo es el pr incipio y termino de todas 
las obligaciones. Es to se ve muy claro en el Evange l io , ' 
¿ruando anunciando aquel dia terr ible en que todo el l inage 
humano comparecerá delante de él para oir su última sen­
t e n c i a , el hombre-Dios promete recompensar las obras d e 
a m o r , y castigar las contrarias , no precisamente porque 
se habrá hecho bien ó, mal al h o m b r e , sino porque ha ­
ciéndole bien ó m a l , este b b n ó mal se ha hecho al mismo 
Dios : Quandiu fecisils uní ex his fratrlbus mels mlnlmis, mihi 

fecistls..... Quandiu non feclstis uní de mlnoribus his , nec mi-: 
hi feclstls. (a) F u e r a de e s t o , no veo ni cr imen ni v i r t u d ; 
y nada menos se necesita que estas palabras para esplicarme 
las que siguen w Venid benditos de mi padre . . . . Apartaos 
«de mi malditos. . . y estos irán á las penas eternas y 
«los justos á la vida eterna, (b ) 

s: H e aqui lo que es la religión con respecto á Dios y 
lo que es con respecto al hombre. Cuidado con no enga­
ñarnos ; no es ella un sistema sometido á nuestro j u i c i o , 
sino una Ley á la cual debemos someter nuestros cora ­
z o n e s : Asi la pr imera voz que se hace oir en la apa r i ­
ción de el hombre D i o s , impone silencio al sentido huma­
n o revelando el secreto del orden que el Mediador v i e n e -
á - e s t a b l e c e r : Gloria á Dios en los cielos, y paz en ¡a tier­
r a á los hombres de buena voluntad, (c) Oigamos con a ten- • 
c i o n : Gloriad Dios: este es el objeto p r i n c i p a l , Ja p r i ­
mera causa de la Encarnación ; porque Dios no obra sino 
p o r si mismo* Si envía á su hijo al M u n d o es para hacer 
resplandecer su g lo r i a , para manifestar su s e r , dar tes-* 

" •' 1 • — • 
(a) Math. 2 5 . v. 4 0 . 4 5 . 
\b) Venite benediai Patris mei.... Discedite d me male-

dieti...-et ibunt hi in supplicium aternum-, justi autem invitam 
eternam. Math. 2$ V- 34. 41 . 46. 

-(e) Gloria in excelsis Deo, et in térra pax hominibus 
isnee VQluntatts.Luc.il. 14. 

m 
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t imonio á la verdad , y esténder el reino del a m o r : h& 
aqui la misión del Verbo hecho carne . M a s ¿ acaso se d i ­
r igirá á la r azón? N o , sino á la voluntad ; porque no 
depende de la razón el comprende r , pero sí depende s iem­
p re de la voluntad , creer lo que está atestiguado por el 
testimonio de una autoridad su f i c i en te ; depende de la vo ­
luntad amar el bien y obedecer las leyes del orden : Paz 
á los hombres de buena voluntad. Aquellos escucharan y¡ 
atenderán á Dios en su enviado , y le glorificaran por su 
F é , por su amor y sus o b r a s , cuya voluntad será buena* 
estará esenta de la corrupción del orgullo , que es p r i n c i ­
pio de todo m a l , y que inclinarán su corazón á c ree r* : 
amar y obedecer , en vez de atormentar su razón con eí* 
deseo de c o m p r e n d e r ; ó* mas bien , aquellos cuya razón 
ilustrada comprenderá que es soberanamente racional c r e e r 
sin c o m p r e n d e r , cuando Dios habla para revelarnos v e r - , 
dades tan elevadas , que solo él puede perfectamente com-
preende r l a s . Paz á estos hombres de buena voluntan ; paz 
es d e c i r , soc iedad , unión con D i o s , fuera de quien no haie 
paz para ser alguno in te l igen te : paz sobre la tierra, porr 
el goze íntimo del orden que la Religión establece en susí 
pensamientos , a fec tos , y acciones. L o que turba la paz de ; 
la inteligencia e s , el combate del e r ror contra la verdad ,o 
del error que nace de Ja razón órgullosa , contra la v e r - , 
dad que conocemos por el testimonio del V e r b o : ob l igan*; 
do á la razón á some te r se , dándola la fé por r e g l a , l&t 
voluntad pone fin al combate. L o que turba la paz del c o - > 
razón , es el combate de la carne contra el espíritu, ( a ) de l I 
amor desarreglado de nosotros mismos contra el amor de D i o s , i 
que su espíritu escira en nosotros: cediendo á sus impresiones i 
consumando el sacrificio de todo nuestro ser á su A u t o r , 
la voluntad pone fin al combate. - L o que turba la paz de 

(a) Car e lint cowupiscit adver'sus spiritum: spiritus autem 
pdvc-sts Lara.ia: hxv enim sibi invicem adv^rsantur. ad 
Gal. 5. 17. , ; . \ 
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la sociedad , es el combate perpetuo de el ínteres de cada 
«no con el ínteres de todos: sometiendo las pasiones á lá 
obl igación, ó á la Ley que manda sacrificarse por sus her ­
manos , la voluntad pone fin al combate. Digamos pues o t ra 
Vez: Paz en la tierra á los hombres de buena voluntad v 

y en el Cielo la sociedad eterna de la g lor ia : satiabor cum 
apparuerit gloria tua. ( a ) 

Pero á los hombres cuya voluntad perver t ida no quie-* 
re oir la palabra d iv ina , amar el bien infinito , ni obe-V 
decer el orden inmutable está destinada una guer ra , y gue r ra 
e t e r n a , pr imero consigo mismos: todos sus pensamientos a r ­
mados los unos contra los otros se a tacan , chocan y s é 
destruyen hasta no quedar u n o ; y su inteligencia devas ta­
da se asemeja en su espantosa soledad á una ciudad s i ­
l enc iosa , sombría , y ensangrentada, en la cual bandos e n ­
carnizados y furiosos no dejaron ser á v ida . G u e r r a en suf 
corazón , atormentado por inquietudes, devorado por deseos 
corroído por los remordimientos. G u e r r a en la f ami l i a , ' 
en el estado , hecho presa miserable de las disensiones y* 
anarquía , t ras tornado , quebrantado y- desecho por continuas 
conmociones. Guer ra entre los pueblos , que unos á otros 
se devoran , como se devora un pedazo de pan. (b) E n 
fin , guerra con D i o s , separación de su soc iedad , odio m u ­
tuo , rebelión impía del hombre contra su Autor , á quien 
procurará aniquilar para ponerse en l uga r suyo ; gue r ra 
hasta el día reservado para el triunfo del orden , en el 
cual el E t e r n o , estendiendo su b r a z o , y apoderándose dé 
sus débiles enemigos , les hará sentir y conocer , en su cons­
ternación p ro funda , Ja terrible y espantosa verdad de es­
ta sentencia que se ha de cumplir como todas las suyas : ¡Quan 
horrible es caer éntrelas manos del Dios vivol (c) 

( a ) Vsai. \6. v 15 
(b) Üevorant plebem meam sicut escam pañis. Ps. 7 3 . 

v 1 4 . 

(c ) Horrendum est incidcre in manus Dei viventis. Epis. 
adHeb. / o . y. J I . V 
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Hemos hecho ver que la Religión , sí h a y una verdade­

ra , es de una importancia infinita p a r a el hombre , para 
la soc iedad , y para el mismo D i o s ; y con esto hemos des­
t ru ido uno de los fundamentos de la indiferencia dogmática* 
P a r a acabar de reducir á polvo la base en que se apo­
y a , probaremos que ecsiste en efecto una Religión verda-; 
d e r a , que no hay mas que una , que ella es el único me-* 
d io de salvación para todos los hombres, y que también t o ­
dos los hombres pueden conocerla y discernirla fácilmente 
de las religiones falsas. Pe ro antes conviene invest igar co­
mo , en nuestra presente condición , llegamos al conocimien­
to cierto de la verdad. Tratemos entretanto de escitar 
y promover en nosotros el amor á esta verdad s a n t a , por ­
g u e solo el amor dá precio á la verdad. Aun cuando á 
fuerza de trabajo llegásemos á descubr i r l a , no a m á n d o l a , 
n o sería todavía mas que una estéril opinión filosófica. M a s 
i josotros , como P a s c a l , w.no pensamos que toda la filoso-
^ f i a merezca una hora de trabajo. ( a ) 

Pernees de fas. /. 2 . / . ¿233. edit. 1803. 
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99 Sin embargo llega una época en que el lujo deprava y cor- v 

n rompe las costumbres, y la filosofía la razón. 

He aqui una prueba de la necesidad que tienen los go­
biernos de mirar como su primera obligación la conservación de, 
las doctrinas establecidas; porque las doctrinas influyen lo mis­
mo en la dirección y tranquilidad de los espíritus que las leyes 
en la dirección y buen orden de los individuos: y si se nece­
sita mucho tino y premeditación para formar leyes nuevas , se. 
necesita mucho mas todavía para restablecer las doctrinas, cuan­
do se echan por tierra las que contenían la movilidad de loa 
espíritus, impelidos siempre por una fuerza innata á la cu­
riosidad é innovación. En tanto que las superioridades morales 
van á una, quiero decir, en tanto que los talentos que ilus­
tran las Naciones y ejercen su imperio sobre las opiniones es-
tan de acuerdo para sostener las doctrinas que están bajo su pro­
tección y forman su poder, todo camina en drben ; porque es-
tan unidos los espíritus por las ideas; y hs leyes adquieren vi­
gor por la conciencia, y sumisión por las luces que difunden. Si 
la filosofía ó sabiduría humana, que tanto tiempo há lucha con 
la sabiduría religiosa pudiese triunfar, sin poner doctrinas fijas 
en lugar de las que destruyese, no dejaría otra idea dominante 
q¿ue la del odio y menosprecio mas absoluto y general de todo 
lo establecido, sin distinguir lo bueno de lo malo, lo necesario 
y útil de lo viciado , ni la Religión misma de los abusos que 
falsamente se la imputan, y ella misma condena. En todos tiem­
pos los que consiguieron apoderarse de los espíritus mudaron mas 
completamente la faz del Mundo que los Conquistadores mas afor­
tunados: y aun estos no hicieron grandes cosas, sino uniendo 
á la fuerza material el arte de apoderarse de los espíritus. En 
fin tengase siempre presente esta verdad tan comprobada en lo moral 
como en lo político y aun físico por la esperiencia. re Es un pri­
vilegio funesto del mal , que sus progresos sean rápidos y sus 
efectos prontos, á manera de una peste que en el instante que 
ataca, hiere y mata; cuando por el contrario las instituciones 
buenas solo obran lentamente como la naturaleza, y por una 
acción casi insensible sobre la moral de los pueblos. Diez y 
nueve siglos atestiguan el estado de perfección á que elevd el 
Cristianismo la civilización de Europa y de un nuevo Mun-

T71 _ 
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doj y la Francia ha presentado en esta última época el ejem­
plo del término horroroso á que conducen velozmente las va­
riaciones que la falsa Filosofía pretende en las doctrinas religiosas. 
2*11. Juan Pablo Marat nació en 1774 de padres calvinistas en 
Beandry en el pais de Neufchatel en Suiza: después de haber 
estudiado algunos principios de medicina, se hizo charlatán y 
herbolario; mas no alcanzándole estos recursos para salir de la 
miseria procuró adular bajamente á los grandes, cuyo azote fue 
después, para obtener siquiera una mirada: á fuerza de instan­
cias logró le nombrasen mariscal de las caballerizas del Duque 
de Artois. A los principios de la revolución atacó á todos lo* 
que ocupaban un lugar eminente en sus periódicos titulados el 
publicista parisiense, y el amigo del pueblo: en ellos ecsortaba 
todos los dias al asesinato , al pillage y la rebelión con una 
audacia singular y sin ejemplo. Incitaba á los soldados á qne 
quitasen la vida á sus Gefes, á los pobres contra los ricos 
y á los patriotas á la venganza. Fué el primero que abrió el 
consejo de los asesinatos de Setiembre proponiendo á Danton 
deshalagase de un modo pronto las prisiones, y el medio que 
propuso fue incendiarlas. Se acomodó á la propuesta de inmolar en 
ellas mismas á tantos infelices, lo que se verificó degollando 
en el solo espacio de tres dias 1423 . víctimas. 

La misma asamblea procuró inútilmente poner término á 
sus furores. Cuando fué diputado á Ja convención se presenta­
ba siempre en ella con pistolas. Reclamaba y pedia constan­
temente prisiones sobre prisiones y carnicería sobre carnicería,, 
denunciando sucesivamente á todos los Diputados de la Gi-
roada y la mayor parte de los ministros y Generales. Fue acu­
sado por Barbaroux de que escedia á los deseos de los verdu­
gos V asesinos mas ecsaltados, llegando al estremo de pedir to­
davía aoo9 cabezas: contesto Marat fríamente que esta era su 
opinión. Si, prosiguió, el pueblo debe quitar la vida á todos 
los partidarios del antiguo régimen y reducir todos los miem­
bros de la convención á la cuarta parte, y acabó desafiando 
í que le estorbasen con decretos penetrar lo porvenir como un ver­
dadero amigo y guia del pueblo. Carlota Cordsy libró la 
tierra de este monstruo en 14 de Julio de 1793. Sus parciales 
le honrraron con el triunfo 5 pero la Francia indignada rompió 
sus bustos, le desenterró, y arrojó sus huesos en un albanal. 
Se le aplicaron entonces estos versos. 
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Corpore cum fsedo, species est fédior oris, 
Faedum pectus habet , fedius ingenium. 

Compárese ahora con S. Vicente de Paulo á Marat, aten­
diendo solo, si se quiere, al bien que aquel hizo á la huma­
nidad en lo político. 

III . " í /« Filósofo dulce y humilde de corazón, y un Filósofo cas­
to serian en efecto el fenómeno moral mas inesplicahle" 

Mucho antes que S. Gerónimo les llamase animales de glo­
ria, á vista y presencia de Marco Aurelio, protector de los fi-
lo'sofos y que hacia profesión de tal , les hablaba asi un apo­
logista cristiano, confundiendo con gracia á estos maestros pre­
suntuosos de todas las ciencias y virtudes. "Pues que sois in-
«capaces les dice (Tatia pág. 1 5 7 ) de llegar á concebir por vo-
«sotros mismos estas cosas , apréndedlas al menos oyéndonos. Os 
«jactáis de no temer la muerte y menospreciar las riquezas; sin 
«embargo estáis tan lejos de contentaros con una vida pobre, 
«sencilla y frugal que muchos de vosotros obtienen del Empe­
drador pensiones de seiscientos escudos ; y me parece tienen ra-
«zon aunque no sea mas que para no dar lugar á que crea el 
«mundo que poblan y nutren su gran barba sin utilidad algu-
rena.... re poco después añade: a* ¿ que es lo que tienen vuestros 
«Filósofos que sea tan grande y maravilloso ? Lo que yo ad-
rrvierto mas estraordinario es que olvidan y descubren uno de 
KSUS hombros, afectando no cubrir mas que el otro con la ca-
»pa; que dejan crecer cuanto pueden el pelo, que cuidan y con-
«servan mucho la barba , que traen uñas tan grandes como los 
«grifos de las bestias, y que cea todo este aparato publican que 
«de nadie necesitan ; sin advertir que les es indispensable un 
«tundidor para que les adobe las alforjas , un tornero para ha-
«cer el bastón , un sastre que haga sus vestidos , un buen co-
«cinero para saciar su glotonería, gentes ricas que provean á to-
«dos estos gastos; y sin embargo oiréis á este gran Filosofo de­
c lamar en presencia de todo el mundo con tal autoridad y 
„confianza como si fuese irreprensible. Si se le hace algún 
„dano se venga por sí misxno, y paga con injurias á aque­
l l o s que no quieren darle lo que pide ¡O admirable filoso­
f o ! San Aguítin describe asi la arrogancia de estos anima­
l e s de gloria; Suam sapientiam bnecis crepantibus ventilantes 
„qui etiam dicere aussi sunt hominibus : nos sequimini, sec-
tam nostram tenete. tract. 45. in Joan. 

IV. ^Encontrándose un dia Juan Jacobo, y el^autor de los 
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^estudios de la naturaleza, en el monte Valerio después de 
,,w» paseo campestre , entraron en la capilla de los hermitaños' 

Es tos h e r m i t a ñ o s solo se l i g a b a n con votos s imples : y e l 
l i b ro de su reg la interesa po r la sencil lez y candor con q u e 
está escr i to . D a b a n acogida á los enfermos y á los h o m b r e s de l 
s iglo q u e q u e r í a n consagrarse por a lgunos dias al r e t i ro . Si 
la g randeza buscaba en t re ellos a l g u n a vez consuelo á sus p e ­
sares , la Filosofía encon t raba al l í r emed io á sus d isgustos . B e r -
na rd ino de S a i n t - P i e r r e q u e es el au to r de los es tudios de la 
na tu r a l eza c i t a d o por M e n n a i s t e r m i n a su na r rac ión añad iendo 
q u e después dijo á Rosseau. "Si Fenelon viviese, seriáis cató­
lico^ A lo q u e respondió como fuera de s i , y con los ojos 
ar rasados de l á g r i m a s nOh! si Fenelon, viviese yo pretendería 
Ser su lacayo para merecer ser su ayuda de cámara. 

V . "Pero tarde o temprano ¡lega un tiempo en que provocada 
la energía de estas Naciones perezosas enseña á sus desprecia-
dores sorprendidos á distinguir el noble reposo de la fuerza de 
la baja languidez de la apatía." 

A l u d e M r . de M e n n a i s á la nob le energía y constancia con 
q u e E s p a ñ a resis t id al y u g o de B m i a p a r t e , y desper tó con su 
ejemplo á las d e m á s Nac iones , p rovocándolas á deshacer este 
coloso hijo de la revolución francesa y t i r ano de su m a d r e , de 
la q u e quiso servirse pa ra esclavizar al Un ive r so . N o creo h a ­
b r á español a lguno que n iegue q u e el p r i m e r g r i to genera l 
d e pa t r io t i smo fue inspi rado y luego sostenido cons tan temen­
t e por la R e l i g i ó n ; siendo de no ta r q u e la p r i m e r a p rov in­
c i a , q u e nos i m i t ó en E u r o p a fue el T i r o l , cuya u n a n i m i ­
d a d en los sen t imien tos religiosos la i n s p i r ó iguales esfuerzos 
á los nues t ros y casi las mismas voces ¿ Y echaron de m e n o í 
acaso estos pueb los heróyeos las lecciones subvers ivas de u n a 
filosofía falsa p a r a elevarse á tan ta g lo r i a? Oigamos á la j u n ­
ta s u p r e m a en el m o m e n t o mas cr í t ico que se vio la nación, 
a l p u b l i c a r su manifiesto de 28 de O c t u b r e de 1 8 0 9 , convo* 
cando p a r a el i nmed ia to M a r z o las Cortes es t raord inar ias que 
opus ieron una b a r r e r a invenc ib le á aque l la usurpac ión , y afian­
zaron la l i b e r t a d de la pa t r i a y el decoro del t rono con su sa­
b i a Cons t i tuc ión . Espero m e se dispense sea a lgún t an to prolijo 
a l t r a s l a d a r este m o n u m e n t o , recuerdo honroso de nuestros p e ­
l i g r o s y cons tancia , y mode lo de nues t r a l i t e r a tu ra en estilo y 
l e n g u a g e . 

« E l p u e b l o Españo l en cuyo seno se h a b i a n conocido 1 -pr i -
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« m e r o q u e en o t ro a lguno de los mode rnos los v e r d a d e r o s p r i n ­
c i p i o s de l e q u i l i b r i o social , aque l p u e b l o q u e gozo an t e s q u e 
« n a d i e las p r e r roga t iva s y ventajas de la l i be r t ad c i v i l , y supo 
«oponer á l a a r b i t r a r i e d a d la va l la e te rna que la h a seña lado Ja 
«just ic ia , no d e b i a m e n d i g a r de otro n i n g u n o m á c s i m a s d e p r u -
«denc ia y p rev is ión po l í t i c a , y p u d o contes ta r á estos i m p r u d e n ­
t e s leg is ladores , q u e pa ra él no eran leyes los art if icios de los 
« i n t r i g a n t e s , n i los manda to s de los t i ranos . . . . 

(•ePensaban nues t ros enemigos h a b e r s e m b r a d o en t r e nosot ros 
«e l mort í fero g e r m e n de la a n a r q u í a , y no adv i r t i e ron q u e el seso 
«y la c i rcunspecc ión española e ran t odav ía m a s p o d e r o s o s , q u e 
«el m a q u i a v e l i s m o francés.. . . 

rcEÍ n o m b r e de vues t ras Cor tes h a sido s i empre p a r a v o -
«sotros el a n t e m u r a l de la l i b e r t a d c i v i l , y el t rono de la m a ­
j e s t a d nac iona l . N o m b r e p ronunc iado antes con mis te r io por los 
« e r u d i t o s , con recelo por los pol í t icos , con hor ro r po r los t i ­
b í anos ; pe ro q u e desde ahora d e b e significar en E s p a ñ a la base 
« i n d e s t r u c t i b l e de la Monarqu ía , la co lumna m a s s e g u r a de los 
«derechos de F e r n a n d o V i l . y de su f a m i l i a , un d e r e c h o p a r a 
«e l pueb lo , y pa ra el gob ie rno u n a obl igac ión . 

rcNo se compensar ía con menos esta resistencia mora l . . . . E s -
« tas ba ta l l a s q u e se p i e rden , estos ejércitos q u e se d e s t r u y e n , 
«estos pueblos q u e se incendian , sin q u e por eso dejen de p r e ­
s e n t a r s e nuevas ba t a l l a s , crearse nuevos eje'rcitos , y volverse 
« á enarbolar el e s t anda r t e de la lea l ta l sobre las cenizas y es -
«combros que los enemigos abandonan ; estos soldados q u e se d i s -
«persan en una acción y vuelven á p resen ta rse en o t r a ; estas 
«gen tes que casi despojadas de cuanto t i e n e n , v ienen á sus h o -
«gares á p a r t i r los mise rab les restos de su h a b e r con los d e -
«fensores de la pa t r i a , este concier to de gemidos t r i s tes y deses-
« p e r a d o s , y de cantos pa t r ió t icos ; esta lucha en fin de fe roc i -
« d a d y b a r b a r i e de u n a p a r t e , de resis tencia y constancia i n -
« d o m a b l e de la o t ra ; todo presenta un conjunto t a n t e r r i b l e 
«como magn í f i co , q u e la E u r o p a con templa a tón i t a , y q u e la 
«h i s to r i a esc r ib i rá con letr;¡s de oro a l g ú n d i a , pa ra a d m i r a c i ó n 
« y ejemplo de la p o s t e r i d a d . " 

¿ Q u é Españo l no se complace al ver t an d i c h o s a m e n t e c u m ­
pl ido este pronóst ico , y tan generosamente p r emiados aque l los 
heroicos sacrificios con una Const i tuc ión s a b i a , q u e no solo l i ­
b e r t ó entonces la pa t r i a , sino q u e o lv idada d e s g r a c i a d a m e n t e po r 
espacio d e seis años" se h a l evan t ado m a s g lo r io sa^ r e c o m e n d a -
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da por una esperiencia que ha hecho mas conocida la necesidad 
de abrazarla como único medio de salvación. Crezca nuestro 
amor á ella y al generoso Monarca que nos asegura su obser­
vancia , recordando los sacrificios de que fué fruto y premio. 

Asi los esponía la Junta suprema al poner en manos de los 
representantes de la Nación el poder y autoridad que antes ha­
bia ejez'cido. 'Ta estáis reunidos , d Padres de la patria , y rein­
tegrados en toda la pl:-nitud de vuestros derechos, al cabo de 
»tres siglos que el despotismo y la arbitrariedad os disolvieron 
>?para derramar sobre esta Nación todos los raudales del infor­
t u n i o y todas las plagas de la servidumbre. Frutos de la opre-
??sion mas vergonzosa, y de la tiranía mas injusta , son la agre­
s i ó n que hemos sufrido y la guerra que mantenemos. Las Jun­
t a s provinciales que supieron resistir y rechazar al enemigo 
3?en el primer ímpetu de su invasión , depositaron en la Junta 
^suprema la autoridad soberana , que momentáneamente ejercie-
»ron , para dar unidad al Estado y reconcentrar su fuerza 
^Juzgad de la grandeza de nuestros esfuerzos por la enormidad 
wde los males que los han precedido. Cuando el mando se puso 
?5en nuestras manos nuestros ejércitos á medio formar estaban 
??desnudos y desprovistos de todo ; el erario sin fondos, los re-
»cursos inciertos y lejanos. El déspota de la Francia, valién-
cedose del reposo en que entonces se hallaba el Norte, precipitó 
wsobre la península el poder militar que le obedece , el mayor 
?sy el mas fuerte que se ha conocido en el mundo. Sus legio-
?mes mas aguerridas, mejor pertrechadas , y sobre todo mas 
^numerosas, arrollaron por todas partes , aunque bien á su cos­
i ta , á nuestros ejércitos faltos todavía de destreza y confianza. 
»Una nueva inundación de bárbaros, que llevaron la desolación 
crpor todas las provincias que ocuparon , fué el resultado de 
„aquellos reveses : y las llagas mal cerradas de nuestra desgra­
c i a d a patria volvieron á abrirse dolorosamente , y á verter 
„sangre á raudales. Perdió el estado con esta ocupación la mi-
„tad de sus fuerzas ; y cuando la Junta , precisada á salvar el 
„honor, la independencia y la unidad nacional de la impetuo­
s a invasión del tirano , se refugió á Andalucía, una división 
„de 3 0 8 hombres se habia ya dirijido á las murallas de la in-
„mortal Zaragoza para sepultarse en sus ruinas nuestras fuer­
z a s han combatido después con écsito ya infeliz, ya afortuna­
ndo , pero siempre con bizarría y con gloria nuestra inten­
c i ó n ha sido siempre de libertar á nueítro desgraciado Rey de 



„ l a e s c l a v i t u d , de conservar le u n t rono p a r a el cual h a h e c h o 
„ t a n t o s sacrificios el pueb lo español , y de que este sea l i b r e , 
. . i ndepend ien te y feliz. Noso t ros desde nues t r a ins ta lac ión l e p r o ­
m e t i m o s una p a t r i a : nosotros h e m o s dec re tado la abol ic ión de l 
„ p o d e r a rb i t r a r i o al a n u n c i a r el r e s t ab lec imien to d e nues t r a s C ó r -
„ t e s : nosotros en fin las h e m o s congregado en esta a u g u s t a 
„ A s a m b l e a . Ta l es , d Españoles , el uso q u e hemos h e c h o d e 
„ l a a u t o r i d a d y poder i l im i t ado que se nos conf io ; y c u a n d o 
. .vues t ra sab idur ía haya es tablec ido las bases y forma de l G o ­
b i e r n o m a s á p ropós i to p a r a la i ndependenc ia y b i en de l E s ­
p i a d o , nosotros res ignaremos el m a n d o en las manos q u e 
„ v u e s t r a elección señale , contentos con la g lor ia de h a b e r d a d o 
„á los Españoles la d i g n i d a d de una N a c i ó n l e g a l m e n t e c o n s ­
t i t u i d a , j Que de esta r eun ión solemne y magnífica sa lgan las 
„ g r a n d e s m e d i d a s , la energía y la for tuna ! ¡ q u e sea un v o l ­
c a n i n m e n s o , i nes t ingu ib l e , de donde se d i l a t e á t o r r en te s el 
„ a m o r de la pa t r i a á vivificar todos los á m b i t o s de esta va s -
„ t a M o n a r q u í a : á ab rasa r los án imos en aque l la consagrac ión , 
„ e n aque l desp rend imien to s u b l i m e , que son la sa lud y la g l o ­
r i a de los pueblos , y la desesperación de los t i ranos ! E l e v a o s 
„ ó padres de la p a t r i a , á la a l tu ra de vuestro noble m i n i s t e ­
r i o , y España , e levada con vosotros á sus b r i l l an tes des t inos , 
„ v e r á volver á su seno pa ra su fel icidad á F e r n a n d o V I I . y su 
^desg rac i ada familia , verá á sus hijos en t r a r en la senda d e p r o s ­
p e r i d a d y de gloria q u e deben hol la r en a d e l a n t e , y r e c i b i r 
„ l a corona de los sub l imes y casi d ivinos esfuerzos q u e es tán 
„ h a c i e n d o . " 

Si , sub l imes y casi d iv inos fueron sus esfuerzos, coronados 
luego por la l i b e r t a d y la victoria : y , no menos hero ica E s ­
p a ñ a al repeler la esterior fuerza , que al res tab lecer el s i s t ema 
q u e con dolor vid eclipsarse , h a demos t rado q u e si un p u e b l o 
rel igioso sabe sufrir con m a g n a n i m i d a d y pac i enc i a , sabe t a m ­
b ién t r iun fa r sin odio y sin o rgu l lo . 

73. cu Todo pacto incluye también esencialmente la idea de una 
sanción que le haga obligatorio.... ce 

Cuanto el Au to r d ice en este y los párrafo» s igu ien tes e s ­
t r i b a en la suposición de q u e el h o m b r e escluya la a u t o r i d a d 
y soberania de D i o s , A u t o r y sup remo Leg i s lador de la Soc ie ­
d a d , q u e ordena la sumis ión y obedienc ia á los gob ie rnos l e ­
g í t i m o s , la r enunc ia de una independenc ia i nd iv idua l y a rb i ­
t r a r i a , y a u n e l sacrificio de los intereses y d e f l a v i d a m i s -
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nía por el b ien de nuestros h e r m a n o s ; condiciones sin las cua­
les la sociedad sería un c a h o s , p r ivada de l de recho de o b l i g a r 
á sus i n d i v i d u o s á r enunc i a r la p rop ia vo lun t ad por el b ien 
g e n e r a l . 

D e e3ta esclusion de la d iv ina a u t o r i d a d nacen las conse­
cuencias no menos absu rdas q u e h o r r i b l e s , es tablecidas por el 
a u t o r d e los derechos y deberes de l C iudadano , (a) enlazadas i n ­
t i m a m e n t e con sus falsos p r inc ip ios . Una Nación, d ice este 
Após to l de l R e p u b l i c a n i s m o m a s s e v e r o , puede ser imprudente, 
en trastornar un orden que la hacia feliz ; pero por esto no pe­
cará contra justicia, ( b ) ¿ P u e s q u e , no es la p r i m e r a ley de j u s ­
t i c i a impues t a por • la na tu ra l eza al ge'nero h u m a n o , según l a 
filosofía , la fel icidad y el b ien , s u b o r d i n a n d o s i empre el p a r ­
t i cu l a r a l g e n e r a l ? ¿y p o d r á n uno ni otro ser a tacados s in 
v io la r la j u s t i c i a , des t ru i r el o r d e n , base y p r inc ip io de todo 
b ien p r i v a d o y públ ico ? D e aqu i t a m b i é n la doc t r ina i n h u m a ­
n a con q u e santifica la g u e r r a c i v i l , l l amándo la á veces un gran 
bien, (c) D e a q u i aque l la proposición desmen t ida por crueles es-
per ienc ias en todos los estados g r a n d e s : ¿ quien impide que á 
ejemplo de los antiguos Romanos no suprima una Nación has-
ta el nombre de Rey? ( d ) 

Cotegense estas m a c s i m a s , fuentes inago tab les de sangre y 
r e b e l i ó n , con esta o t ra que establece en la p á g . 1 4 9 . ¿ Que 
pueblo es bastante sabio para percibir la relación intima y for­
zosa que ecsiste entre la libertad y las buenas costumbres! 
A h o r a b i en ¿ sino conoce esta relación íntima como respetará las 
leyes ? La R e l i g i ó n se la hace conocer de u n a o g e a d a , y le 
i m p o n e la o b l i g a c i ó n , no solo de o b e d e c e r l a s , sino t a m b i é n de 
a m a r l a s , e levando su vista hac ia el or igen único del o rden y 
p r inc ip io del b i e n . E s ev iden te como el m i s m o M a b l y enseña 
q u e sin leyes no h a y s o c i e d a d , y que s in cos tumbres de nada 
s i rven las leyes . . . pero sígase ade lan te en el ecsamen y dígase 
si es pos ib le t enga un p u e b l o c o s t u m b r e s , sin la mora l que busca 
en Dios la r a i z y fuerza de las obl igac iones . Si en la n a t n r a -
leza h a es tado s iempre el r e m e d i o que este au to r señala á los 
ma le s de la soc iedad , ¿ p o » q u e siendo aque l la s i empre uni forme 
y ac t iva no h a insp i rado estos r emedios á todos los hombres;, 

( J a ) Impresa en Cádiz en un i. en 8.° en 1812. 
ib) pág- 1 0 3 , ( c ) pág. 83. 
id) págk 2 9 7 -
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en t an t a s é p o c a s , en t a n t o i siglos y á todas las N a c i o n e s ? Si 
son conocidos y lo fueron estos r e m e d i o s q u e h a b í a n d e l l ena r 
el vacio de la R e l i g i ó n , pa ra o r g a n i z a r y conservar las socieda­
des ¿ p o r q u é no se a p l i c a r o n ? y si se h a h e c h o j ¿ p o r q u é no 
r e su l tó su e fec to , y los males como confiesa el a u t o r d e los 
debe re s y de rechos s iempre h a n sido los mismos ? Seis m i l anos 
d e lecciones no h a n pod ido p o n e r a l h o m b r e en disposición de 
c u m p l i r con la na tu ra leza pe r í ecc ionando la s o c i e d a d ? Si M a -

J d y m i r a á Dios como au tor d e la n a t u r a l e z a y P a d r e - L e g i s ­
lador de los h o m b r e s , no sé como p u e d a figurárselo t an c rue l 

\ y o lv idado d e sus obras que las deja c a m i n a r t a n l e n t a m e n t e 
á este o p t i m i s m o i d e a l , seña lando cada paso con la sangre d e 
m i l g e n e r a c i o n e s , con la i n c o n s t a n c i a , fa lsedad é inconsecuen­
cia de sus l e y e s , con.. , . ¡ O Dios y P a d r e de los h o m b r e s ¿ q u é 
encon t r a r án estos hijos desna tu ra l i zados fuera de vues t r a l e y , 
t i no e r ro r y des t rucc ión ? 

¿ V i v i ó M a b l y has ta la revoluc ión f rancesa? ¿ L a v i o ? ¡ q u e 
comen ta r i o t a n estenso podia h a b e r a ñ a d i d o á sus p e n s a m i e n ­
t o s ! T a l vez como G u i l l e r m o F r a n c i s c o R a i n a l , con t ra d i c i e n ­
d o sus a n t i g u a s d o c t r i n a s , ó conociendo por lo menos sus con­
secuencias f u n e s t a s , h u b i e r a f o r m a d o u n a senci l la y c o m p l e t a 
refutación de los p royec tos q u i m é r i c o s d e la falsa filosofía, y 
c o m o él h u b i e r a convencido á los pueb los de la desconfianza con 
q u e d e b e n oir todo lo q u e se les p r o p o n g a por los que c o n t a ­
m i n a d o s d e t a n funestos p r i n c i p i o s , separen la re l ig ión d e 
la po l í t i c a . 

» Yo d ice R a i n a l en una c a r t a d i r i g i d a á la Asamblea cons-
« t i t u y e n t e en 3 1 de M a y o de 1 7 9 1 , m e h e a t r e v i d o á h a b l a r 
«á los R e y e s d e sus d e b e r e s , y asi p e r m i t i d m e q u e a h o r a 
« h a b l e al p u e b l o d e sus errores . Q u i z a es m u y c i e r t o , y lo r e -
K c u e r d o , a s o m b r a d o y o m i s m o , q u e yo soi uno de aquellos q u e 
« i n f l a m a d o s d e u n a generosa i n d i g n a c i ó n contra la t i r a n í a y 
«e l p o d e r a r b i t r a r i o h a n dado a r m a s á la l icencia . H a l l á n d o m e 
Jjprocsimo a l sepulcro y á dejar l a N a c i ó n f rancesa , cuya fe -
« l i c i d a d h e deseado a r d i e n t e m e n t e ; ? q u e es lo q u e veo al r e -
« d e d o r d e m i ? T u r b a c i o n e s re l ig iosas y d iscordias c iv i l es : la 
«cons ternac ión de los unos y la a u d a c i a d e los o t r o s : un g o b i e r -
« n o esclavo de la t i r an ía p o p u l a r , e l s an tua r io de las leyes c e r ­
d e a d o de h o m b r e s desenfrenados q u e qu ie ren a l t e r n a t i v a m e n t e 
« d i c t a r l a s ó d e s p r e c i a r l a s : soldados sin d i s c i p l i n a , gefes sin a u -
« t o r i d a d , m i n i s t r o s sin m e d i o s , y e l pode r PÚBLICAentregado á 
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«las juntas populares. La Francia toda presenta dos partidos muy 
«declarados', el uno de los h o m b r e s de b i en y esp í r i tus m o d e -
«rados, que se hallan cons ternados y m u d o s , y el o t ro d e los 
« h o m b r e s violentos q u e se e l e c t r i z a n , se unen y forman u n v o l ­
t e a n h o r r i b l e q u e v o m i t a t o r r e n t e s d e fuego capaces de d e s -
« t r u i r l o todo,. L a A s a m b l e a se g lor ía de h a b e r logrado ace r ca r ­
s e a l t é r m i n o de su c a r r e r a , y no está rodeada sino de u n a 
« t i e r r a q u e h u m e a y t i e m b l a por todas pa r t e s , a n u n c i a n d o 
« s i e m p r e nuevas esplosiones. Guando se ecsaminen con refiecsioá 
« todas sus producc iones i n m a t u r a s se desvanecerán como u n 
s jsueño; ó si q u e d a n subsis tentes p r o d u c i r á n inconvenientes ma^ 
«yores que los abusos q u e p r e t e n d e n d e s t r u i r . ¿ Quien h a p e n -
«gado " & c . ( a ) 

C o m e n z a b a en aque l l a época el i m p e r i o de la filosofía , y 
ve in t e y cinco anos de esperiencias dolorosas convencieron á la 
F r a n c i a de la i n s t a b i l i d a d d e sus proyec tos . j O rel igiosa E s ­
paña ! sola tu has sab ido busca r d i g n a m e n t e el r e m e d i o á t u s 
m a l e s , p o r q u e tomas t e tus lecciones en el l i b r o de la s ab idu ­
ría v e r d a d e r a , desprec ias te las vanas é in fundadas teorías de la 
ciencia h u m a n a , y buscas te solo en Dios el p r inc ip io de toda 
a u t o r i d a d , o b l i g a c i o n e s , de rechos y c o s t u m b r e s . A la l uz de es­
tas reflecsiones se v é b i en q u e la soberanía que M e n n a i s i m ­
p u g n a es aque l l a q u e escluye en el h o m b r e con la obed ien­
cia d e b i d a á Dios la sumis ión á t o d a l e y y g o b i e r n o , 

V I I »Asi el principio desastroso de que todo poder viene del 
pUeblo conduce infaliblemente los pueblos ó á no tener gobierno 
alguno ú á tenerle tirano y opresivo." 

P o r q u e esc lu ida la a u t o r i d a d re l ig iosa que ob l iga en con­
ciencia á obedecer las l e y e s , es tas q u e d a r í a n al a r b i t r i o de las 
pas iones . N i n g ú n e jemplo m a s c o n v i n c e n t e , n i lección m a s ter ­
rible q u e la q u e h a presen tado la N a c i ó n d e s g r a c i a d a q u e pro­
no i n ú t i l m e n t e á sos t i tu i r l a r a z ó n á la D i v i n i d a d , b u s c a n d o 
en aque l l a una fuerza de autoridad s o b r e el h o m b r e que solo 
puede dar e s t a . 

V i l l « Finalmente el imperio rendido y fatigado ya por tan-
vitas discordias vino á descansar en el seno del despotismo 
zmilitar. 

Otro tanto sucedió á la F r a n c i a bajo el yugo de N a p o l e o ^ 

( a ) Historia secreta del gabinete de S. Cloud escrita en Pa­
rís y traducida a¡ castellano por m Español americano. 



y C h a t e a u b r i a n d espl ica asi el f enómeno d e la durac ión de su 
i m p e r i o , y aque l s i l enc io , aque l a b a t i m i e n t o e s t r ao rd ina r io de 
u n a nación l e v a n t a d a con t r a el d e s p o t i s m o , t i r a n i z a d a s u c e s i ­
v a m e n t e por t an tos m o n s t r u o s , y a l fin p o r la a r b i t r a r i e d a d m i ­
l i t a r d e Bonapa r t e . « L o s g u e r r e r o s dijo en l a t r i b u n a d e la 
recamara d e los Pa res , los guerreir>s franceses es tend ie ron el ve-
« l o d e s u g lo r ia sobre el espec táculo doloroso de l t e r r o r . V e n d á r o n l a s 
reheridas de la p a t r i a con sus v a n d e r a s t r i u n f a n t e s , y a r ro j an -
redo su espada en la b a l a n z a s i r v i ó d e con t rapeso a l h a c h a r e -
revolucionaria. " 

I X . P a u l o E m i l i o por s o b r e n o m b r e M a c e d ó n i c o , Cónsul y 
g e n e r a l romano h a b i e n d o vencido á Perseo r e y d e M a c e d o n i a d e ­
m o l i ó yo c iudades de l E p i r o , se l l e v ó 1 5 0 ' D e s c l a v o s , y dejó 
el pais t a n desier to q u e sus so ldados no a c a m p a r o n en t i e n d a s 
como a c o s t u m b r a b a n , sino q u e se a lojaron en las casas q u e que­
d a r o n des ie r tas . E l Senado p r e m i ó es ta acción d e P a u l o E m i l i o 
con los honores de l t r iunfo y la f a c u l t a d de u sa r d u r a n t e los 
juegos de l c i rco e l ves t ido t r i u n f a l . L l e v ó a t a d o á su ca r ro al 
m i s m o r e y Perseo . 

C a r t a g o en la t e rcera y u l t i m a g u e r r a pún ica que d u r ó t r ea 
años fue t o m a d a po r Scipion el j o v e n . Solo q u e d a r o n v ivas c i n ­
co m i l personas d e esta c i u d a d q u e por t a n t o t i e m p o h a b i a d i s ­
p u t a d o á R o m a e l i m p e r i o de l m u n d o . Sab ida es la baja t r a i ­
c ión conque la i lus t rac ión r o m a n a se desh izo d e A n n i b a l , o b l i g á n ­
dole á t o m a r u n veneno por la per f id ia de l r e y P r u s i a s . 

E s t o suced ió en los t i e m p o s felices d e la R e p ú b l i c a r o m a ­
na; no fueron menores los es t ragos e n los que l a falsa filosofía 
a y u d a d a de todas las luces y p rog re sos d e t an tos s iglos d o m i n ó 
en la francesa. E l g r a n E o u q u i e r T a i n v i l l e en menos de un 
a n o h i z o m o r i r 3 0 © personas . C a r r i e r q u i t ó l a v i d a á m a s d e 
2od con aquel los ba rcos d e su i n v e n c i ó n , e n q u e s u m e r g í a c i e n ­
to de cada vez . L a h u m a n i d a d se res is te á creer q u e la filo­
sofía q u e t a n t o p r o c l a m a l a t o l e r a n c i a , m i e n t r a s q u e es menos 
fuer te , l legase á fo rmar y a u t o r i z a r tan s angu ina r ios m o n s t r u o s . 
J u z g ú e s e si e r an capaces de e s ta c r u e l d a d p o r los s i g u i e n ­
tes r a sgos . Era F o u q u i e r m i e m b r o d e l t r i b u n a l de los j u r a d o s 
por la c o n v e n c i ó n , y sin d i s t inc ión de edad ni secso , de ino­
cenc ia n i de l i to env i aba a l cada l so t o d a persona que t u b i e s e 
a l g ú n de recho á la e s t imación p u b l i c a . P re sen tá ron le un d ia ua 
t a l Gamacho, y hac iéndo le o b s e r v a r no era el acusado a u n q u e 
tenia el mismo nombre r e s p o n d i ó « N o , importa j lo mjgmo es 
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» q u e sea este q u e o t r o , " y le envid a l supl ic io . A una v i u d a 
l l a m a d a Maillet t r a í d a á su t r i b u n a l en l u g a r de la Duquesa 
d e Maille, a d v i r t iendo el m i s m o la e q u i v o c a c i ó n , d i jo : "no 
es á t i á qu i en que r í amos j u z g a r ; pero lo m i s m o es h o y que 
m a ñ a n a . " L e presentaron dos anc ianos pa r a l í t i co s , i m p o s i b i l i t a ­
dos del uso de ía l e n g u a , y el uno de ellos sordo y c iego. N o res ­
p o n d í a n , y cnviandolos a ¿a m u e r t e , contesto á los q u e le hac í an 
no ta r la causa de su silencio : " el sordo ha conspirado sordamen­
te : del otro no necesitamos la lengua sino la cabeza. " Q u a n -
do condenaba por j u n t o una m u l t i t u d de acusados sin oírlos d e ­
cía q u e el t r i b u n a l habia heeho fuego por filas. 

Garr i e r d i p u t a d o t a m b i é n de la convención anunc io su l l e ­
g a d a á N a n t e s en 8 de oc tub re de 1 7 9 3 con esta h u m a n í s i m a 
p r o c l a m a : » V e n g o á hacer un cemen te r io de esta p a r t e d é l a 
« F r a n c i a m a s b i en q u e á regenera r l a " Pa ra veri l icarlo i n v e n t o 
aque l los barcos q u e sumerg iéndose en el Loi ra a h o g a b a n cien p e r ­
sonas de una vez. R e a l z a n d o la a t roc idad con bufonadas i n su l ­
t a n t e s l l a m a b a casamientos republ icanos la un ión de un h o m ­
b r e con una m u g e r q u e a tados fue r temente hacia arrojar en el 
r io. N o pe rdono ancianos n i niños de d iez ú doce a ñ o s ; sa ­
c e r d o t e s , r i c o s , todo lo q u e p resen taba un carác te r de p r o b i d a d 
ó v i r t u d fue inmolado . 55 P u e b l o , g r i t a b a , t oma t u m a z a pa ra acaba r 
jscon los h o m b r e s o p u l e n t o s , e m p u ñ a el sable pa ra sepu l ta r le en el 
«corazón d e ios Sacerdo tes , los nobles y los r i cos . " Es te y F o u -
q u i e r perecieron como sus v i c t i m a s , pero no tan cruel é i n -

j u s t a m e n t e. 

Se h a p ropues to en la revista enciclopédica de P a r i s el p r e ­
m i o d e una m e d a l l a de oro d e 3 0 0 francos á qu ien vindicare 
la filosofía de las calumnias atroces que de treinta años á esta 
parte no han cesado de suscitarla sus implacables enemigos. Si 
se t r a t a de la filosofía v e r d a d e r a nada h a y q u e hace r de n u e ­
vo ; mas si se la considera en la acepción en q u e el A u t o r i m ­
p u g n a el abuso d e sus p r i n c i p i o s : es ind i spensab le p a r a con ­
segu i r lo p r o b a r q u e los maest ros de tan tos errores y c a u s a d o ­
res de t amos males no los enseñaron n i h ic i e ron á n o m b r e de 
lo q u e h o y se en t i ende g e n e r a l m e n t e por filosofía , no obra ron 
en tue rza de sus p r i n c i p i o s , n i se formaron en su escuela . Q u e 
R o u s s e a u , V o í t a i r e , d . ' A l e m b e r t , D i d e r o t , 1 ' Vi l le te sobr ino 
pol í t ico de l P a t r i a r c a de Fc .mey y ejecutor de sus p l a n e s en la 
c o n v e n c i ó n , con los d e m á s colegas no fueron filósofos. H e c h o esto, 
aun no h a p | o b a d o b a s t a n t e , sino d e s t r u y e , no y a los libro* 
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q u e los acusan y la memoria de las victimas i n m o l a d a s , sino 
ademas sus mismos escritos y doc t r i na s . 

H a b l e n ellos mismos . Rousseau en su E m i l i o después de 
h a b e r q u i t a d o á su d isc ípulo el escudo de la R e l i g i ó n , ún i co 
capaz de defender le de las saetas in f l amadas de las pasiones en 
la ado lescenc ia , como si temiese no a l canza r á p e r v e r t i r l a , p a r a 
despe r t a r con m a s certeza la cu r ios idad e spec ia lmen te de l secso 
d é b i l pero fogoso y l i g e r o , pon iendo en sus manos descripciones 
a r d i e n t e s y licenciosas d i c e : q u e la joven que las leyere será 
ya una muger perdida; ó al menos lo será ciertamente cuan­
do las haya leidu.—Voltaire escribía á C h a u v e l i n en dos de M a r ­
zo de 1 7 6 4 . La luz se derrama ele tal modo de unos en otros 
que brillará en la primera ocasión...de aqui á 2 0 años, escr ib ía á 
su a m i g o d' A l e m b e r t , Dios perdió su juego. —¡Que 110 debe 
esperar el siglo q u e ha de segui r a l n u e s t r o ! escr ibía Fede r i co 
á su amigo V o l t a i r e : la segur está á la r a í z de l á r b o l . . . los f i­
lósofos se l e v a n t a n cont ra los abusos ie una superstición reve­
renciada. — E s t e edificio vá á h u n d i r s e 3 y las naciones e s c r i ­
b i r á n en sus anales q u e V o l t a i r e fue' el p r o m o t o r de esta r e v o ­
l u c i ó n . E l sofista R e y vid Cambien á V o l t a i r e c o l m a d o , sac iado 
de glor ia y vencedor del infame ( e s t a era la contrasena p a r a 
d i s t i n g u i r á J e su -Cr i s to nues t ro D i o s y Señor ) m o n t a r a l O l i m ­
po sostenido por los genios de L u c r e c i o . 

ceSi fuese pos ib l e , decia Lu i s d e W u r t e m b e r g , el s e g u n d o 
«de los t res h e r m a n o s q u e fueron D u q u e s de W u r t e m b e r g , es­
c r i b i e n d o a l sabio y virtuoso A b a t e P e y , q u e yo dudase de Ja 
« u n i d a d d iv ina de la Re l ig ión c a t ó l i c a , se m e d i s ipa r í a toda 
« d u d a solo con aco rda rme de ía p ro funda m a l d a d , q u e he co-
« n o c i d o p e r s o n a l m e n t e , h a l l á n d o m e en P a r í s , en los gefes del 
«filosofismo l i gados para des t ru i r l a . E l Lor W a l p o l e enca rgado 
«de negocios en la cor te de F r a n c i a por I n g l a t e r r a escr ib ía en 
« 2 8 de O c t u b r e de 1 7 9 5 a l F t í d - mar i s ca l C o n w a y : H a b l a r o s 
«de los filosofo* y de sus s e n t i m i e n t o s , sin d u d a q u e os p a r e c e -
«rá un p l iego pol í t ico de una m a t e r i a desusada . Pe ro ¿ s a b é i s 
« p o r v e n t u r a lo q u e qu ie re decir esta p a l a b r a ? Lo p r i m e r o que 
« a q u i significa es casi lodo el mundo : en segundo l u g a r unos 
« h o m b r e s q u e con el pre tes to de la g u e r r a q u e hacen al c a t o -
« l i c i s m o , se d i r igen unos á la subvers ión de toda R e l i g i ó n , otros , 
« y este es el m a y o r n u m e r o , á la des t rucc ión de l gob ie rno mo-
« n á r q u í c o . " 

Si se duda aun del influjo de estos corruptejes de la m o -
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r a l p ú b l i c a por sus doc t r inas y ejemplos en los desordenes , m a ­
les y errores que a f l i g i é ron la F r a n c i a , y amenaza ron t r a s t o r n a r 
todas las ideas de Re l ig ión y a u t o r i d a d en todas las naciones 
y en toda forma de g o b i e r n o , cons ideremos la teoría ap l i cada 
á l a p r á c t i c a . 

Carlos la V i l l e t e , casado con la sobr ina de V o l t a i r e , c i e ­
go ado rado r de este m a s que d i sc ípu lo , y m i e m b r o de la conven­
c ión , r ec l amo la pro tecc ión d e las leyes á favor de las jóvenes 
q u e se p r o s t i t u y e s e n , p i d i e n d o p remios p a r a e l las , ( a ) P r o p u s o 
no solo el d i v o r c i o , s ino la independenc ia d e la m u g e r a l m a ­
r i d o , y q u e toda v i u d a y sol tera en es tado d e m a y o r í a q u e 
t u b i e s e las condic iones necesarias en el varón pa ra ser c i u d a ­
dano fuese a d m i t i d a á vo ta r y resolver en las a s amb lea s p r i ­
m a r i a s . P i d i ó se alejase de los enfermos en sus ú l t imos i n s t a n ­
t e s los consuelos y aucsi l ios de la R e l i g i ó n , a chacando á esta 
y sus M i n i s t r o s la causa de la m u e r t e d e m u c h o s , y d i c i endo 
q u e la es t rema U n c i ó n es un acei te funesto y dañoso, po rque en­
fria el cuerpo , déb i l y a , de l m o r i b u n d o , ( b ) 

Si a lguno h a y t a n obs t inado q u e afecte d u d a r q u e Car los 
1' V i l l e t e rec ib iese estes lecciones en la escuela de la filosofía, 
h a b l e el m i s m o . «Los gefes celestes é invis ib les q u e d i r i gen e n ­
t r e nosotros la m a r c h a de los acon tec imien tos son la jus t ic ia , 
l a r azón y la santa i g u a l d a d . H e a q u i nues t ros g u i a s , nues t ros 
d o g m a s y nuest ros dioses. Los autores filósofos h a n sido los m i ­
s ioneros . "Voltaire es e n casi todas sus p á g i n a s un ve rdade ro d e ­
m a g o g o . . . . si h a acar ic iado á los R e y e s y á los g r a n d e s , lo h a 
h e c h o p o r q u e neces i taba de su apoyo cont ra el odio de los fa ­
n á t i c o s , h ipóc r i t a s y t o n t o s , p a r a e c h a r m a s fác i lmente po r 
t i e r r a y con m a s s e g u r i d a d los c h a r l a t a n e s d e la ig les ia y t o ­
g a . & c . ( c ) 

P o r ins t igac ión d e V i l l e t e se verif icó la sacr i lega 
procesión de los restos i m p u r o s de l Após to l de la i m p i e d a d , 
c u y a descr ipc ión forma , ( d ) d ic iendo q u e su apotheosis era 
el h o m b r e á la imagen de Dios. Los escri tos voluminosos d a 
este filósofo, a ñ a d e , (e) son y a u n a n u b e m i s t e r i o s a , y a LA 
c o l u m n a de fuego q u e nos h a n conduc ido en t r e las p r eocupa ­
ciones i n n u m e r a b l e s q u e e m b a r a z a b a n los progresos del e s p í r i t u 

(a) Letres choisies de Charles Villttte. p. 4o- 4*» y 3̂  
(b) Ybi. p. 8 9 . ( c ) Ybi. p. 126. {d) Ybi. p. 174. 
( c ) Ybi.ty 176. 



h u m a n o . La F r a n c i a no c o n t a b a (a ) m a s de cuaren ta fddsofos; 
lo d e m á s todo era c r e d u l i d a d d e n g a ñ o ; V o l t a i r e escr ibe y la 
l u z se d e r r a m a en todas l a s a l m a s . N u e s t r a glor iosa revoluc ión 
es el f ru to d e sus ob ra s . ( b ) R e i n a r í a a u n el f a n a t i s m o 
en el seno de la c a p i t a l , si el no h u b i e r a formado filósofos. 
Filósofos son los q u e h a n d a d o los d e c r e t o s , filósofos son los 
q u e los han p ropagado y de f ienden . F i n a l m e n t e ce lebra la d e s t r u c ­
ción to ta l del Cr i s t i an i smo apoyándose en el cá lculo d e u n t a l 
C r a i g , y d i c i endo q u e p a r a el año d e 3 1 0 5 no h a b r á m o t i v o s 
r azonab le s pa ra creer en é l . Ci ta después á P e d r o Pe te rson q u e 
resue lve el p r o b l e m a a s e g u r a n d o q u e pa ra el año de 1 7 8 9 ( e s ­
c r i b í a esto Vi l le te eu 1 7 9 1 . ) la Re l i g ión dejaría de ser c r e íb l e , (c) 

L ' Croix q u e sobre v iv id á la revoluc ión y fue tes t igo de e l l a , 
e m p e ñ a d o en su t r a t a d o s o b r e la educac ión en fo rmar la a p o ­
log í a de l s is tema filosófico , confiesa á m a s no poder los e s t r a ­
gos que h i z o ; y t r i b u t a omena je á la h e r e g i a , maes t r a y p r e ­
cursora de la i m p i e d a d con es tas p a l a b r a s : ( c ) Si los r e f o r m a d o ­
res de la Iglesia en el s ig lo 16 por las tu rbac iones q u e e n ­
g e n d r a r o n sus opiniones h a n causado g r a n d e s m a l e s , la i n d e p e n ­
denc ia q u e h a n h e c h o b r o t a r en los esp í r i tus h a t e n i d o t a m ­
b i é n efectos f e l i c e s , y c i t a el c a p . 14 de la decadenc ia d e l 
i m p e r i o romano por G i b b o n y las ob ras p r emiadas por el i n s ­
t i t u t o , en c u y a cabeza d e b e colocarse el E n s a y o sobre el esp í ­
r i t u é influjo de la re forma de L u t e r o por Car los W i l l e r s . 

La civi l ic iaeion pues n o h a a l c a n z a d o , a y u d a d a de las c ien­
cias á suav i za r las d o c t r i n a s filosóficas, q u e ap l i cadas a l r é ­
g i m e n s o c i a l , luego q u e esc luyen la R e l i g i ó n causan los m i smos 
m a l e s en todos t i e m p o s , y bajo q u a l q u i e r forma de g o b i e r n o . 
Lo q u e se vio p r á c t i c a m e n t e en los t i e m p o s felices de las r e ­
p ú b l i c a s g r i e g a y r o m a n a y en nues t ros d ias en la francesa. 
J a m a s se p n e d e p e r d e r d e vis ta á los R o m a n o s en estas m a ­
t e r i a s , como decía M o n t e s q u i e u ; sus ins t i tuc iones se sos tub i e -
roi i por t a n l a rgo t i e m p o q u a n t o el pueb lo romano fue el m a s 
re l ig ioso de todos los pueb los . Las dos pasiones q u e con m a s 
i m p e r i o o b r a n en el corazón de l h o m b r e son el in te rés y l a e s ­
p e r a n z a . L a R e l i g i ó n g i r a sobre estos dos ejes. C u r c i o no se 
h a b r í a arrojado á un a b i s m o pa ra sa lvar su p a t r i a , s ino h u -

( a ) Ybi. p. 184. (b) Ybi. p> 6 4 . (c) p. 2 5 5 . 
( d ) Essai sur ensegnem. en general par. S. T. LaCroix. 

pog* 45* > 
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h i e r a m i r a d o su generoso sacrificio como un med io i n d u d a b l e 
de colocar su a l m a en t re los genios i nmor t a l e s en una m o r a d a 
feliz desde la q u a l seria tes t igo de la g lor ia de sus hijos. 

P . 104 Fe r íe les condeno cinco m i l b a s t a r d o s á ser v e n d i ­
dos como esclavos. 

M r . F ieve en una ca r t a d i r i g i d a al M i n i s t r o Secre tar io de l 
i n t e r i o r t n 2 2 de F e b r e r o de 1815. , s iendo prefecto del D e p a r ­
t a m e n t o de N i e v r e , se l a m e n t a b a de la infeliz suer te de estos 
d e s g r a c i a d o s , d ic iendo se multiplicaban los espositos en t é r m i ­
nos q u e fa l t aban y a los r e c u r s o s , q u e los n iños bas t a rdos cor -
r i a n por las calles e n t e r a m e n t e d e s n u d o s , se m u l t i p l i c a b a n los 
procesos & c . Corresp. pol i t . y a d m i n i s t , P a r . a.* p . 30. 

II » Estos infelices fuera del tiempo de trabajo vician en-
ncadenados en el campo en una especie de subterráneos infec­
tos , donde apenas penetraba el aire." 

iNo e i an m a s h u m a n o s los Gr iegos . Las leyes de L i cu rgo 
a u t o r i z a b a n á los amos p a r a t r a t a r i n h u m a n a m e n t e á los Y lo -
t a s , n o m b r e que d a b a n á sus esclavos. Los L a c e d e m o n i o s , t e ­
m i e n d o q u e mul t ip l i cándose esta r aza l legase á hacerse t e m i b l e , 
h a c í a n m o r i r á m u c h o s , ó los o p r i m í a n con trabajos e n o r m e s . 
M u c h a s veces pa ra que sus hijos no se acc ionasen al vino e m ­
b r i a g a b a n á los Y l o t a s , y en esta disposición los t r a t a b a n i n ­
d i g n a m e n t e . Tuc id ides refiere de los Lacedemonios este r a s g o 
de la perfidia m a s de tes tab le . Temerosos de q u e la g u e r r a de l 
Peloponeso diese ocasión á q u e se revelasen los e sc l avos , p u ­
b l i c a r o n conceder ían la l i b e r t a d á los q u e se mos t rasen m a s 
valerosos con t ra los enemigos . Su in tención era d e s c u b r i r p o r 
este m e d i o los m a s esforzados, y deshacerse d e ellos como m a s 
pel igrosos . Separaron dos m i l , los l levaron de t e m p l o en t e m ­
plo pa ra d a r g rac ias á los dioses por la l i b e r t a d o b t e n i d a , y 
después les qu i t a ron la v i d a , ( a ) H a b i a en Atenas ve in te y 
u n m i l c iudadanos y qua t roc ien tos m i l e sc l avos ; d e modo q u e 
co r re spond ían á ve in te po r c iudadano , ( b ) T i to M i n u c i o , ca ­
ba l l e ro r o m a n o tenia cua t roc i en tos : ( c ) un c ie r to Cecil io q u a t r o 
m i l . ( d ) P o r cons igu ien te la filosofía veía como m u i n a t u r a l 
q u e la v igés ima p a r t e d e los h o m b r e s esclavizase el res to . 

E l e r u d i t o P . M á r q u e z en su Gobernador cristiano desc r i ­
b e asi el t r a t a m i e n t o d e los esclavos por los g e n t i l e s : ( e ) F u e 

i ( a ) p. 17. (b) Athéné. li. VI. c. to. (c) Séneca d e t r a n q u i 
cap. 8. (d) iPlinio.lib.23' c. 1 0 . (e) epift. 7. Li. 1. ep. 95. £ . 15. 

http://iPlinio.lib.23'
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t i r a n í s i m o y contra toda razón y orden de naturaleza: po rque 
no se p u e d e t o m a r en la boca los vergonzosos y deshonestos 
t r a t a m i e n t o s q u e los an t iguos h a c í a n á sus e s c l a v o s . . . . y en 
c u a n t o á l a s c rue ldades q u e se usaban coa e l l o s , no está e sc r i ­
t a la m i l é s i m a p a r t e ; y los h i s to r i adores no h a b l a n de el las, 
s ino donde les fuerza la ocasión j n i tenemos h i s t o r i a s sino d e 
las gen tes m a s du lces y b l a n d a s de corazón q u e h a h a b i d o en 
el m u n d o . Y con todo como d ice Columela l i b . i . ° les h a c í a n 
l a b r a r la t i e r r a encadenados , como se h a c e en B e r b e r í a , d o r m i r 
en los m a s profundos fosos, r e t i r ándo le s las esca le ras , como se 
usa en todo el o r i e n t e : con t e m o r de q u e h u y e s e n d e las m a z ­
m o r r a s , d pusiesen fuego a las c a s a s , ó m a t a s e n á sus aniu». 
Q u e b r a r u n v id r io les costaba la v i d a : como cons ta d e l esclavo 
d e Vedio P o l i o n , q u e por el lo d ice D i o n q u e fue e c h a d o e a 
el e s tanque de las m u r e n a s , sin que le pudiese va ler A u g u s t o 
C e s a r , q u e comia conv idado á la mesa. . . . T e r t u l i a n o d ice ha­
cia esto V e d i o , p o r q u e s iqu ie ra de segundo l ance le viniese á 
p a r a r la s a n g r e de los esclavos en el p la to . L i b . de P a l . c. 5 . 

E l Cr i s t i an i smo desde su cuna elevo al esclavo á la clase 
d e h e r m a n o , y m a n d o t r a t a r l e como t a l por boca d e S. P a b l o . 
N o , decia el Apo'stol r ecomendando á P h i l e m o n su esclavo One-
í i m o , no l e t r a t e s y a como á s i e r v o , sino como á u n h e r m a ­
no q u e lo es t u y o en la c a r n e y por Je suc r i s to . 

Séneca se l a m e n t a b a de q u e la vida del h o m b r e q u e deb ia 
ser sagrada p a r a el h o m b r e le sirviese de divers ión: Homo sacra res 
homini jam per lusum et jocum occiditur. ( a ) Compárese este 
s u b l i m e esfuerzo de la filosofía pagana con la senci l lez amorosa 
d e la doc t r ina c r i s t i ana . Dos leyes d e J e s u c r i s t o , d ice Berg ie r , 
l l e n a n la ene rg ía d e la sentencia de l filosofo. r> Bautizad todas 
las naciones.... comed mi carne y bebed mi sangre." E n v i r t u d 
de estas p a l a b r a s el h o m b r e es i g u a l en d i g n i d a d á cua lqu ie r 
Otro h o m b r e ; se s ienta á la m i s m a mesa con a q u e l q u e p r e ­
t e n d í a d o m i n a r l e . E n t r e vosotros d ice S. P a b l o , y a no h a b r á 
d is t inc ión e n t r e el e s t r angero y el c i u d a d a n o , en t r e el Señor y 
el e s c l a v o , el secso d é l ñ l y el f u e r t e , todos componéis uno 
solo en J e s u - C r i s t o . A d . G a l . c. 3. r. 18. ¿ I n s t r u i d o el fiel 
con estas leyes y sus consecuencias a t e n t a r á á la l i b e r t a d de su 
b e r m a n o , ó se r ec rea rá con el espectáculo d e su muerte ? ( b ) 

(a) Epist. 7 . Lib. 1. Ep. 9 5 . L. 15 , 
{h) ¿ergier traite de la vraie Kelig. i. 10. J>. 351. 



E l Cr is t ian ismo "despojaba í los p amos de l pode r absoluto i 
i l i m i t a d o que usaban sobre la v i d a , co s tumbres y aun sobre las 
facul tades na tu ra les d e sus esclavos. Por el b a u t i s m o r ecob raban 
estos los derechos d e la h u m a n i d a d , p o r q u e les reduc ía á una 
obediencia jus ta y r a c i o n a l , y les au to r i zaba pa ra t r a t a r con sus 
amos como h e r m a n o s ; como consta de las car tas de S. P a b l o . 
Las leyes de Constant ino son una p r u e b a de la revo luc ión q u e 
o b r o el cr is t ianismo en las ideas , que e ran comunes entonces, 
acerca de esta i m p o r t a n t e m a t e r i a . Los filósofos se lo h a n a c r i ­
m i n a d o como un a t e n t a d o cont ra el de recho p ú b l i c o ; ( a ) y e s t o , 
echando en cara á la Re l ig ión cr is t iana al mismo t i e m p o q u e 
no h a hecho nada por la abo l i c ión de la esc lavi tud. E s t a sola 
eont radic ion debe r i a cubr i r los de confus ión . 

Las nociones de just ic ia y h u m a n i d a d que h izo nacer el 
E v a n g e l i o en t re los h o m b r e s les d ie ron la p r i m e r a idea de l d e ­
r echo de g e n t e s ; los filósofos nunca la t u b i e r o n . Se supo en ton ­
ces que la g u e r r a t i ene por objeto defenderse y no a t aca r , con­
servar y no des t ru i r ; q u e el soldado es un pro tec tor y no un 
asesino ; q u e un pueb lo q u e consiente en obedecer y conse rva r ­
se en paz dejó de ser enemigo . Desde aquel la época no se oye 
h a b l a r , s ino es en la i r rupc ión de los bá rba ros de las h o r r i ­
b les devastaciones q u e hacen es t remecer á qu i en leyere su h i s ­
t o r i a . Pe rd i e ron las g u a r d i a s p re tor ianas el pr iv i legio de asesi­
n a r a l E m p e r a d o r , de vender el i m p e r i o , de saquear las p r o ­
vincias ; se es tablecieron los derechos de sucesión y no se vio 
m a s ensangren tado el t rono . ( b ) 

X í í Cuenta fatal que se cierra en el cadalso o con el suicidio. 
La filosofía q u e t an to a p a r e n t a e levar al h o m b r e , d e s p r e n ­

d i éndo le de toda a u t o r i d a d , a c a b a por hacer le menosprec iab le á 
los otros y á sí m i s m o . Rousseau que formó la apología del su i ­
cidio acabó poniendo en p rác t i ca sus lecciones s egún a lgunos ; y 
sus pr inc ip ios t a n es tendidos en F r a n c i a p roducen d i a r i a m e n t e 
iguales frutos. E n el ano d e 1 8 1 9 se verificaron solo en Par í s 
3 7 6 suicidios y en el de 1 8 1 8 fueron 3 3 0 . 

X I I I . Y esta es la razón oculta de la preferencia que la filo­
sofía dá en su aprecio á las ciencias físicas sobre las morales» 

(a) Tableau des SS. 2 . par. c. 7. p. g6.de la felic. publ. 2. 
aect. c. 4 . p. 2 0 0 . Hist. des etabli. des europ. dans les Ynd» 
i. i.° libq 1 . 0 p. 4 . 

{b) ^Berg. trait. d\l¡ vraie Relig. t. 1 1 . pag. 4 2 0 . 
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«t ico . 
" N u e s t r a s opiniones son lo q u e h a y m a s v ivo en nosotros, 

„ p o r q u e son hijas de l orgul lo t an n a t u r a l á el esp í r i tu h u m a -
» n o ; ob ramos m a s por ellas q u e por nues t ros propios i n t e r e -
»ses j nos conducen sin q u e lo a d v i r t a m o s , y nos deciden a u n 
« a n t e s q u e h a y a m o s t en ido t i e m p o p a r a reflecsionar. D ic i endo 
» q u e el h o m b r e no es fuerte sino por lo q u e cree, no se h a c e 
u rnas q u e espresar en otros térmieos ¡ esta verdad del Evange l io 

L a Croix defendiendo como p u e d e la causa de l filosofismo 
en el discurso p r e l i m i n a r d e la c i tada obra ( E s s a i su r l e ense ig -
n e m e n t ) y d i scu lpando los males q u e causo en l a r evo luc ión 
f rancesa , r ecuerda las causas g rav í s imas q u e merec i e ron á las l e ­
t r a s la protección de l gob ie rno . " M u y p r o n t o , d i c e , ob l igados 
á sacar de nues t ro propio suelo casi todos los géneros de p r o ­
visiones pa ra ejércitos numerosos , l l a m a m o s á nues t ro socorro l a 
c h i m i a para conver t i r en sa l i t re la t i e r r a de nues t ras h a b i t a c i o ­
nes y las ru inas de los edif ic ios , y para p r e p a r a r el acero n e ­
cesario en nuestros tal leres de a r m a s ; estos servicios qne sería 
proli jo referir por menor ( s i n d u d a los c i t ados ser ian los m a s 
i m p o r t a n t e s , á no ser q u e en t re los o m i t i d o s cuen t e la i n v e n ­
ción de la gu i l l o t i na y los barcos de N a n t e s ) defendieron t a n 
e locuen temente la causa de las ciencias , q u e la conrcnc ion n a c i o ­
n a l pensó en reorgan iza r la enseñanza. ¡ Que apología ! ¡ Q u e g o ­
bie rno ! obra aque l la y este de la filosofía. P a r a q u e piense l a 
convención en que es út i l la educación , es necesar io convencer la 
de que p u e d e c o n t r i b u i r á des t ru i r h o m b r e s , de fend iendo el 
gob i e rn o de los mayores enemigos de la h u m a n i d a d q u e j a m á s 
se conocieron. ¿ E n el siglo de Luis X I V . se defendía asi en F r a n ­
cia la causa de las c iencias? Los sub l imes conocimientos q u e 
t a n t o h a b l a n á su favor por boca de L ' Croix e ran descono­
cidos h a s t a en tonces , ó no h a b í a n l l egado á not ic ia d e a q u e ­
l los an t ropophagos ? 

X I V . Los pueblos no se conservan ni reaniman sino por las 
creencias. 

E s t a es la op in ión t a m b i é n del h á b i l p u b l i c i s t a F i e v e . " S i 
„ n o h a y doc t r inas pub l i cas en el estado , c ada u n o profesa l as 
, ,opiniones q u e encuen t ra mas á su gusto ; pero infelices los es 
„ t a d o s en q u e todas las opiniones son l i b r e s ! Las naciones se fia­
r e n mas fuertes po r las doc t r inas q u e con sus ejércitos : si esta 
„ v e r d a d es i r recusab le , toda opinión q u e se dir i ja á t r a s to rna r l a , 

,á des t ru i r las doc t r inas de l es tado , es el m a y o r c r i m e n pol í -
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'a tan aplicable á la pol í t ica como á la Re l ig ión : Solo la Fé 
"npuede salvarnos. Es t e h á b i l pol í t ico confirma p r á c t i c a m e n t e su i 
«p r inc ip io s , obse rvando q u e solo en t r e s ocasiones t u b o á su fa-
»vor Bónapa r t e el consen t imien to y aprobac ión d e todos los fran-
» c e s e s : en su p r i m e r c o n c o r d a t o , en su consagración po r el P a p a 
» y en su casamien to con la A r c h i d u q u e s a d e Aus t r i a , p o r q u e 
„ e n estos t res actos se c reyó ver la des t rucc ión de los agen tes 
„ y de los pr inc ip ios revolucionar ios , ( a ) 

XV nLos golpes dados en Europa á la Sociedad y á la 
nReligion resuenan todavía en este instante en las playas 
^americanas, y hasta en el fondo de sus bosques ensangrentar 
ndos. Si, han sido castigados los hombres, no puede negarlo 
r>ni el orgullo mismo; han sido castigados y cual nuncaj 
n pero ¿se han enmendado! 

N o ecsagera el a u t o r , de cuyos t r i s t e s t emores por lof 
efectos d e las malas doctr inas pa r t i c ipa F i e v e en este pasa-
g e . O igámos l e y demos gracias a l Señor q u e por la u n i d a d san ­
t a de nues t r a creencia c a t ó l i c a , dec l a r ada , defendida y afian­
z a d a por la sabia Const i tuc ión que hemos j u r a d o , si la obser­
v a m o s , es taremos Á cub ie r to d e er rores q u e t an a l t a m e n t e p ro -
r o e a ron y a t ra jeron sobre aque l la nación la cólera de D i o s , t an ­
to mas r igoroso en sus cas t igos cuanto m a s sufrido en su PAR-
ciencia . N o sean inú t i l e s nues t ras observaciones; saquemos provecho 
d e e l las . Eaminis luge're honestwn est , viris meminisse, d ice 
T a c i t a 

" E s t a es u n a d e las cosas q u e m a s me cont r i s tan p a r a lo 
„ fu tu ro ; po rque todos los pueblos y todos los siglos es tán acor ­
d e s en q u e ia d iv ina jus t i c ia no puede de sa rmar se sino con el 
„ a r r e p e n t i m i e n t o ; y lejos de a r repen t i r se nad ie en F ranc i a , n i 

' „ a u n se qu ie re confesar q u e h e m o s comet ido el menor y e r r o . 
„S in e m b a r g o ¿ es posible q u e h a y a m o s amontonado tantos d e ­
l i t o s y e s t r av ío s , unos sobre otros , conservando todos y cada 
„ u n o toda n u e s t r a inocencia .? 

" N o fue c i e r t amen te Lu i s X V . q u i e n p r o t e g i ó los escr i to ­
r e s filósofos, q u e echaron por t i e r r a las an t i g u as doc t r inas 
„ d e l es tado con aplauso de todas las clases d e la sociedad , y 
^,que p r e p a r a r o n t a n b ien nues t ros males , q u e es impos ib le c i -
, , t a r u n solo hecho de los mas odiosos de aque l la época , cuyo 

( a ) Correspond. polit. y administra, comenzada ta Mayé 
de 1814. part. a . p . 54. 
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„eonsejo y escusa no se h a l l e en los l i b ro s del siglo XVIII . N o 
, ,fueron los p a r l a m e n t o s encargados de la a l ta policía del e s t a ­
co los q u e p ro teg ie ron les escritores p recursores de la d e s g r a ­
c i a •, y sin e m b a r g o el afán por estos l ibros de tes tab les y fas­
t i d i o s o s pa ra qu i en tenga b u e n sent ido , h a h e c h o cejar la a u ­
t o r i d a d . Sin ins t i tución , sin doc t r inas , aislados y no fo rmando 
„ y a nación , abandonados de un todo á la c o n v e n c i ó n , ¿ r e c o ­
n o c i m o s la jus t ic ia d iv ina q u e nos perseguía ? ¿ Y cuando esta 
„ se suspendió un ins t an te como p a r a ecsaminar nues t ras d i spo­
s i c i o n e s , cor r imos a l t e m p l o á i m p l o r a r la c lemencia de Dios ? 
„ ¿ Man i fe s t amos el menor a r r e p e n t i m i e n t o ? N o ; solo h i c imos ver 
„ e l pesar q u e nos causaba vernos p r ivados de ciertos de le i tes 
„frívolos ; y en los espectáculos , en los ba i les q u e l l a m a b a n de 
„ l a s v íc t imas , p o r q u e era m o d a presentarse en ellos con el c a ­
b e l l o cor tado como lo l l evaban los q u e mor í an en el c a d a l s o , 
„ e n reuniones consagradas á los d e l e i t e s , es d o n d e , se p r e t e n ­
d i ó recons t i tu i rnos en nación , acusando á nues t ros verdugos , 
„ y sin o c u r r i m o s s iqu iera que nues t r a l i ge reza , q u e carece de e jem­
p l o en las h i s to r ias , deb ia ena rdece r á otros nuevos ve rdugos . 
„ A s i no nos fal taron desde esta época, ( a ) 

XVI. Cuando un pueblo no cree yá eosa alguna^ su culto 
es una declaración pública del ateísmo ú de la incredulidad. 

E l A u t o r de los deberes y de rechos cae , á m i ver en este 
es t remo pel igroso , cuando confund iendo en rea l idad todas las 
Re l ig iones , a u n q u e a p a r e n t a n d o d i s t i n g u i r la ve rdade ra r e v e l a ­
c ión, deja en ú l t i m o recurso por juez único y p r iva t ivo d e los 
mis te r ios y la mora l la razón en cada m i e m b r o del estado, ( b ) 
P o r q u e si este ecsamen compe te á todos y cada u n o ; si la vo ­
l u n t a d de cada i n d i v i d u o q u e t i ene d i s t i n t a r a z ó n , educac ión 
y l u c e s , q u e vé* de d i s t in to m o d o , q u e dejándose domina r de 
hs pasiones n i aun qu ie re oir la v e r d a d , se decide á descono­
cer y desprec ia r todo cul to y c reenc ia ¿ c u a l será el fundamen* 
to de l cul to y la m o r a l ? ¿ y q u é j u z g a r í a la razón , aun c u a n ­
do no la ofuscasen las p a s i o n e s , d e una mora l d é l a cual d ice 
el Au to r : ??la m o r a l d e los eclesiásticos está casi r educ ida á a l ­
gunas p rác t i cas de mort i f icación , superst iciosas , monacales , y 
p rop ia s á hace r á los h o m b r e s esc lavos , t r is tes , groseros y s u ­
fridos ?w ( a ) L a refutación de esta mi se r ab l e ca lumnia está es­
cr i t a y h a b l a en el corazón de cua lqu i e r catól ico por desa r re^ 

(a) Corresp. política ^par. 3 3 . pag. 33. y 3$. (¿) p. up 
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gJado que sea en sus cos tumbres . 

XVII « L a imposibilidad de una destrucción total fué la 
(túnica causa que impidió que el fanatismo filosójico dicte á 
Europa el mismo espectáculo que habia dado en Egipío el fa-
Knatísmo musulmán" 

M u c h o s de los d i p u t a d o s de la convención dejaron los n o m ­
bres impues tos en el s ag rado Bau t i smo por los de an t iguos filo — 
sofos; y C h a u m e t t e uno de ellos d a b a esta razón poderosa . « Y o 
m e l l a m o A n a x a g o r a s , p o r q u e en el a n t i g u o r é g i m e n m i i m ­
béc i l pad r ino , q u e creia en los santos , m e puso P e d r o Gaspar j 
pe ro aho ra no qu ie ro t ene r o t ro pa t rono que un santo q u e fue 
aho rcado por su r e p u b l i c a n i s m o . F u e uno de los au tores de l as 
procesiones r id icu las y sacr i legas q u e l l a m a r o n p e s i a s de la razón. 
M a n d o q u e m a r todos los l ib ros devotos y los q u a d r o s q u e r e ­
p resen taban obgetos de p i e d a d , y con H e b e r t y M a r i b o n M o n -
t a u t p re t end ió y p ropuso se incend iasen todas las b ib l io t ecas 
y m o n u m e n t o s púb l i cos . 

X V I I I . Es to es lo q u e l l a m a b a n fiestas d e la razón . Se r e d u c í a n 
estas á de r rocar de l san tua r io las imágenes q u e a r r a s t r a b a n por 
los l o d a z a l e s , y en su l u g a r colocar á las r a m e r a s mas i n d e ­
centes , las que con a d e m a n e s lascivos se h a c í a n adora r de la 
t u r b a q u e las can t aba h i m n o s : q u e m a b a n incienso en su p r e ­
sencia , y después las paseaban en t r iunfo d i r ig iéndo las sus p r e ­
ces : y á este c ú m u l o d e sacr i legios l l amaron fiestas de la ra­
zón. H i s to r i a de la revoluc ión d e F r a n c i a , po r D . F ranc i sco 
G r i m a u d , impresa en M a d r i d en 1 8 1 4 . t . 4 , p á g . 5 8 . V o l t a i r e 
h a b í a y a enseñado q u e un acto i m p u r o comet ido en presencia 
de l p u e b l o , y con el apa ra to de una so lemnidad r e l i g io sa , era la 
acción m a s santa y nob le con q u e podía darse cu l to á Dios , c i ­
t a n d o en su apoyo l a s obscen idades ecsecrables de los an t iguos 
gen t i l e s en sus fiestas re l igiosas . 

XIX* Seide asesino y p a r r i c i d a en la t r a g e d i a de Vo l t a i r e t i ­
t u l a d a el Fanatismo. J u a n d e B r y p r e t e n d i ó en el furor d e 
las convulsiones h o r r e n d a s conque la i m p i e d a d filosófica a g i t a b a 
l a F r a n c i a se formase u n ba t a l l ón de 1 200 asesinos con el n o m ­
b r e de t i r a n i c i d a s , des t inados á q u i t a r la v i d a á todos los R e ­
yes de E u r o p a , ó Gefes de los d i fe ren tes es tados. Véase las h i s ­
to r i a s de la revolución francesa por P a g e s y Desoboards . 

X X . «Ataca ron el p r inc ip io m i s m o d e la popu l ac ión , coucediea-
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«do recompensas públ icas p a r a e s t i m u l a r al l i b e r t i n a g e . 

L a l ey au to r i zaba pa ra v i v i r con el fruto de la c o r r u p c i ó n 
d e las cos tumbres p ú b l i c a s , como de un oficio, á cua lqu ie r m u -
ge r pe rd ida que quer ía t raf icar con su h o n o r ; y b a s t a b a p a r a 
q u e se la absolviese la confesión q u e hac ia an te el juez dé e s ­
t a profesión d e t e s t a b l e : " I d , dijo á una de ellas b e n i g n a m e n t e 
u n o de aquel los C a t o n e s , usad d e vues t ra l i b e r t a d , pe ro no t u r ­
béis el o rden . Como si pone r en púb l i ca subas ta por una p a r ­
t e , y e s t imu la r por otra u n a disolución q u e es el azote d e t o ­
das las v i r tudes y el incen t ivo de todos los del i tos , no fuese 
el ú l t imo u l t r age que pud i e r a hacerse al o rden social . 

N o se hac ia pues este vergonzoso t ráf ico en la o b s c u r i d a d , 
sino q u e , colocado bajo la s a lvagua rd i a de los M a g i s t r a d o s , y 
sin otros inspectores de su conduc ta q u e los que la a p r o b a b a n , 
en med io de l día se d e r r a m a b a por las c iudades un m u n d o de 
p r o s t i t u t a s , Corrían como enjambres á las p u e r t a s d e los t e a t ro s , 
i n u n d a b a n las p lazas y paseos p ú b l i c o s , pers igu iendo del m i s ­
m o modo la j u v e n t u d q u e la edad m a d u r a y la c r édu la i n o ­
cencia , ( a ) 

X X I . Es to mismo esplica en la opin ión de M r . de B o n a l d 
la faci l idad conque las naciones salvages se h a n conver t ido al 
Cr i s t i an i smo. 9La c iv i l i zac ión , d i c e , q u e no es mas q u e la R e ­
l igión cr is t iana ap l i cada á la sociedad civi l es el estado n a t u r a l , 
y e l único n a t u r a l , d e la s o c i e d a d ; y todo p u e b l o cuyo e s p í ­
r i t u no esté m u y preocupado por doct r inas fa lsas , d cuyo cora­
zón no esté esces ivamente c o r r o m p i d o , en t iende n a t u r a l m e n t e su 
i d i o m a y le t r aduce del mi smo modo al p rop io . La E u r o p a , d i ­
c e , h a visto un ejemplo pa ra s i empre m e m o r a b l e de la v u e l t a 
d e un p u e b l o degenerado á la c iv i l izac ión . Los pueb los d e l 
P a r a g u a i ins t ru idos antes q u e en otra mater ia a l g u n a en la c i e n ­
cia de la Re l i g ión y el o r d e n , no t a r d a r o a en ap rende r n u e s ­
t r a s ar tes y a g r i c u l t u r a , y sin pe rde r nada de la sencil lez p r e ­
ciosa de su p r i m e r es tado a d q u i r i e r o n en poco t i e m p o todos los 
conocimientos necesarios a l h o m b r e c iv i l izado, ( b ) 

X X I I . «Cuantos h a y q u e insu l t an esta re l ig ión santa , á la q u e 
p u e d e ser d e b a n la v i d a ! 

A l e m b e r t era uno de estos. La deb ió á las apar ienc ias d e 
« n a m u e r t e procs ima y la ca r idad del Comisario q u e h a l l á n d o l e 

(a) Proyart, Loáis- detron. pag. 3 4 5 . 

^b) Histoir. de la Session de 1 8 1 5 . to,i.°pa^. 345. 
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reciennacido en una calle, temiendo espirase antes de llegar £ 
la inc lusa , le en t r ego á una m u g e r pobre q u e le c r io . 

X X I I I p. 1 5 0 . La razón humana nada perdonó de cuanto habia 
creado la Fé en favor de la humanidad. ¿Con cuanta profusión 
no habia multiplicado el Cristianismo estas instituciones tan emi­
nentemente sociales ? 

ce La salud del pueblo es la suprema Ley. ¿ D i c e t a n t o esta 
» m a c s i m a , ofrece tantos medios pa ra la fel ic idad del h o m b r e 
« e n sociedad, como esta sencil la definición de la R e l i g i ó n c r i s ­
t i a n a q u e formo S. J u a n Cr isós tomo? « E s t a es la regla de l 
« C r i s t i a n i s m o , d i c e , esta su definición e c s a c t a , este su p r i m e r 
« i n t e n t o y sup remo in te rés , consul tar ó p r o v e e r , m i r a r por el 
« b i e n p ú b l i c o . " Hcec est Chr'isiianismi regula, hcec illius exacta 
definitio, hic vértex supra omnia eminens,publicce utilitati con-
sulere. E s t e esp í r i tu mismo comunico á sus i n s t i t u c i o n e s , con ­
sagrándo las todas á la u t i l i d a d p ú b i i c a , y ofreciendo en e l las 
r e c u r s o s , r e m e d i o s y consuelos á cuantos géneros de m a l e s , n e ­
cesidades y desgrac ias pueden afligir a l h o m b r e . iNo h a y en 
él in s t i tuc ión a l g u n a que no tenga por objeto re m e d i a r a lgún m a l , 
d p roporc ionar consue lo , y por d i s t in tas icndas conduci r al h o m ­
b r e á la perfección, por el camino m i s m o q u e le consagra á la 
u t i l i d a d púb l i ca . 

X X I V . nCasi todos murieron mártires de su sacrificio generoso.** 
Cád iz en esta ú l t i m a ep idemia de 1 8 1 9 , cuando todav ía 

el azote no se h a b i a es tendido por sus ba r r ios , vid sal i r de los 
c laus t ros sacerdotes q u e volaron á ofrecerse p a r a r e e m p l a z a r los 
q u e y a h a b í a n sido v ic t imas del contagio en el hospi ta l m i l i t a r 
de S. C a r l o s , falto de aucsi l ios esp i r i tua les por la m u l t i t u d de 
enfermos d e l vec indar io de S. F e r n a n d o y escasez de Minis­
t ros . E l S r T e n i e n t e Vica r io á las pocas horas de la inv i t ac ión 
q u e h izo á los Sres . Sacerdotes , se v id ob l igado á escoger y 
dec id i r po r si en t r e los q u e se presentaron , p ra t e r m i n a r la s an ­
ta r i v a l i d a d de su zelo apostól ico, y en aque l la m i s m a t a r d e 
pasa ron á la Isla con es te des t ino dos religiosos franciscanos, 
c a p u c h i n o uno y ot ro obse rvan te . E n c e n d i d o después el fuego 
devorador de l contagio en esta p laza , todo Cád iz presenció y 
ce leb ró los heroicos sacrificios d e a m b o s c l e ro s ; y todos fueron 
tes t igos d e la conducta q u e observaron a l r ededor d e enfermos 
q u e , abandonados po r los suyos rec ib ie ron de los min i s t ros de 
la R e l i g i ó n los aucsi l ios que necesi taban y q u e sin sus esfuerzos 
a o hubieran taconuado. La Comunidad de Capuchinos de S. 
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Lucar se encargó* espontanea y generosamente de l a conducción 
y e n t e r r a m i e n t o de ios cadáveres de ]^s c o n t a g i a d o s , confiada 
ante^ .á pres idar ios , s u b s t i t u y e n d o á costa d e su pe l ig ro y t r a ­
bajo y en las prec isas horas de l descanso a l in te rés y f u e r z a , 
m e d i o s únicos q u e o b l i g a b a n á aquel los á de sempeña r este 
c a r g o , la c a r i d a d , la d e c e n c i a , y el respeto d e b i d o á .unos 
cuerpos q u e fueron t emplos de l E s p í r i t u San to . G a d i t a n o s , voso­
t ros lo ce lebras te is e n t o n c e s ; y la edificación no una lisonja i n ú ­
t i l d i c tó vues t ras pa lab ras , (a) I g u a l ejemplo d ie ron doce v i r ­
tuosos jóvenes de los mas acomodados de Ch ic l ana h a b i e n d o h e ­
cho al efecto un féretro á su costa. ( b ) H o y q u e el azote 
a u n m a s horroroso de la pes te de l evan te aflige á los pueb los 
d e Sonservera y Aria en la Isla de Mal lo rca coge t a m b i é n 
l a h u m a n i d a d los frutos d e las generosas lecciones de l Cr i s t i a ­
n i s m o , tj H a sido necesario resist i r a l zelo d e su I l l m o . P re l ado 
y otros d ignos Sacerdotes que p r e t e n d í a n esponer sus v idas , v o ­
l ando al socorro de aquel los infe l ices , después de habe r l e s p r o ­
porc ionado toda clase de aucsilios. Solo se h a a d m i t i d o el sa­
crificio generoso d e cinco observantes franciscanos q u e se j u z g a ­
ron s u f i c i e n t e s . " ( c ) M a s persuade un h e c h o de estos q u e cien 
p a g i n a s escr i tas cont ra una re l ig ión d iv ina , q u e enseña á los h o m ­
b r e s a desprenderse de t a l modo de si mismos por el b ien d e 
sus h e r m a n o s , cenforme a l e jemplo y p recep to d e su M a e s t r o . 

X X V . E l au to r desenvolv ió esta m á c s i m a con su a c o s t u m ­
b r a d a solidez y elocuencia en u n discurso , q u e se inser tó 
e n el p r i m e r t omo del Conservador ; y c u y a l ec tu ra p u e d e ser 
t a n ú t i l á la p i e d a d como á la pol í t ica . 

Nunca olvidemos esto, la Religión es la educación única 
del pueblo. Sin la Religión nada sabría, nada especialmente 
de lo que importa mas á la sociedad que sepa y ú el mis­
mo saber. 

De la educación del pueblo. 

E s u n o de los m a s pel igrosos errores de nues t ro siglo no 
cons iderar a l h o m b r e mas q u e en sus re laciones con el h o m b r e , 
y separa r e n t e r a m e n t e la sociedad p resen te d e la fu tu ra , á l a 

( a ) Diario de Cádiz de 7. Noviembre de 1810. (b) Dia­
rio ce Cádiz de 17 de Octubre de 1Q10. (c) Diaria de Cá­
diz de x'á de 1820. Miscel. * 

H h 
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cual se refiere todo en los designios de Dios y en el orden que 
ha es tab lec ido . E n este p l a n esta sociedad pasagera no t i ene fun­
d a m e n t o a l g u n o , á nada se l iga , como ni el h o m b r e m i s m o . 
O b l i g a d a á crearse fuera de su na tu r a l eza un nuevo m o d o de 
ecs i s t i r , c amina á la ven tu r a de uno en otro ensayo , de r e v o ­
luc ión en revolución, y a t rav iesa a sombrada regiones desconoci ­
das ; como si se viese pe r segu ida d e u n genio funesto y enemi ­
go de su d i c h a y reposo. Bajo el i m p e r i o esclusivo de las cons ­
t i tuc iones h u m a n a s , q u e no cuenten con Dios , no h a y n i n g u ­
na au to r idad , po rque el h o m b r e no t iene derecho p a r a m a n d a r 
a l h o m b r e ; no h a y obl igac iones , po rque ¿ q u é r azón p u e d e 
darse p a r a q u e el h o m b r e d e b a a l g u n a cosa á otro h o m b r e ? De 
a q u i un desorden a b s o l u t o , d e a q u i la m u e r t e . T a l es el t é r ­
m i n o fatal á q u e corren p r e c i p i t a d a m e n t e las naciones por a i s ­
l a r á Dios con sus leyes é ins t i tuc iones pol í t icas . ¿ Y este p u n ­
to no será la causa ocul ta de las ag i tac iones q u e l á t i gan á E u ­
ropa h a mas de t r e in t a a ñ o s ? M e parece difícil no eche de ver 
cua lqu ie ra en la m a y o r p a r t e de los pueb los no se q u e i n q u i e ­
t u d vaga q u e les impe le á la variación , a l descontento , y á m i ­
rar como un t rabajo penoso el ecsist ir . Se cerraron las fuentes 
de la v ida , y en vano se b u s c a n otras nuevas . E s t o es lo q u e 
se l l ama el m o v i m i e n t o de l siglo , progreso de las luces y c i ­
v i l izac ión ; pa l ab ra s pomposas conque c u b r i m o s nues t r a i r r e p a ­
r a b l e m i s e r i a ; pero nues t ro o rgu l lo envi lec ido con esto se d á 
por contento ; pone un m a n t o de p ú r p u r a sobre u n esquele to 
h o r r o r o s o , y vele a q u i sat isfecho. 

E n t r e t a n t o , á pesar de estas l u c e s , el pueb lo en m u c h o s 
luga res sepu l tado en u n a ignoranc ia s a l v a g e , sin re l ig ión p o r ­
q u e se la h a n a r e b a t a d o y pa rece t e m e n v o l v é r s e l a , s in F é t 

sin f r e n o , a rd i endo en pasiones d e t e r m i n a d a s á saciarse á t o d a 
c o s t a , de s t ruye lo presen te y a m e n a z a lo fu turo . Los d ia r ios 
no nos h a b l a n mas q u e de c r ímenes i n a u d i t o s , de m a l d a d e s t a n 
atroces que la l ey n u n c a se a t r e v i ó á preveer las . C o r r o m p i d a 
ya en si m i s m a la cu r ios idad púb l i ca se a l i m e n t a f r í a m e n t e 
con estas relaciones e s p a n t o s a s : matar, y a es n a d a p a r a e l l a , 
si el asesinato no v iene a c o m p a ñ a d o con los ecsecrables refi­
namien tos de una sevicia b á r b a r a . E l suic idio t an pocas veces 
visto en ot ro t i e m p o , y con t r a el cua l se enfurecía la soc ie ­
dad con tan to r igor y razón , el suic idio q u e en todas p a r t e s 
donde reina el c r i s t ian ismo insp i r a u n a consternación p r o f u n d a , 

ao escita ho^ ni aun la sorpresa , y.... ¡ cosa prodigiosa! está 
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p r o t e g i d o po r la a u t o r i d a d c iv i l con t r a l a v ind ic t a san ta d e 
la R e i i g i o n . Yo no h a b l a r é de las numerosas violaciones de las 
p r o p i e d a d e s , de l menosprecio de l j u r a m e n t o , la avar ic ia , el 
egoísmo , n i de todos estos vicios q u e se l l a m a n nues t r a s cos­
t u m b r e s 3 todo se concede , y todos convienen en la d e p r a v a ­
ción de l pueb lo y d i cen : "esto proviene de que está ciego, es 
necesar io i lus t ras le . " . . . . ¡ I l u s t r a r l e ! ¿y c o m o ? P r o p a g a n d o las 
luces de l siglo ( a ) por una enseñanza r á p i d a de los p r i m e r o s 
e lementos de nuestros conocimientos . Según parece h a n obser ­
vado q u e la v i r t u d se p roporc iona s i empre al g r a d o de i n s t r u c ­
ción. Yo m e a t revo á d u d a r l o a lgún t an to , a u n q u e se m e cite 
en t r e o t ras p r u e b a s los lyceos de B o n a p a r t e . 

Después de h a b e r p e r d i d o l a v e r d a d se q u i e r e q u e la c ien­
cia l a s u p l a , se p r e t e n d e q u e esta h a g a las veces de todo en 
l a sociedad , d e la Re l ig ión , mora l y fe l ic idad 3 en fin q u e 
los hijos de Adán v ivan y se a l i m e n t e n con el fruto que mató ' 
á su p a d r e . Yo t e m o m u c h o q u e este a l imen to envejeciéndose 
se h a y a h e c h o mas malsano pa ra la especie h u m a n a . V e a m o s e n t r e 
t a n t o cuales son las ventajas q u e se nos p r o m e t e n . 

Cuan to mas se i n s t r u y a n los h o m b r e s mejor conocerán sus 
in tereses t an to peor 3 po rque no considerando mas q u e este 
m u n d o en si solo , su in terés no es c i e r t amen te obedecer las 
l eyes del o rden , v iv iendo en la ind igenc ia a l l ado de l r i co , 
en el a b a t i m i e n t o cerca d e los g randes , y en el t rabajo en t r e 
los q u e descansan . Si l a R e l i g i ó n les ob l i ga á e s t o , si ecs ige 
d e ellos este g r a n d e y maravi l loso sacrificio no es po r cier to p o r 
su in te rés p resen te 3 y t a m b i é n es m u y absu rdo , m u y r i ­
d ícu lo y mas q u e odioso dec i r con un tono d o g m á t i c o á las t r e s 
cua r t a s pa r t e s de l g é n e r o h u m a n o : nSufrid porque esto es lo que 
os interesa. 

L a ins t rucc ión a ñ a d e n les p roporc ionará los med ios d e m e ­
j o r a r a l g ú n d i a su sue r t e . Mejor ser ía dec i r q u e les d a r á u n 
deseo i nú t i l q u e los a t o r m e n t a r á , y les d i s g u s t a r á d e su e s ­
t a d o , s iendo este e l único fruto q u e sacarán . H a h a b i d o y h a -

(a) Conservando como lo ha hecho España como primer 
fundamento de toda educación las doctrina religiosas, que en 
nada se oponen, antes fomentan las verdaderas luces, se evi­
tan los inconvenientes que va á esponer Mr. Mennais, supo­
niendo escluida la antorcha de la Fe, que es la única que 
puede iluminar al hombre. I 
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i r á s i empre con cor ta diferencia la m i s m a proporción en el n u ­
mero de aquel los q u e p o s e e n , y el de los q u e no subsis ten m a s 
q u e d e su t rabajo ¿ in t en t á i s t u r b a r esta p roporc ión? Si lo h a ­
céis , t r a t a n d o de la fel ic idad de los h o m b r e s , caminá i s á la 
dest rucción de la sociedad. 

Dicen t a m b i é n : " C u a n d o este'n ins t ru idos los con tendrá el 
t e m o r ; po rque s ab rán las penas q u e están g u a r d a d a s pa ra los 
violadores de las leyes ." . . . . no h a b i a y o oido dec i r q u e has t a 
a h o r a las ignorasen . M a s en fin; en t i endo lo que e s to - s ign i f i ­
ca : queré i s dec i r , q u e al menos t e n d r á n en su miser ia la 
du lce satisfacción de poder leer la ley q u e les c o n d e n a , si no la 
observan , á envegecer con una cadena , d m o r i r en un c a d a l ­
so. L a consideración es in teresante y d igna de la filantropía de 
nues t ro siglo. N o h a y s egu ramen te lujo en e l l a ; es lo p u r o n e ­
cesario en p u n t o de consuelos. 

M u y t r i s te cosa es verse ob l igado á refutar estas razones 
p u e r i l e s , q u e a legan sin vergüenza pa ra defender un s is tema an-
ti-sociaí : le l l amo antisocial y con t an t a mas firmeza , c u a n ­
to con la a u t o r i d a d de la e s p e r i e n c i a , t engo á favor m i ó la de 
un h o m b r e de e s t a d o , cuya profunda sab idu r í a ha hecho época 
en los anales . O i g a m o s á R i c h e l i e u . 

"As i como el conocimiento de las le t ras es necesario en una 
„ r e p ú b l i c a , t a m b i é n es c ier to que no deben ensenarse i n d i f e ­
r e n t e m e n t e á todo el m u n d o . A la m a n e r a que un cuerpo q u e 
„ t u b i e r a ojos en todas sus par tes seria mons t ruoso ; lo seria lo 
„ m i s m o un e s t a d o , si todos sus subd i tos fuesen s a b i o s ; y es -
„ t o se h a r i a no ta r en la falta de obedienc ia , po rque ser ian g e ­
n e r a l e s el o rgu l lo y la presunción. La ocupación de las l e t r a s 
«des t e r r a r í a a b s o l u t a m e n t e la del comercio q u e colma de r i q u e -
«zas los estados , a r r u i n a r í a la a g r i c u l t u r a ve rdade ra M a d r e - n u -
« t r i c ia de los p u e b l o s , y dejaría des ier ta en corto t i e m p o la 
«a lmas iga de los soldados q u e se forman mas b ien en la r u d e -
»za de la ignoranc ia q u e en la finura de las c i enc i a s ; en fin 
« l l ena r í a la F r a n c i a d e char la tanes m a s á proposi to p a r a a r r u i n a r 
« la s famil ias pa r t i cu la res y t u r b a r el o rden y reposo púb l i co , 
« q u e pa ra p r o c u r a r n i n g ú n b ien á los estados. Si las le t ras es-
« tub iesen francas á toda clase de i n g e n i o s , se ver ían m a s gen -
« tes capazes de formar dudas que de reso lver las , y m u c h o s s e -
« r i an m a s propios p a r a oponerse á l as ve rdades q u e p a r a d e ­
fenderlas, (a ) 

* 

(«) Ta ¿t amento político del Cardenal de Richelieu cap. 2. 
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¿ S e r á u n a profecía lo q u e acabamos de l e e r ? Casi podia 
pensarse si no supiésemos que el b u e n sent ido , este maes t ro de 
la v ida h u m a n a es en si m i smo como u n a especie de i n s p i r a ­
ción dada á aquel los q u e g o b i e r n a n , cuando Dios qu i e r e la s a ­
l u d de los imper ios . 

Y b i e n , me d i r á n ¿ q u e inferís de e s t o ? ¿Se debe dejar 
a l p u e b l o sin educación ? — ¿ q u i e n p r e t e n d i ó nunca cosa s e m e ­
j a n t e ? N o c i e r t a m e n t e : es necesario q u e el pueb lo r ec iba u n a 
educación v e r d a d e r a , q u e ab race todo el h o m b r e , y le forme 
p a r a el es tado s o c i a l , por que no h a y mas razón pa ra l l a m a r e d u ­
cación á u n a ins t rucción fútil q u e según las c i rcuns tancias v iene 
á ser un b i e n ó un m a l , q u e pa ra l l a m a r sociedad á una a c a d e m i a . 

Def inamos las pa labras y ac l a ra remos las ideas . E d u c a c i ó n 
significa d e s e n v o l v i m i e n t o , desar ro l lo . Asi el objeto de la e d u ­
cación es desenvolver las facul tades del h o m b r e y por t an to a r r e ­
g l a r su u s o , pues que las direcciones viciosas q u e se l a s d á , e l 
abuso q u e se hace de ellas con t ra r ían y r e t a r d a n su desa r ro l lo . 
Se vé pues que la fel ic idad de los ind iv iduos y el o r d e n de la 
sociedad d e p e n d e n de la e d u c a c i ó n . 

E l h o m b r e nace m u y p o b r e ; no t r ae consigo n i un p r i m e r 
pensamien to n i un sen t imien to . Siendo incapaz de o b r a r , p o r ­
q u e los m o v i m i e n t o s no son acc iones , m o r i r í a sin h a b e r v i v i d o , 
si los q u e le rodean no le pres tasen los mismos se rv ic ios , q u e 
ellos r ec ib ie ron al en t r a r en la v ida . P e r o esta c r i a t u r a t a n 
i n d i g e n t e y d é b i l , esta c r i a tu ra q u e nada conoce posee una i n ­
t e l i g e n c i a , q u e podrá conocer á Dios m i s m o : esta c r i a tu ra q u e 
n a d a a m a t i ene un corazón q u e podrá a m a r un b ien inf ini to: 
esta c r i a t u r a que no sabe usar de sus ó rganos p a r a la c o n s e r ­
vación de l cue rpo podrá m a n d a r l e las acciones m a s s u b l i m e s ; 
y si la v i r t u d lo ecsigc o rdenar al m i s m o cuerpo que m u e r a . 

Y v e d aqu i como las facul tades y potencias del n iño se d e ­
s e n v u e l v e n , s iempre en la soc iedad: la pa l ab ra desp ie r t a la i n ­
t e l igenc ia ; esta á su t i e m p o desp ie r ta los afectos , y la v i d a 
m o r a l comienza por un acto de F é y amor . E l N i ñ o q u e 
nada conoce j e nada puede j u z g a r ; su e n t e n d i m i e n t o rec ibe 
la v e r d a d de l m i smo modo que su boca la l eche m a t e r n a ; 
p iensa p o r q u e c r ee , y se conserva porque obedece. 

Sucederá lo m i s m o á proporción q u e vaya c r e c i e n d o , p o r ­
q u e los caminos de la n a t u r a l e z a , ó mas b ien las leyes e s t a -
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(a ) V affinement des sprits »' en est pas V assagiss$ment. 

b lec idas por la s ab idu r í a de Dios son uni formes . E l N i ñ o a d e ­
l a n t a r á en i n t e l i g e n c i a , á m e d i d a q u e p a r t i c i p e de las v e r d a ­
des sociales, / a r reg lándolo todo en , el has ta los deseos, per fecc ionaran 
su corazón y a u n su sent idos , p rese rvándo les d e los v ic ios q u e 
los a l t e ran . 

N ó t e s e en t r e t a n t o q u e l as ve rdades necesarias a l h o m ­
b r e no están sujetas por la Soc iedad á su j u i c i o , como n i los 
preceptos que se s iguen d e e l l a s ; lo q u e no sucede con las o p i n i o ­
nes q u e p u e d e no conocer sin i n c o n v e n i e n t e , y q u e m u c h a s v e ­
ces suele serle ú t i l ignorar . Le d ice "Esto es ati; creed. Se las p r e ­
senta como reg la i n m u t a b l e de sus pensamien tos y vo lun tad , c o m o 
condiciones de la v ida in t e l ec tua l y m o r a l . 

Y esto nos l leva á una consecuencia i m p o r t a n t e ; y es, q u e 
la educación soc ia l , g r a n d e y sencil la como la m i s m a soc iedad , 
consiste en d a r á cada uno de sus m i e m b r o s , no u n sobran te 
vano de c i enc i a , lujo pel igroso de l e s p i r i t u , sino lo q u e es ne­
cesario p a r a v iv i r en q u a l i d a d de ser i n t e l i g e n t e , el conoc imien­
to de las l e y e s , la v e r d a d y el o r d e n . 

E l cuerpo r ec l ama en la p r i m e r a e d a d casi todos los 
c u i d a d o s : los usurpa luego si la v e r d a d no acude á d e s e n v o l ­
ver la i n t e l i g e n c i a , d cuando verdades imper fec tas no la d e s e n ­
vue lven sino imper fec t amen te . H e a q u i p o r q u e los pueb los p a ­
ganos q u e la filosofía nos ci ta como modelos d a b a n t a n t a i m p o r ­
t anc ia á la educación del cuerpo . M a s por m u y c iv i l i zada q u e 
estubiese en ellos la soc i edad , es taba todav ía cerca de l e s t ado 
de su infancia , d sa lvage ; y cuando nosotros , no h a 
m u c h o volvimos á acercarnos á el t a m b i é n , v imos renacer 
los cu idados esclusivos en la educac ión del c u e r p o , los ejercicios 
g i m n á s t i c o s , la danza y la na tac ión . H u y ó la i n t e l i g e n c i a ; y c u l t i ­
vamos lo q u e nos q u e d a b a . 

N o qu ie re dec i r esto q u e las a r tes del ingenio y de la i m i ­
tac ión no puedan resp landecer con s ingu la r b r i l l o en estas s o ­
ciedades imperfec tas , estas p o r q u e d e p e n d e n i n m e d i a t a m e n t e d e 
los s e n t i d o s , aquel las po rque s iendo hi jas d e las pasiones las e s ­
c i tan y adu l an . E l ref inamiento ó las sut i lezas de l ingenio no 
sacian el en t end imien to dice M o n t a i g n e , ( a ) Las le t ras no h a n 
in t roduc ido en el m u n d o n i u n a sola v e r d a d ú t i l ; su ade l an to 
pues no anunc ia u n ve rdade ro desarrol lo de la in te l igencia ; y 
esto es lo q u e hace q u e p u e d a n concil larse con u n a p ro funda 



-18 co r rupc ión . E n R o m a en t i empo de los F á b i o s , Scipiones y P a u ­
l o - E m i l i o s se creía en la d iv in idad , en las obl igaciones y en las 
leyes de la p a t r i a : bajo el impe r io de Augus to se mofaban de 
t o d o esto ¿ c u a l e ra el siglo de las l u c e s ? ¿Dudá is -? pues d e ­
c i d m e cual era el de la v i r t u d . 

¿ Os habé i s d e obs t ina r s i empre en no comprende r q u e 
es ta r i lus t rado es conocer el orden en sus relaciones con noso ­
t ros , poseer las ve rdades necesarias p a r a a lcanzar nues t ro fin, 
y q u e h a y in f in i tamente mas luz en la razón de un pobre t r a ­
bajador ins t ru ido por la R e l i g i ó n de las leyes de su s e r , obl i ­
gaciones y d e s t i n o , q u e en la cabeza de Aris tó te les y P l a t ó n ? 

Las le t ras y las ciencias consuelo de nues t ro ted io y a b u r ­
r i m i e n t o no son mas que una d ivers ión , un poco mas noble si 
se qu i e r e q u e la c a z a ; pero no menos fút i l . C o m u n i c a n á los 
ta lentos u n m o v i m i e n t o q u e no t iene d i recc ión esencial : d e 
sue r t e que en los pueb los , cuya in te l igenc ia es tá obscurec ida d 
poco desenvuel ta , no son casi s i empre o t ra cosa m a s q u e u n 
i n s t r u m e n t o de las pasiones q u e las co r rompen , y las que ellas t a m ­
b ién cor rompen á Su vez. Rousseau vid esto con m u c h a c l a r i d a d ; 
pe ro se engaño en creer q u e las le t ras co r rompen las naciones por un 
efecto q u e las sea p r o p i o . E l siglo de Luis X I V , en q u e rec ib ie ron 
d é l a s doct r inas que r e inaban entonces t an hermosa y e levada d i r e c ­
ción, deber ia h a b e r l e desengañado de este error . La g lor ia en aque l 
siglo i nmor t a l no era m a s q u e un destel lo d adorno de la v i r t u d . 

E s m u y no tab le q u e antes de l Cr i s t i an i smo nad ie pensó en 
t r a t a r de la educación del p u e b l o . ¿ Q u e ins t rucción en efecto le 
h a b i a de d a r el es tado ? La ciencia de las obl igaciones solo se 
conservaba por una t rad ic ión dome'stica ; y c i e r t a m e n t e no fue­
ron t an locos los an t iguos q u e in ten tasen fo rmar u n p u e b l o d e 
l i t e ra tos y sabios. 

H a b i a en t r e ellos escuelas ab ie r t a s p a r a los oc iosos , donde 
los g randes y ricos ven ían á c o m p r a r , y a preceptos d e r e t ó r i ­
ca , y a pr inc ip ios de i m p i e d a d y disolución. M a s grac ias á la 
avar ic ia de los maes t ros , el pueb lo es taba a l ab r igo d e su en­
señanza . 

Jesucr i s to es el p r i m e r o y el único q u e h a d i c h o : Dejad 
á los pequeñuelos venir á mí. P o r q u e t en ia q u e enseñar les una 
ciencia q u e los re tór icos y filósofos no h a n c o n o c i d o , la c iencia 
d e l h o m b r e y de la sociedad. Se h a n acercado estos pobres , es ­
tos pequeñuelos á oir a l M a e s t r o q u e les l l a m a b a ^ le oyeroa 
y c r e y e r o n , y el mundo se r enovó . 



La educación se esp i r i tua l i za en el seno de l c r i s t i an i smo q.ue 
se esfuerza á a r r a n c a r a l h o m b r e del i m p e r i o d e los sen t idos , 

' que , reve lándole todas las ve rdades r e a l m e n t e ú t i les , es tablece en 
su corazón el r e ino de la v i r t u d : y todos los h o m b r e s sin e s -
cepcion p u d i e r o n p a r t i c i p a r d e sus beneficios y p a r t i c i p a r con 
i g u a l d a d ; por que todos pueden i g u a l m e n t e c reer las v e r d a d e s 
n e c e s a r i a s , a m a r el o r d e n , y obedecer . 

E s t a es la educac ión c r i s t i a n a : ¡ Y q u á n g rand iosa es! 
¡ A q u é a l t u r a no eleva al n iño ! Depos i ta en su e n t e n d i m i e n ­
to todas las ve rdades q u e fecundaron el t a l en to de Bussuet , 
a n i m a r o n el a l m a d e Fene lon , produjeron ( nunca o lv idemos esto) 
las v i r t udes de V icen te d e P a u l o , ¿ q u e d i g o ? N o solo es to . L a 
educación cr is t iana comun ica al n iño el esp í r i tu , la f u e r z a , la 
v i d a de la sociedad q u e formo estos h o m b r e s marav i l losos , a l 
m i s m o t i empo que le p r e p a r a p a r a una sociedad mas pe r fec ta . 

Pe ro m e acue rdo q u e nada h e h a b l a d o de lec tura , escr i ­
t u r a , n i a r i tmé t i ca . . . . L a Re l i g ión q u e n a d a menosprec ia , q u e 
n a d a descu ida , sino q u e pone cada cosa en su l u g a r , po rque 
es la l ey de l o rden , v é en estos conocimientos- , h o y d ia t a n p o n ­
d e r a d o s , un i n s t r u m e n t o ú t i l cuando se d i r i g e b i en su uso, p e ­
l igroso cuando se a b a n d o n a á las pas iones . E n t r e t a n t o el fin q u e 
se p ropone el c r i s t i an i smo es t an elevado , a g r a n d a d e t a l m o d o 
p o r 6U i m p o r t a n c i a la de los medios q u e p u e d e n servir pa ra 
acercarse á é l , q u e las l e t ras nunca t u b i e r o n u n p ro tec to r m a s 
f i e l , n i mas poderoso q u e la R e l i g i ó n . Guando las l e t r a s de so ­
ladas h u i a n de los b á r b a r o s se refugiaron á los c laust ros , á 
las hab i tac iones d e los Obispos , y de al l í es de donde sa l ieron 
p a r a he rmosea r d e n u e v o á E u r o p a . 

I m i t e m o s á nues t ros p a d r e s , nada esc luyamos : todo es b u e ­
no , con t a l q u e es té en su l u g a r . La ciencia t i ene sus ven t a ­
jas ¿ q u i e n lo d i s p u t a ? Pe ro la v i r t u d va le m u c h o m a s t oda ­
v í a . U n estado p u e d e pasa r fác i lmente sin academias n i un ive r ­
s idades ; pe ro j a m á s s in buenas cos tumbres n i sin R e l i g i ó n , d 
a l m e n o s , no p u e d e subs is t i r m u c h o t i e m p o . L a sociedad no 
v ive sino po r e l d e s e m p e ñ o de las obl igaciooes respec t ivas : l a 
enseñanza pues d e estas forma toda la educación social . M a s 
por u n a de las h e r m o s a s a rmonías q u e á cada paso se descu­
b r e n en el p l a n de l Cr i ado r s u c e d e , q u e esta educación no es 
menos necesaria a l h o m b r e q u e á la s o c i e d a d , q u e ella es l a 
única q u e desenvue lve y perfecciona todas sus f acu l t ades ; y 
y o veo a q u í l a r a z ó n d e este precepto grandioso de l c r i s t i an i s -
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m o : Sed perfectos como lo es vuestro Padre celestial. T i e n e 
el h o m b r e u n a obl igación d e camina r á la pe r fecc ión , po rque 
es ta no es en si m i s m a m a s q u e el c u m p l i m i e n t o d e todas 
las ob l igac iones . 

Asi la ob l igac ión d e conocer y creer la ve rdad 
desenvue lve y perfecciona la i n t e l i g e n c i a ; la obl igación d e 
a m a r el o r d e n desenvue lve y perfecciona el corazón d e l a m o r ; 
la ob l igac ión de obedecer este orden i n m u t a b l e desenvuelve y 
perfecciona ha s t a los órganos sensibles y m a t e r i a l e s , y los p u e ­
blos que t ienen buenas cos tumbres son notables por la fuerza y 
be l leza del cuerpo . 

Si estas consideraciones no parecen desprovis tas de jus t ic ia 
r u e g o se a p l i q u e n á los dos métodos , d i r é m a s p r o p i a m e n t e á 
los dos s is temas de educación combat idos y defendidos h o y con 
t a n t o calor. P u e d e q u e den a lguna luz sobre una cuestión q u e 
se enlaza con los mayores intereses de lo fu tu ro . 

Mermáis. 

X X V I . « E n t r e t an to oídlo de boca de l g r a n Maes t ro : H a ­
gáis lo q u e hic iere is h a b r á s i empre pobres en m e d i o de v o ­
sotros. " j 

T e n i a sin d u d a derecho una Re l ig ión q u e puso en su p r i ­
m e r m a n d a m i e n t o unidos el a m o r de Dios y el de l prój imo 
p a r a decir lo que j amas dijo ni podrá dec i r la filosofía de la 
ca rne bienaventurados los que lloran; p o r q u e ademas de p r o d i ­
g a r con d u l z u r a sus esperanzas gloriosas á los p o b r e s , á quienes 
f ranquea y faci l i ta el camino de la fel ic idad e te rna con v e n t a ­
jas sobre los r i c o s , impune á estos como una de sus p r i m e r a s 
ob l igac iones y cargos su socorro. Asi el clero nunca ha s ido, 
n i d e b i ó s e r , m a s q u e el admin i s t r ado r de los bienes consa­
g r a d o s a l cu l to y la l imosna . 

• 
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